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    Para mis padres Mario y Magdalena, hermanos 


     y todas las jóvenes del mundo. 
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     Prefacio 


      


      


      


      


    Nacer en el mejor hospital de la ciudad, crecer con todas las comodidades, tener cuidados de los mejores doctores, aprender en las mejores escuelas, graduarte de la primaria como el mejor estudiante, ir a la secundaria con excelentes referencias, crecer, ir a la universidad, asistir a las mejores fiestas, graduarte, casarte, tener hijos y un perro, ver televisión después de llegar al trabajo, que tu hijo llore a la madrugada, que te fastidies con tu esposa por problemas del hogar, que tu vida sea tan planeada y apestosa como todos los mojigatos que hacen de su vida una rutina. 


    Existen pero no viven. 


    ¡Qué jovencitos aquellos que tenemos un futuro! 


    Caminamos encerrados en lo que nosotros mismos construimos, vivimos en un mundo de presiones y angustias, ajenos a lo que pasa en la actualidad, nos importa un comino si en Siria están en guerra o si en África miles de niños se mueren de hambre; una cultura irreflexiva de jóvenes es en la que caminamos y estamos dejando pasarlo sin ponerle un alto; pero hay de esos pocos que aun piensan en que hay algo más que tener una estudiar, trabajar y sentarse a ver televisión después de la jornada. 


    Una mañana fría es el momento exacto donde te puedes dar cuenta de que dependemos de muchas cosas, dependemos de personas, de objetos y más que todo dependemos del amor y que en esta vida no vale hacer planes ni creer ser inmune a lo que venga. 


    Justo cuanto te das cuenta de que tienes un futuro, una vida planeada, sueños por cumplir, aparece alguien, ese fue Isaac, destruyó mis planes de la manera más sutil y primorosa para convertirlos en pasos hacia una eternidad llena de felicidad y parsimonia que luego por cosas de la vida se ve atacada por un demonio vil y traicionero como es el corazón y el tiempo. ¿Cómo una persona tan brutalmente bella puede vivir olvidado y esclavo de un pasado familiar terrible que lo obliga a ser quien es hoy? 


    ¿Cómo? ¿Por qué tuve que ser yo esa elegida entre todas? ¿Por qué tuve que ser yo aquella a la que le correspondía su amor? 


      


    Su extraño cambio de decisiones y las melódicas notas que repartía en las escalinatas de un viejo gran museo perfumaban el aire frío de invierno en San Francisco, haciendo que la piel se le erizase  a cualquiera de quienes escuchaban el arpeo de su guitarra acústica color chocolate fuera del gran e imponente museo. Sin embargo, a nadie más quiso que a mí, andando, sentada junto a él en un auto de segunda mano por las autopistas, camino a ningún lado, amándonos y poniendo el cielo como el único límite, y eso describe lo poco de lo que nuestros sueños demostraron, a pesar de todo resulte ser un completo fiasco, siendo esto tal vez frutos de mentiras o fantasmas inescrupulosos del pasado que hicieron de nuestro amor las cenizas de un cigarro fumado que luego se perdieron en medio de los mismos caminos donde confesamos nuestro querer por última vez.  


    Luego de eso ya no existimos. 


     


    


    


  




 1 

    “El nuevo mundo” 

     

     

   Andamos por las calles perdidos en pensamientos vanos, sin un rumbo y sin un camino determinado, solo salimos, damos vueltas y regresamos a casa, esclavos de una cansina rutina. En una de las mañanas frías en las que me dirigía al instituto, pequeñas gotas de agua caían sobre mi rostro, haciendo desaparecer el escaso maquillaje que usaba, los ruidos de las bocinas en los automóviles inundaban el ambiente parsimonioso que debería tener la ciudad, mujeres llevando a sus hijos a la escuela, hombres retrasados para su trabajo con envases de café en sus manos corriendo para llegar a la estación del metro, y yo, tomando seguidas bocanadas de aire, pues  las ganas de ir al instituto un día como hoy eran escasas. Eran de esas mañanas en las que solo te place dormir acurrucada junto a tu tierna mascota, tomar chocolate y luego ver películas de romance noventero hasta que escuchamos que la lluvia cesa, pero no, en mi vida era todo lo contrario, tenía que levantarme a las seis de la mañana y luego caminar hasta mi lugar de clases. Hoy ya llevaba quince minutos en mi camino lo cual indicaba que  me encontraba en la esquina del instituto, ajusté mi trenca para soportar el frío y comenzaba a pensar que ese abrigo no me proporcionaba la calefacción adecuada. Para una joven americana no tener auto a los dieciocho años  es algo un poco inusual, pero ¡Qué va! De otra manera, ya solo me faltaban tres semanas de clases, tendría que dar mis exámenes finales e ir al baile de graduación. 

   Llegué al aula con la nariz roja y el cabello enmarañado atrayendo un poco las miradas por el notable retraso, luego como una obligación todos volvieron a lo suyo. El maestro Molina entró por la puerta y agitó su gran maletín contra el escritorio, algo severo para ser solo un maestro de Historia. 

     ― Buenos Días estudiantes. ―saludó el maestro para que todos le devolvamos el saludo―. Hoy ha sido su día de suerte, el director acaba de informarme que irán a conocer el Museo de San Francisco, así que toda su jornada será solo para que se instruyan y disfruten. 

     ― Maestro Molina… ―llamó Baker desde el último asiento― De seguro la momia del museo querrá sacarse una foto con el director, a la final se dará el reencuentro con los hermanos. ―Habló escupiendo sus bromas sin gracia. 

     ― Cállate Baker sino quieres que te deje en detención tus últimas tres semanas. 

     

   Pasamos la mañana y parte de la tarde observando cada objeto, pintura y escultura expuestas, aparte de tener que aguantar los gritos de Molina prácticamente rogando que no se alejen del grupo; entre tanto y tanto mi vista se perdió por unos segundos en un gran retrato de una bella mujer que lucía como si fuese de la realeza, sus pendientes brillantes relucían aun sabiendo que era una pintura y aquellas tan perfectas facciones me robaron la atención, al inclinarme para ver más de cerca  tropecé con una escultura antigua que se encontraba de lado, gracias al cielo pude sostenerla a tiempo, entonces al verme en aprietos fue cuando decidí volver a mi grupo, pero nadie conocido se avecinaba entre la multitud de turistas, corrí hacia uno de los hombres de seguridad y pregunté por  el grupo de estudiantes que paseaba, solo me supo responder que ya se habían retirado. 

   Con la duda en que si regresaba al instituto o si simplemente iba a casa, salí, de igual manera nadie lo iba a notar, pensé. Mientras esperaba por un autobús,  algo angustiada por cómo podría reaccionar el maestro al notar el faltante entre sus alumnos, escuché un sonido proveniente de cercanías. 

   «tin-tan-dap, tin-tan-dap» 

     

   Un muchacho alto, delgado y de cabellera mediana rizada raspaba  las cuerdas de su hermosa guitarra acústica color chocolate llenando la vereda con su dulce rasgueo envolvente. El sonido de sus acordes y la lírica de la canción inundaban la urbe, un hombre mayor y una joven mujer con su bebé en un coche fueron los únicos que depositaron unos cuantos centavos cerca de donde el muchacho estaba, no podía distinguir la canción, pero tenía la certeza de que la había escuchado antes. 

   Terminé el ultimo verso tarareando la canción, pues me resultaba tan familiar, me decidí y me acerqué al susodicho, quien llevaba un abrigo con pelaje falso en el cuello de color caramelo y su mechones ondulados tan bien formados pero desordenados bailaban al vaivén del viento, me paré temerosa próxima a él, no tan cerca pero lo suficiente para apreciarlo sin tapujos, disimulando mi gusto bajé la mirada y cuando me incorporé de nuevo estaba él mirándome con el rabillo del ojo y una sonrisa  la cual no podría distinguir la intención que mostraba su dentadura blanca tal cual perlas ¿Cómo así nunca lo había visto antes?  El joven seguía cantando la hermosa melodía, miré curiosa a sus lados y en el suelo justamente  a su diagonal, reposaba una libreta abierta con escritos  «I want to die by your side.»   Alcé la mirada y veía que entrecerraba apasionadamente los ojos mientras cantaba la segunda estrofa de la canción; decidida quise acercarme más, fue cuando sucumbí y me resbalé por un pequeño pozo de agua que yacía en la calzada, mis pies estaban empapados y me ardía el rostro por la sensación de calor sobre mis mejillas a causa de la  vergüenza publica; en mi intento de levantarme con la sangre en la cara por mi tropiezo en media calle (y frente al muchacho) escucho a alguien llamarme. 

     ― ¡Bernadette! ―gritaba una voz femenina de lejos―. Berni ¿Qué te ha pasado?…  ¿Es que te has perdido? Nos hemos ido sin ti, supongo que lo notaste. ―Celine, mi buena amiga, hablaba con un tono de preocupación e hiperventilando. 

     ― Me distraje por un momento ¿Dónde andaban? ―traté de levantarme con la ayuda de la rubia y sentí una punzada dolorosa en la parte inferior de la rodilla―. Creo que me fracturé algo ―titubeé. 

   Celine me ayudó a caminar hasta el autobús del instituto, mientras me alejaba vi al muchacho que sonreía por lo bajo, qué vergüenza, capaz se burlaba de mi tenaz error, pensé. El autobús partía pero yo me lo quedé viendo por la ventana hasta que lo perdí de vista, el Maestro Molina decidió que vaya a casa, de todas maneras  no quería regresar a la escuela, me estaba yendo algo mal con esto de la caída y ya la jornada de clases había acabado de todas maneras. 

   Caí rendida en mi cama con un dolor punzante en la pierna derecha, justo debajo de la rodilla, tiré mi cabeza hacia el espaldar tratando de sobrellevar el dolor. ¡Todo por siempre ser tan curiosa! pero es que aquel muchacho lo valía, tan solo con ver su rostro podía ver cuánta arte había en él, cuanta gracia resaltaba de esos ojos fulminantes;  sus labios finos y rosados por naturaleza ¿Que había en él que tanto me llamaba la atención? La música, su voz ronca y juvenil, y la forma tan melódica con la que entonaba su guitarra. No siempre los músicos habían llamado mi atención, ni ningún artista en general ―a excepción de Julián Casablancas o Morrissey―, nunca había tenido un amor platónico, pero quizás el joven cantor del museo sea el primero en la lista. A medida que trataba de conciliar el sueño, en mi cabeza repetía los versos de aquella canción, de una de las bandas favoritas de papá. 

     

   «To die by your side is such a heavenly way to die» 

     

   En cuanto a mis padres, ellos viven en Roosewood, el pequeño pueblo donde nací, aproximadamente a una hora y media de San Francisco, me enviaron a esta ciudad en plan de estudio luego de muchos improvistos sucedidos en el pueblo donde soy oriunda, fue difícil ir con tan pocos  años de edad a una ciudad tan grande y sin conocer a nadie, salvo a mi tía que me supo cuidar en el seno de su hogar durante ocho meses, luego ella tuvo que mudarse forzosamente a Filadelfia porque a su marido lo transfirieron en su empleo , fue entonces cuando mi vida como una adulta-adolescente comenzó oficialmente, mi misión era prepararme y lo llevaba muy bien a pesar de la soledad y las diferentes trabas cotidianas. Actualmente vivo en un pequeño apartamento (con pequeño, me refiero a muy, muy pequeño)  en un vecindario de clase media en el centro de la urbe, donde he aprendido a acomodarme y pasármela bien. 

    Los faros de la calle indicaban con su luz que  la noche había llegado junto con la presencia de la luna que insólita alumbraba la penumbra. El dolor había cesado un poco, fue cuando mi móvil comenzó a vibrar contra la mesita que decoraba la habitación, era mamá. 

     ― Bernadette, hija mía, ¿Cómo ha ido tu día? ―habló mi madre con su acento característico de una mujer hispanohablante. 

     ― Madre. ―tomé un bocado de aire― Pues... no tan bien, hoy me he caído fuera de un museo. 

     ― ¿Te has tomado algo para el dolor? 

     ― No mamá, no me gusta las píldoras, ya lo sabes, mañana se me pasa ―dije con  aires de resignación. 

   Mamá no paraba de darme consejos para que no me quede las cicatrices del golpe, sus remedios naturales eran muy efectivos en los tiempos en que vivía con ella;  muchas veces la extraño como nunca, pero todo lo hago por mi futuro y porque no soportaba vivir más en aquella pequeña ciudad, fue la única razón por la cual accedí a venir aquí sola a una ciudad tan grande en dónde obviamente no conocía  a nadie más que mi poca familia y unas cuantas calles. 

   Me despedí de mamá y me acurruqué en mi cama debajo de mis sabanas, esperando que mañana sea un nuevo día, sin embargo, algo me inquietaba y no me permitía conciliar sueño alguno, el muchacho del museo había cavado en mi mente tan profundo que hasta se me asomaba en el pensamiento, no dejaba de describirlo para mí  y de imaginarme sobre en cómo sería él, dando paseos en la ciudad, viendo el Golden Gate Bridge por la noche y aparte de todo aquello me cuestionaba también a mí misma  donde puede vivir el sujeto, a qué se dedica —aparte de cantar fuera de los museos—, pero  en primer lugar me urgía saber cuál sería su nombre y lo empecé a pensar demasiado como si yo tuviera la respuesta para mí misma lo cual era prácticamente imposible si quiera en una posibilidad. 
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    “Tienes  que conocerme” 

     

   Para ser martes, la jornada de clases transcurría de la mejor manera, como ya nos encontrábamos a escasas tres semanas para graduarnos los maestros solo se empeñaban en darnos aburridos consejos de vida, ya no había tarea, no habían complejas explicaciones por escuchar, todo se tornaba más interesante y sencillo a diferencia de lo que había sido los últimos años. Sumergida en mis pensamientos, desde el cuarto asiento junto a la pared me encontraba yo ¿Y es que acaso no lograba sacarme al misterioso músico de mi cabeza? Su canción y la manera en que recitaba bellos versos hechos canción  hacían que el estómago se me transforme en un nudo imposible de desatar y el corazón hecho un trampolín. Consideré en que tal vez sea cuestión de mis hormonas que en esta época de la juventud suelen darse a conocer. Sin embargo, había algo más que un gusto físico, pues aquella melodía me encantaba, más bien, la amaba, recuerdo que junto a mi padre y todos mis hermanos la cantábamos en vísperas de navidad cuando era apenas una niña. La tenía en la punta de la lengua y en mis pensamientos, sin embargo, mi memoria me estaba jugando un partido en contra, pues era imposible recordar el nombre de aquella canción. 

     ― ¡Señorita Williams! ―alguien llamaba sacándome de mis pensamientos―. ¿Se encuentra usted bien? ―era Molina, de nuevo. 

     

   « ¿Por qué me lo pregunta? ¿Acaso tengo la cara paliducha o he estado tirando babas?, pensé.» 

     

     ― Si... sí, estoy bien ―traté de despertarme y buscar si había algo en mi rostro, como recibos de saliva, por ejemplo. 

   El timbre de salida tocó y todos agarramos nuestras mochilas corriendo hacia los pasillos como fieras salvajes luego de soltarse de las manos de sus verdugos. Los estudiantes tomaron sus caminos como todas las tardes, cada quien en su auto, en el autobús y yo, a pie. 

     ― ¡Berni! ―llamaba Celine, podía reconocer su voz aguda y su melena rubia desde lejanías―. ¡Vamos Berni! ¿Qué te está pasando? Estas muy distraída desde ayer. 

     ― Solo me duele la pierna, es eso. 

     ― ¿Qué tal si vamos por café y unos cigarros? ―invitó irradiando un brillo desde su sonrisa. 

     ―  Fumar es mortal, estoy decidida a vivir cuanto más pueda hacerlo. 

     ― ¡Ugh! ―chilló―. Está bien, pero al  menos acepta el café. ―hizo un remedo de puchero y me decidí a aceptar, de todas formas hoy no tendría tarea por hacer ni quehaceres en mi pequeña casa. 

   Llegamos a la cafetería, hablamos sobre estos últimos días en el instituto y discutíamos sobre las personas que si llegarán a graduarse, Celine era una persona perfecta para charlar nunca ofendía groseramente a alguien ni se vanagloriaba por venir de una familia muy acomodada de San Francisco, se había convertido en un gran amiga en estos últimos tres años, conocía muchas cosas de mí, como yo de ella, era la única a quien podía depositar mi entera confianza en la ciudad y me alegraba el hecho de que tenía a alguien con quien contar. 

     ― El baile de graduación es en tres semanas... ¿Ya tienes listo a tu acompañante y el vestido? ―preguntó Celine mientras se llevaba la taza a la boca. 

     ― No he pensado en eso aún, ya sabes, hay que dar los exámenes finales. 

     ― ¡Oye, la graduación también es importante! 

     ― Exacto, "La graduación", no "El baile de graduación" ―aclaré apoyando mis brazos en la mesa dejando todo mi peso allí 

     ― Hay que conseguirte un príncipe y un zapato de cristal para ver si dejas de ser tan pesada. ¡Y Ojalá no tenga que ser yo el hada madrina! ―ambas lanzamos una risa vaga, Celine fue la primera en parar―. ¡Ya sé, Berni! vamos a chequear los vestidos para el baile, es cerca del museo ―hizo un ademán con sus manos queriendo recordar el nombre exacto del lugar―, cerca de donde fuimos ayer con el curso. 

   Mis ojos seguramente brillaron cuando Celine me propuso aquello, no le había comentado nada a ella sobre el misterioso chico porque sabía que solo era algo pasajero y seguramente con lo quisquillosa e intensa que suele ser en materia de hombres pensaría que tengo otras intenciones con el joven.  

   ―¡Tus ojos brillan! Vaya, si se ven simpáticos así… —me avergoncé de inmediato provocando que mis mejillas se calienten—. ¿Has estado viendo a algún chico?  

   ―¡¿Qué?! Claro que no.  

   La rubia resopló. 

   ―Seré buena amiga y dejaré que me lo cuentes bajo tu voluntad, pero que eso no pase de hoy ¿Esta bien? ―. Me lanzó un guiño cómplice y una risa socarrona.  

     

   Salimos de la cafetería y nos dirigimos en el automóvil de la rubia  a la Boutique  donde compraríamos los vestidos, era muy lujosa por fuera, no puedo imaginar los precios de las prendas si solo la puerta del local se veía de un millón de dólares. Entramos a la tienda y mis predicciones fueron más que ciertas, Belle Femme tenía los vestidos más hermosos de San Francisco, pero para una pueblerina como yo, esto era más que imposible. Celine   no se decidió por un vestido ya que ninguna prenda hizo que llorase de la emoción al verla así que optó por irse sin nada  con la convicción de que buscaría en otro lugar a mejor precio. 

     ― Cel, creo que está bien si me dejas aquí, pasaré primero por la biblioteca. ―a decir verdad pensé que sería una buena idea buscar nuevas historias para leer y como una de las bibliotecas más grande es cercana al museo tal vez tendría la oportunidad de ver al ser tan aclamado por mis pensamientos.  

     

   Cerca de la boutique quedaba el San Francisco Museum a aproximadamente dos cuadras, caminé por las calles llenas del tránsito vehicular del medio día, lo bueno fue que no hacia tanto frío, el sol había hecho de las suyas y no se avecinaba una tormenta como las de los días pasados. 

   Cuando era mi turno de cruzar por el pase cebra, levanté mi mirada en busca de la principal razón por la que me encontraba allí, pues aquello de la biblioteca era una simple excusa para acallar mi conciencia y no tener que explicarle los detalles a Celine.  

   Miré a todos los extremos, indagué con la mirada hasta  finalmente lo vi y me admiró la rapidez con la que pude encontrarlo, el joven estaba con su guitarra y un pedestal sosteniendo una libreta que seguramente eran para los acordes, me encontraba en la misma vereda que él, solo tenía que tomar unos pasos para llegar, me armé de valor, pisé con seguridad esperanzada en formar una cálida charla, algo sutil, pensaba, pues no quería hacerlo creer que estoy desesperada por un hombre, mucho menos por él. Llegué y nuevamente me paré estricta en su frente, saqué del bolsillo de mi trenca color burdeos unas monedas y las deposité en la lona del suelo, su rostro inexpresivo cambió al ver que dejaba las monedas para él. Su voz retumbaba sobre mi cara y me hacía estremecer ante la dureza de sus palabras, pero es que ese sujeto cantaba cada canción que amaba, este chico era un completo genio. A la cabeza se me vinieron mil ideas pero, la que más destacó entre todas era el hecho de que tenía muchísimo talento, incluso de sobra.  

     

   En un punto del tiempo, su mirada chocó con la mía y pude ver el verdadero color de sus ojos —verde esmeralda tal vez, aunque quedaría muy bien decir que era un verde jade, pero aun así, la tonalidad de verde era simplemente inexplicable— mientras repicaba  las cuerdas de su guitarra con sus dedos largos y de piel rota por la resequedad, su rizos caían flotando en el aire, quizás él debía estar preguntándose qué hace ésta loca aquí parada y viéndolo tan de cerca. Se encontraba con la misma chaqueta color caramelo de ayer y las botas visiblemente usadas, raspadas en las puntas; no lucia como un vagabundo, pero tampoco como un millonario rebelde, se podía notar a leguas que era un hombre con muchas cosas que contar, no era un chico común, era alguien de alguna extraña manera “especial” sin duda. Acabó de tocar la canción y miró rápidamente a su reloj de metal que por cierto, estaba muy gastado también, empezó a recoger sus cosas ignorando mi presencia, fue un definitivo balde de agua fría para mí, pero era de esperarse. ¿Qué me podría decir después de todo? 

     

   "Hola ¿Cómo estás? Estas viéndome mucho, te ves muy loca haciendo esto" me imaginé. 

     

    Ante eso, era un rotundo no. Traté de buscarlo con la mirada atendiendo a sus movimientos mientras recogía su equipo que por cierto, no era mucho, mis ojos curioseaban todo lo que estaba expuesto a la vista. El muchacho se levantó y vio derecho a mis ojos atemorizándome con su fulminante mirar de ese verde indescriptible que carcomía mi ojos al perenne contacto visual. 

     ― ¿Por qué me miras tanto? ―me habló de repente,  rascándose la nuca algo indispuesto, tomándome desprevenida en medio de mis pensamientos. 

     ― Ehm… yo… yo… vine por la música, estaba escuchándote. ―intenté sonar natural en un intento fallido―. Me gusta la forma en la que… tocas la guitarra. ―se me ocurrió decir. 

     ― No quiero sonar grosero, pero... ¿Acaso tu madre no te dijo alguna vez que no hables con extraños? 

     ― ¿Perdón? —Me indigné— ¡Tú comenzaste a hablarme! ―reí ante su cinismo ya empezando a molestarme su ‘gran educación’. 

     ― Esta bien, tienes la boca llena de razón. ―volvió a arreglar sus cosas― Bueno, entonces ¿Quieres mi secreto? ―respiró un poco―. Odio hablar con personas que me observan todo el tiempo, si por si acaso lo querías saber. ―dijo sin ningún pelo en la lengua. 

   Giré algo incómoda, no por el hecho de su comentario tan insensato, sino porque sabía que mi presencia no era grata para  él. Me mantuve paralizada, sin saber que hacer o decir, mientras que en el rostro del muchacho se dibujaba una sonrisa maliciosa de poco. 

     ― ¡JA! Quería ver tu cara, soy algo tonto a veces, si fuera un poco más astuto no cantaría fuera de un museo ¿No crees?  

   ¡¿Hablas en serio?! Gritó mi subconsciente. 

     ― ¡Debí imaginármelo! ¿Cómo te llamas? ―me atreví a preguntar sin tomar en cuenta lo anterior. 

     ― No les digo mi nombre a desconocidos, es algo peligroso ¿No? ―callé una vez más, mientras que él actuaba tan natural―. Bueno, pequeña... me tengo que ir, un gusto ―se apartó de mi lado y siguió su rumbo. 

     

   Me quedé fría como un faro de luz en pleno invierno, plantada justo de lado a las escaleras del museo, tratando de asimilar lo que estaba sucediendo o más bien, lo que acaba de suceder. Sentí una corazonada, de esas que no te aguantas ni reconoces en qué momento llegan a ti, así que le hice caso a mi instinto de mujer en todo el apogeo de las hormonas,  incluso cuando sabía que no siempre esos tipos de arrebatos  resultan del todo bien, opté por seguir mi primer impulso. 

     ― ¡Espera... oye tú! ―grité, en modo de trote fui hacia el muchacho que ya casi doblaba su caminar hacia otro sendero―. Quisiera saber... ¿Qué tengo que hacer para saber tu nombre? ―él solo rio mientras yo jadeaba por el cansancio de mi corrida. 

     ― Tienes que conocerme. ―el muchacho mostró un leve gesto de impresión al verme correr detrás de él, respondió acicalado escondiendo su sonrisa que se estaba dibujando a un lado de su boca. Desde ese momento supe que en mi vida ya nada sería como lo había planeado desde hace años, pues algo en mi empezó a cambiar gracias al bello regalo de la razón y conciencia, todo lo pensaba y lo meditaba para tomar posiblemente las mejores decisiones, lo cual ojalá reciba atención divina para hacer lo que debía de hacer. 
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    “Su nombre en una nota” 

   ¿Cómo se puede entablar una conversación con alguien a quien ni siquiera sabes cómo llamar? Ese era el místico muchacho, llenaba todos mis sentidos con tan solo dejar salir una palabra de su boca, era la típica escena de una joven muchacha en un encuentro con su artista favorito, con aquel que canta canciones de amor y  mueve su sedoso cabello en pro de su belleza.  

   Su voz de habla  era muy parecida a cuando cantaba en las escalinatas del museo, emanaba las palabras en forma lenta, pacífica y con un acento indiscutiblemente británico ¿Será que migró hasta este lugar o solo está de pasada? Me urgía saber cosas de él, quería conocer su nombre, de donde viene, a qué se dedica y otras cosas que le agregarían importancia a aquel hombre. Paré bruscamente en mis pensamientos para darme cuenta de que estábamos caminando lento y en un profundo silencio, podía ver que estaba con la frente en alto, de mi lado derecho, yendo a no sé dónde. 

   Sentí que el silencio se tornaba cada vez más incómodo mientras recordaba que solo nos estábamos manteniendo callados, no tenía ni idea cómo comenzar una conversión, la última palabra que dijo fue cuando aceptó dar una caminata conmigo, algo que por cierto fue raro ya que se veía que era un hombre que no confiaba mucho en las personas. 

     ― ¿Siempre eres tan callada? ―Interrumpió el silencio. 

     ― No lo sé... habló solo lo que debo ―el muchacho retiró la vista del horizonte para dirigirse hasta mí, observándome por unos cuantos  segundos.  

          ― ¿Tengo... tengo algo? ―toqué mis mejillas en busca de una muestra  inusual. Él solo rio y continuó mirando hacia el frente 

     ― Entonces si no eres tan hablantina ¿Cómo piensas caerle bien a un desconocido, eh? ―tomó un respiro―. Aparte, me has invitado a dar una vuelta y he aceptado porque quizás me venía bien una charla, pero si piensas que es mejor quedarnos callados como dos tontos es preferible que siga mi camino solo. 

   Miré a sus ojos inexpresivos puestos en la nada, él me devolvió la mirada. No entendía su forma tan directa de ser, pude comprender que era un hombre el cual no tenía pelos en la lengua, si de esa forma me hablaba podría ser que cuando lleguemos a tener más confianza me hablara de una peor manera, aunque nunca podría tener algún tipo de confianza con él, sería imposible, pensé. 

   ―Para serte sincera, no sé qué decirte, quiero hablarte pero no veo un tema de conversación que sea lo suficientemente interesante ―me paré de frente a él, mostrándome franca― Las primeras charlas no siempre son del todo satisfactorias, deberías saberlo bien. 

     ― Me gustan las personas sinceras ―ríe en gesto de alabanza, por una vez más me quedé helada en su frente―, apuesto que ahora mismo no sabes qué decirme, no creo darle miedo a nadie, menos a ti ―y es que no era cuestión de miedo, era un respeto humano que sentía por él, por alguna razón. 

     ― Creo que estás perdiendo el tiempo aquí conmigo… ―removí una hebra de cabello de mi rostro― Lo siento mucho. 

   Se relamió los labios en un intento de hidratarlos y se removió el cabello del rostro. 

     ― Como tú quieras, no ha sido un gusto total pero de todas maneras ha sido un gusto, pequeña. ―me tendió la mano y vacilante se la apreté generando aún más tensión de la que pude creer que aguantaría, acomodó su guitarra en su hombro y siguió en la dirección recta, mientras que yo fui a la contraria. 

   Continué mi camino decepcionada de mi misma ¿Y es que acaso se me había olvidado cómo hacer amigos? ¡Qué estúpida, Bernadette Williams en todo su apogeo! 

     

   Tenía a un muchacho de buen porte y con un poco de ácido sentido del humor tomando una caminata junto a mí, aunque sea se me hubiese ocurrido preguntarle si le agradaba el clima o si está de acuerdo con las políticas actuales del gobierno incluso cuando sería el peor tema de conversación a tener. Parecía ser agradable pero también directo, lo cual fue algo que salvo  de su personalidad, sin embargo, algunas de las cosas que decía chocaron contra mi sentido de la prudencia y he allí un gran conflicto. 

   Cuando empecé a odiarme a mí misma por lo que había sucedido, subí a un taxi, estaba exhausta de caminar siempre por las misma calles de San Francisco, mis piernas me dolían a horrores y la hinchazón debajo de la rodilla al parecer había empeorado, me quedé en Cloud Valley, estaba a solo un vecindario de mi apartamento, quise ir a beber uno de los mejores cafés en la ciudad, en el emblemático Honeybelly Coffe. 

   Me acerqué a la señora mayor que hacía las cobranzas, más conocida como Julie, era una mujer adorable, de fisionomía gruesa más no regordeta, yo siempre venía a este lugar a tomar un café y pedir uno que otro consejo.  La mujer era muy generosa y cuando estaba de buen humor me daba la compra gratis, la consideraba otra madre, recalcando que  no tendría más edad que mi madre biológica. 

     ― ¡Pero miren quien ha venido! ―gritó Julie feliz desde su puesto. 

     ― Buenas Tardes Julie… ¿Han habido de novedades? ―dije sentándome en una mesa cerca de ella. 

     ― No mucho, la clientela es igual a la de siempre y todo sigue en lo mismo… pero cuéntame ¿Que te servimos? 

     ― Un moccacino, por favor. 

   Julie se sentó conmigo en la mesa sin antes servirme el café, notó que iba cabizbaja en todo el rato de charla, me sentía pésima, como en esos días en los que te das cuenta de que perdiste una gran oportunidad, era un sentimiento algo extraño y tonto, no tenía que estar así solo porque no pude hablar con aquel tipo al que consideraba una próxima leyenda musical. Se me venía a la mente la posibilidad de que en unos años se convierta en alguien de renombre a los que le siguen miles de personas y yo por mi torpeza había estropeado lo que pudo haber sido una bonita relación fanático-artista.  

   Julie me ofreció un pedazo de pastel de chocolate como cortesía pues ella decía que en Honeybelly los clientes entran tristes pero es deber que salgan alegres. La mujer seguía centrada en la conversación sobre una muchacha que había escapado con su novio a Los Ángeles y después de dos semanas la habían encontrado degollada en un bosque a las afueras de la gran ciudad. Ese tipo de titulares no llamaban mi atención, pero al parecer la mujer estaba muy interesada y podía notar lo muy consternada que estaba, aunque sabía que lo hacía para que me distrajera de todo por un momento. La cafetería estaba vacía, eran las cinco y treinta  de la tarde, a esa hora un día martes no encontrabas a muchas personas en un lugar como este para mi suerte. La mujer habló conmigo sobre lo ocurrido hace unos momentos ya que me decidí contarle todo, según su percepción acotó que el muchacho del museo estaba muy interesado en mi lo cual era la razón de su comportamiento tan arisco y me aconsejó que enfríe un poco la situación y que él se irá acercando a mí cuando yo menos lo note. 

   ―Los chicos de ahora son todos unos brutos, al menos si dices que es británico, no te sorprendas que actúe de esa manera tan seca. A veces pienso que soy la única inglesa que no heredó el mal genio ―efectivamente, ella era inglesa―. Ha sido uno más de los tantos niñatos rebeldes en San Francisco, aunque conservo el hecho de que se comportó a si para querer parecer interesante. 

   ―Yo no creo eso, Julie. Nadie es tan cruel solo para parecer interesante —comí un poco del pastel. 

   ―Oh, ya comprendí. ―puso su mano en la barbilla, pensativa— ¡Estas sintiendo un flechazo por él! 

    Y yo pensaba en mis adentros por qué todos creen que me interesa el muchacho en otro sentido, romántico en concreto, claramente no tenía otras intenciones aparte  que me converse acerca de la música, qué hace y cosas por las cuales la curiosidad suele despertar a veces, aparte que no tiene por qué interesarse en mi de ninguna manera, no me gusta ni yo le gusto a él, en primer lugar ni le parecí agradable y ya con eso es mucho decir. Terminé el café casi quemándome la boca. 

   ―¡Todos piensan eso! Claramente no estoy flechada por él, es otro tipo de interés, como cuando deseas estar cerca de alguien por lo que puede darte a conocer.  

   ―¡Oh, cariño! Ya verás que pronto esto se te olvidará. —Julie me abrazó tal cual una madre protectora y me sentí tan a gusto. 

     

   Buscaba entre las monedas y billetes que tenía en el bolsillo de mi abrigo para pagar la taza de café, sentí un papel grueso como un cartón entre el metal de la moneda, extrañada agarré el trozo de material y rápidamente lo saqué. 

     

   «Mi nombre es Isaac... Gusto en Conocerte» 

     

   Mis ojos se abrieron al tope al ver aquel cartón sucio, viejo y arrugado, escrito a mano con letra imprenta en cursiva, grabada con tinta, era él, ese era su nombre ―Isaac―, un nombre bastante antiguo pero clásico y hermoso, recuerdo haberlo escuchado en antiguos libros bíblicos donde se expresaba que pertenecía al nombre de un patriarca del pueblo de Israel, hijo de Abraham y Sara. Su fachada y su semblante iban muy acorde al nombre otorgado por sus progenitores. Debí suponerlo al menos. 

   Isaac, Isaac, Isaac… tan lírico y lúgubre, de hermosa antítesis. 

   Miré a Julie optimista y sin duda confundida. 

   ―¡Se llama Isaac! —exclamé a los cuatro vientos. 

    Pagué lo que le debía y fui corriendo a mi cuartito que quedaba a unas  cuadras del Honeybelly Café. 

   ¡Oh mi Dios! Grité apenas abrí la puerta. 

   Me llevé un tremendo susto al ver a  Celine dentro de mi cuartucho con la luz apagada y solo reflejada con la lumínica lámpara  fluorescente de su teléfono móvil haciendo que sus labios de color vino resalten más de lo normal. 

     ― ¡Te has vuelto loca!… Casi me da un infarto verte de esa manera aquí, pareces salida de una película de vampiros. 

   Celine tenía libre acceso al apartamento, sus abuelos maternos me alquilan el cuarto donde vivo, decidí mudarme ya que sabía que estaba en plena confianza, esto sucedió dos meses después de que mis tíos se fueran de la ciudad y obviamente luego de que conocí a la rubia. Quería un lugar donde me sintiera en paz y segura a un buen precio. 

     ― Tú te has vuelto loca por ir a caminar con ese tipo del museo ―me recriminó dejándome perpleja. 

     ― ¿Cómo te enteraste? ―seguí a sacarme la trenca y dejar mi bolso escolar en la mesa de la pequeña sala-dormitorio despistándola a mi amiga. Me relajé de a poco, pues no estaba cometiendo ningún crimen. 

     ― Te seguí. ―saltó victoriosa del mueble―. Casi me roban el auto por andar de curiosa. ―siguió recriminando, me limité a mirarla y estar atenta a sus movimientos, sin embargo, en mis adentros me sentí fuertemente insultada por sus actos entrometidos―. ¿Por qué no me lo contaste? ¿Están saliendo? Bernadette háblame, por favor ―endureció su tono 

     ― Ni siquiera somos amigos. ―hablé rápidamente riendo ante la verdad dolorosa de mis palabras―. Hoy intenté hablarle pero salió muy mal. 

     ― ¿Qué sucedió? 

     ― Ni yo estoy segura qué fue lo que pasó ―moví mi cabeza negando con decepción. 

     ― ¡Oh Berni! ―me brindó un abrazo el cual me pareció sospechoso y sin duda muy diferente al de Julie―. Quieres escuchar mi opinión acerca de esto, Bernadette? ―asentí ¿Acaso podría decir que no?―. No es correcto que frecuentes a ese tipo, recuerda lo que tu madre advirtió y pues a mi punto de vista no deberías distraerte con ese tipo de hombres, canta en las afueras de un museo, no es gran cosa. ―dicho esto me separé bruscamente de ella. 

     ― ¿Qué quieres decir con eso? ―la fulminé con la mirada, Celine Marie Smith podría ser mi mejor amiga pero su comentario había salido de todo límite―. Me dejas mucho que desear de ti con lo que acabas de decir. Se llama Isaac y también es un ser humano ―espeté con la mirada ardiente, claramente lo que no estaba correcto era que se exprese de una persona de la manera que lo hizo con ese pobre hombre que ni se debe imaginar que dos chicas enloquecidas por las nuevas experiencias deben estar debatiéndose por su causa. 

     ― Así que es Isaac ¿uh? ―alzó una ceja retándome―. ¡Es por eso que hoy te brillaban los ojos cuando mencioné al museo! Así es el primer amor, se nota a leguas, en ese resplandor, en los constantes suspiros, en la propia emancipación. 

     ― Yo no estoy involucrada con él de ninguna forma ―hice hincapié en mis últimas dos palabras―. Solo me agrada la manera en la que canta, supongo, no me gusta ni un poco. 

   Celine demostraba duda acerca de mis verdaderas intenciones con Isaac, no tenía ningún tipo de pretensión romántica hacia él, era solo como una admiración hacia el trabajo que hacía con las canciones, como cuando te gusta un cantante, un actor o un modelo, no era nada serio, ni tampoco tenía una obsesión y eso estaba más que demostrado.  

     ― Bueno… al menos espero que no niegues que si es guapo… ―dijo Celine de repente escondiendo una mirada pícara. Sonreí entre dientes puesto a que si había considerado a Isaac como alguien bastante atractivo. 

     ― Eso no lo puedo negar ―reí junto con ella―. Es como sacado de un libro, pero de los clásicos ―admití. 

   Después de un rato en que hablábamos del dichoso sujeto de ojos verdes indescriptible mi amiga se fue, dándome paso a reposar en mi casa. Agradezco al cielo que el vecindario era sumamente tranquilo por las noches; el reloj daba las once y no había manera de que pudiera conciliar sueño alguno. 

   ¿Cuantas posibilidades había que atenten contra una adolescente afuera de su casa a las once  de la noche? 

   Contra toda razón lógica, decidí por salir a dar una vuelta, se escuchaban bocinas de automóviles a lo lejos, el viento daba fuerte en estas épocas del año en las que llovía mucho así que seguí caminando para no dejarme llevar tan fácil. Al final de la calle un sitio tentador se presentó como agua en el desierto, posiblemente no podría entrar por mi edad,  pero mi talla y mi cara me hacían pasar de unos veinte, me acerqué a la puerta, un señor de estatura media algo veterano me atendió siendo muy rudo. 

   ―¿Cuántos años tienes jovencita? ―preguntó acomodándose la paja que había entre sus dientes. 

   ―Veintiuno.  ―traté de sonar lo más segura y engrosé mi  voz para que suene madura. 

   ―No pareces de esa edad, necesito tu identificación. 

   ―Pues si tengo veintiuno y acabo de olvidar mi identificación ―lo miré fulminante para luego sonreír victoriosa cuando el hombre me dejó entrar, a pesar de que dudó al final creo que dejó pasar el hecho de que era muy joven,  sin embargo, era mi culpa, nadie en su sano juicio iba a beber una cerveza en suéter de punto y botas con lana, excepto yo 

   Entré al bar y me senté en la barra, rendida por el largo día con muchas ideas revueltas dentro de mi cabeza por la cual sentía estallar, gracias a la vida escuché por detrás una voz melódica, rasposa y romántica que me relajaba, el lloro de una guitarra y las agudas notas habían estado llenando el melancólico ambiente del lugar incluso antes de que yo llegue, podría saber quién era aquella persona solo con escuchar su voz, era él... era Isaac. Sentí una punzada en el corazón al verlo ahí sentado, con su guitarra suspirando la letra de la canción en un pequeño escenario. Sus palabras calaban en mi ser, más directo en mi corazón, ¿Qué estaba haciendo él conmigo? o ¿Qué estoy haciendo yo con él? Sentía que éramos solos los dos en ese viejo lugar, los hombres ebrios estorbaban entre nosotros, no podía evitar mi sentir de satisfacción al tenerlo  tan cercano y en el mismo día en que todo había salido muy mal;  veía estas a circunstancias como una segunda oportunidad para empezar de nuevo.  El pensamiento de poder sentir sus labios no dejaba mi mente aunque  fuese muy inoportuno y sin duda muy precipitado.  

   La nota larga en el final de la melodía hizo que mi piel se erice, sintiendo escalofríos por el cuerpo entero, mientras cantaba el segundo verso giró suavemente su cuello hacia el lugar de la barra, no me miró a mí, su rostro era una vez más inexpresivo y no se dejaba guiar, pero ya no me importaba nada más que  su voz, llenaba todos los vacíos habidos y por haber de una forma insospechada, su mirada penetraba en un punto desconocido y hacía que mi comodidad en aquel banquillo forrado con cuero de res fuera de las más gratificantes, amaba cada segundo que abría su boca ¿Qué me estaba pasando? Nunca me detuve a pensar por qué había dejado aquella pequeña nota en mi abrigo ¿En qué momento lo hizo? ¿Con qué finalidad? Isaac sin duda era un libro cerrado, un libro que pocas personas desean abrirlo, leerlo y entenderlo. Algo en mi me movía a saber más sobre aquel hombre hasta el punto de ser parte de él. Si había dejado aquel papelito diciendo cómo se llama es  porque quiere algo de mí. 

   ¿Qué tal si le parezco atractiva y solo intenta ligarme? No, quizás no era ese tipo de hombre. 

   ¿Querría llevarme a escondidas a Los Ángeles y luego matarme como la muchacha que Julie me comentó? No, mucho peor. 

   ¿Querría una dama de compañía? Y aunque lo quiera, nunca sería una buena compañera. 

   Al ver que mis opciones se habían acabado noté que la canción igual, Isaac comenzó a bajar del pequeño escenario de madera del Mystic Bar, en un intento para que no notara mi presencia giré sobre el asiento de cuero haciendo que mi largo cabello café lleno de ondas rebeldes me cubra las espaldas,  apoyé mis codos sobre la barra con la bebida en las manos, permanecía inmovible a pesar de todo el bullicio y actividad que a mi alrededor se daba. Cuando comencé a pensar que era momento de irme, revisé la hora en el teléfono celular, marcaba media noche, un poco tarde para el horario de una colegiala, aparte de que no era algo habitual en mi rutina y ni siquiera me atrevía a beber, aun peor con amigos en un fin de semana, esto se salía de la rutina lo que es un salto colosal a ser una persona del mundo natural. Estaba convencida de que el muchacho no me había visto en el tiempo en que permanecí allí y que quizás ya se había ido pues, no giré para ver hacia atrás desde que bajó de cantar por lo que no pude corroborar nada de lo que me imaginaba. 

   ―Tu.  

   De pronto, sentí la respiración fría de alguien contra mi cabello, esa era la mística voz, llegué a la pronta conclusión de que él no se había ido, estuvo todo el tiempo aquí... ¡Qué tonta soy! La sombra del joven se acomodó de mi lado; levanté mi vista y estaba él con una gran sonrisa, de esas que son sinceras y gratas, desatando barata galantería y ánimo. 

   ―Isaac... ―le sonreí de igual forma. 

   ―Ya sabes mi nombre… ―rio haciéndole señas al cantinero para que le trajera un trago, acto seguido, me devolvió la mirada―. Lo raro de esto es que yo no sé el tuyo. 

   ―Soy Berni o bueno… Bernadette, pero suelen llamarme Berni, aunque mis padres usan otros apodos… ―tartamudeé un poco. 

   ―Más me gusta Bernadette, antiguo pero con clase, un muy bonito nombre ―dijo sacando un cigarro y encendiéndolo con una fosforera plateada. Verlo en esa faceta chocaba con las percepciones que pude tener de él, pues parecía un muchacho de bien cantando por sus sueños fuera del museo, pero ahora parece una estrella de rock, buscando por la noche algo en donde desahogar la ira y presión que llevaba por dentro. 

   ―¿Qué hay de tu nombre? También es antiguo. ―hice hincapié. 

   ―Muchos británicos nos llamamos Isaac, es solo que a veces lo suelen llevar por segundo nombre. ―hizo una mueca graciosa provocándome risa y que él me siguiera sonriendo, pero lo mejor de todo esto era que confirmé por su propia boca de que provenía de Inglaterra. 

   «Muchos británicos nos llamamos Isaac»   Vaya. 

     

   ―¿Cantas aquí todas las noches? ―pregunté apenas dejamos de reír. 

   ―Canto todas las noches pero no en el mismo lugar, a veces canto en otros bares o en estaciones del metro. 

   ―Y en las mañanas fuera del museo... ¿cierto? 

   ―¡Exacto! ―dijo tomando un sorbo de su cerveza― ¿Fumas? 

   ―No ―dije rápidamente. 

   ―Buena chica. ―agarró la cajetilla y la guardó en el bolsillo de su abrigo con presurosa decisión―. Es mejor que salgamos de aquí. ―hablaba agarrándome suavemente del brazo tomando su guitarra en el hombro contrario. 

   ―  ¿Por qué tan rápido? ―cuestioné ya cuando nos encontrábamos fuera del bar. 

   ―Ya mismo comienzan las peleas de borrachos, y créeme que son peligrosas incluso para un hombre. ―seguía su cigarro prendido de sus labios, no dejaba de inhalar el humo y exhalarlo, me mareada aquel olor. 

   ―Cada cigarrillo te quita diez minutos de vida. ―reprendí en medio de la vereda. 

   ―Debería tomar un par entonces… ―rio en un tono sarcástico continuando con su labor―. ¡Qué rápido que agarras confianza!  

   Empezó a llover cuando apenas emprendimos camino, odiaba salir en esta época del año y me regañé a mí misma por no pensar en esto antes de venir, aunque la mejor parte de todo es ciertamente Isaac. 

   ―Cuéntame de ti… —habló tan campante frente a este clima infernal. 

   ―Tengo frío y estoy empapada. ―fueron las únicas palabras que pude articular ante el clima de San Francisco. 

   ―Ven, acércate a mí. ―Isaac me abrazó a él pasando su brazo sobre mi hombro y pegándose demasiado a mí, podía percibir su aroma, que por cierto era como una bomba de sensaciones, aunque lo más importante era poder ganar calor, supuestamente―. Te dejaré en tu casa... ¿Dónde Vives? ―preguntó preocupado. 

   ―A menos de una calle desde aquí.  ―El muchacho apretó su agarre para conservar el calor y caminamos en medio de la lluvia sin miedo alguno. Llegamos al pórtico de la casa donde rentaba el cuarto refugiándonos bajo el corto techo encima de la puerta, la habitación era algo así como una cochera, adecuada para tener espacio de todo, muy cómoda y decente; abrí la puerta temblando de frío, giré y miré al músico con la nariz roja y los cabellos rebosando de agua, mi corazón se encogió al pensar que tendría que volver solo a su casa en medio de esta tormenta. 

   ―Siento no tener un auto y haberte traído hasta casa ―habló avergonzado, me limité a darle un gesto de caridad para que cambie de opinión. 

   ―No te preocupes por eso… ¿Quieres pasar? ―retrocedí mi paso dejando la entrada libre para él. Entró sin vacilar. 

   ―¿No vives con tus padres? ―dijo examinando la pequeña habitación. 

   ―No, ellos están en Roosewood, vivo sola desde hace un par de años aquí en San Francisco. ―expliqué mientras encendía la calefacción y le traía a Isaac unas mantas y toallas para que se secase. 

   ―Gracias… ―suspiró sentado en el sillón frente a la televisión―. ¿Viviendo sola antes de entrar a la universidad? ¡Eso es de verdaderos aventureros!  

   ―¿Cómo sabes que aún no entro a la universidad? 

   ―Porque sales de excursión con tu escuela a los museos. —resultó ser muy obvio.  

   Me dirigí a mi antigua y pequeña cocina, preparé un poco de chocolate caliente, podía notar que Isaac moría de frío al igual que yo. Le entregué la taza rebosante con la mezcla; mientras la agarraba pude notar sus largas manos pálidas y resecas. Me acomodé a su lado en el sillón admirando su perfil tan definido y su cuello que se movía por dentro al tomar el líquido caliente. 

   ―Ha sido un tiempo  duro para el clima…―apoyé mi cabeza en el espaldar del mueble tratando de remediar su concepción acerca de mi por no saber cómo empezar una conversación. 

   ―Sin duda. ―respondió apoyando la taza sobre la mesita―. Aunque ya estoy acostumbrado a que me agarre el agua antes de regresar a casa, por cierto, creo que es hora de que vuelva, es algo tarde y supongo que ya quieres dormir. 

   ―Está lloviendo y hace frío afuera, puedes agarrar alguna enfermedad. 

   ―Es cierto, pero tengo que volver a casa. 

   Al decir «Tengo que volver a casa» me hizo pensar en muchas cosas, como por ejemplo, en que tuviera una familia ya establecida, con esposa a la que rendir cuentas o hijos a los que atender, mientras tanto estaba yo ahí,  reteniéndolo para que se quede un rato más. Siendo sincera solo quería que se quedara unos minutos, lo había tenido tan de cerca y no estaba dispuesta a que desaparezca de nuevo, pero si en realidad tenía un tipo de responsabilidad me sentiría terrible. 

   ―Oh, claro, es cierto, tus hijos deben estar esperándote ―me precipité a decir. Tomaba de su taza y al escucharme hablar se atoró con el líquido y carraspeó fuertemente. 

   ―¿Qué? ―soltó una carcajada―. No tengo hijos, soy muy joven para eso, Bernadette. 

   ―Es que como dijiste que tenías que volver a casa pensé que..... 

   ―Me estoy quedando en casa de un amigo, a unos treinta minutos de aquí caminando. 

   ―¿Y crees que tu amigo te va a abrir su puerta a estas horas de la madrugada? ―ante mi comentario se quedó pensativo, su amigo posiblemente estaba durmiendo. 

   ―Entonces, tendré que buscar un parque abrigado donde no me llegue la lluvia ¿Alguna otra sugerencia? ―dijo en son de burla. Ambos nos quedamos pensativos por alrededor de un minuto.  

   ―Puedes dormir esta noche aquí. ―interrumpí el silencio. 

   Al pronunciar mis palabras ni yo misma creía lo que estaba diciendo, era muy irresponsable de mi parte dejar quedarse a dormir a un completo desconocido. En Estados Unidos es muy común ver a asesinos seriales buscando presas fáciles aunque, en este caso Isaac no me había buscado, yo lo busqué a él; sin embargo creía firmemente que era una idea disparatada pero, como ya todo estaba hecho y propuesto no tenía vuelta atrás. Su rostro se tornó algo pensante al instante en que dejé de hablar, dudó un poco y tocó su nuca con la mano en expresión de vacilación. 

   ―Creo que no me queda más opción. ―musitó. 

   Sonreí de labios en cuanto aceptó mi propuesta, pensaba en que esta sería la primera noche que dormiría acompañada y de paso podría escuchar su respiración, su ronquidos, el chillido de la cama al moverse, el rose de su cuerpo con las sábanas. Todo se tornaba tan surreal, pues el muchacho que me rechazó en aquella torpe conversación ahora está de huésped en casa. 

   Era la primera vez que dejaba dormir a un hombre en mi cuartucho, ni siquiera mis amigas se quedaban aquí, siempre el lugar fue pequeño y no caben más de dos personas en este lugar, mucho menos había invitado antes a un muchacho a quedarse así sea por estudio. Con Isaac era más que obvio que no había ningún tipo de atracción, sólo que este era un caso especial, era como una de esas bienaventuranzas que hablan sobre la ayuda al necesitado; Isaac  andaba de ambulante sin lugar donde pasar la noche y yo le brindé posada. 

   ―Dormirás en mi cama, es muy abrigada y cómoda, por la mañana despertarás como un oso. ―dije mientras arreglaba mi cama. 

   ―Bernadette... escucha ―me agarró suavemente del brazo―, agradezco que quieras ayudarme pero me conformo con unas mantas, puedo dormir en el sillón o si no te gusta, puedo dormir en el suelo. Tu mereces descansar bien, seguramente tienes quehaceres para mañana. 

   ―No, de ninguna manera. ―me zafé de su agarre―. Tú eres mi invitado y no voy a hacer que te la pases mal. ―coloqué mis brazos en mi caderas. 

   Isaac no quiso seguir insistiendo lo cual para mí fue perfecto porque la insistencia solo me provocaría irritación y un posible mal sueño, total, me sentía bien atendiendo a “mi nuevo invitado” pues se sintió más como en casa.  

   Observé cómo se quitaba sus botas cafés y su abrigo negro, quedó en calcetines, jeans y camiseta, brincó en la cama y se hundió debajo de los edredones. Reflejaba la imagen de niño que toda persona es digna de tener; no sentía el deber de cuidarlo sino más bien de servirle, de ayudarle en lo que más pueda y sea posible. 

     

   Cansada del día y parte de la noche, fui a desarmar el sillón-cama que tenía frente a la pantalla del televisor, también era muy cómodo pero hubiera preferido mi cama; pensaba en que podía ir hasta la villa de la abuela de Celine y pedirle que me deje dormir allí pero mientras veía a Isaac cerrando los ojos todo tipo de arrepentimiento o duda se disipaba. Se estaba convirtiendo en una adicción con solo la mirada, su rostro y su ser en la totalidad eran tallados muy artísticamente y difícil podría ser olvidar esa cara. Pensaba en que al fin había logrado tener un amor platónico. 

     

   Removí el mueble de su lugar con dificultad, desvié mi mirada y sentí una fuerza apoyarse en mi cintura, agarrándome y tirándome a un lado. 

   ―Déjame ayudarte. ―murmuró el muchacho en mí oído con su ronca y piana voz. 

   ―No te molestes, en serio, estoy bien... ―él  hizo caso omiso a mis explicaciones y siguió armando el mueble lo cual le fue muy sencillo―. Tienes práctica ¿eh? 

   ―Duermo en una de estas todos los días, es algo habitual. 

   ―¿Duermes en un sillón-cama en la casa de tu amigo? ―mi curiosidad rebosaba por el suelo. 

   ―Somos compañeros de cuarto, nos turnamos la cama por mes. 

   ―Oh, claro, tu amigo.  ―dije vacilando en mis intenciones, haciendo que el joven se pare de tope y a causa de  un movimiento fallido tropiece con el mueble dejándose caer encima de mi cuerpo, quedamos ambos en el suelo, Isaac con los ojos llenos de confusión y los míos irradiando inocencia. 

   El cuerpo grande de Isaac se estaba posando libremente sobre mi cortándome la respiración, su mirada clavada en mi ser tallaba emociones encontradas, pero no podía ni decir un hola porque tenía el estómago siendo aplastado por una mole, no sentía vergüenza de que me mirara a los ojos, más bien podía captar que ese quizás era mi lugar aunque probablemente mi rostro esté de color de un globo púrpura. 

         ― No soy gay, si eso es lo que pensabas. ―susurró contra mi rostro, aún nos encontrábamos echados en el suelo pero  poco a poco él se iba incorporando―. Si quieres te lo puedo demostrar. ―acto seguido sentía su aliento contra mí, el olor a cerveza mezclado con cigarro inundaban mis sentidos haciendo que me pierda más en él. Un brazo se posicionaba en mi mejilla, dándole suaves y frías caricias. Su aliento de pronto paró, abrí los ojos y mordía su labio inferior con una mirada mística, llena de pecado.  

   Debe estar  bromeando, fue lo que pensé a primera estancia.  

   Me castigaba de a poco con esa mirada candente de alguna tonalidad de verde que desconocía. 

   «Su le finestre,mostra a tutti il mio cuore che hai acceso» tarareaba cada vez más cerca de mí con su melodiosa voz. 

   El muchacho permanecía serio   o más bien con la mirada un tanto inexpresiva mientras que yo me eché a reír  no con ánimos de burlarme sino porque en realidad me causaba mucha gracia su último gesto de galán  de telenovela venezolana.  

     

    Tomó fuertemente de mi cintura en un movimiento brusco y  me clavó sus ojos  en los míos  como buscando una respuesta en ellos o esperando a que deje de burlarme de él  y pare de tomarme todo con tanto sentido del humor cuando claramente esa no era la intención. Algo estaba yendo en un curso distinto al que yo pensaba y no sabía exactamente que era, pero me  sentía cargada  de tensión en tan solo segundo cuando él empezó a aminorar el espacio entre nosotros.  

   Repasando los últimos hechos en mi mente, encuentro que me estoy convirtiendo en una persona diferente, primero me pierdo en un museo, persigo a un músico ambulante, voy a un bar en media noche y dejo dormir a un desconocido en mi casa que por cierto era el mismo músico. Obviamente no ha sido nada del otro mundo, sin embargo no es algo que hubiera hecho un mes antes. 
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    “Un  cielo  solitario por encima de dos ángeles” 

     

   Mi rostro se llenó de miedo al ver la mirada de Isaac, se notaba a leguas que estaba cubierto de una pasión pasajera, fruncí el ceño ante su acción lo que hizo que él caiga en cuenta de lo que estaba sucediendo. 

   ―Creo... creo que tu lugar está listo ―dijo refiriéndose al sillón-cama, su mejillas delataban un enrojecimiento, estaba lleno de vergüenza y pude darme cuenta también en como parpadeaba constantemente, según Sandra Collins, la maestra de psicología, las personas que tenían constantes tics en sus ojos es porque presentan inseguridad o vergüenza. ¡Pobre! 

   ―Isaac, no fue mi intención el que te sientas ofendido y.... 

   ―¡Silencio! Aquí no ha pasado nada. ―endureció su tono interrumpiéndome, regresó seguro a la cama dejándose cubrir con el edredón blanco estampado. Me quedé pasmada, más que todo por el tono con que me hablaba, nunca nadie en San Francisco se había dirigido de esa forma hacia mi persona, me sentía impotente porque quería responderle, pero mis palabras no salían, mordí mi lengua, di pequeños pasos para disiparme de todo y comencé a prepararme para dormir, por un momento olvidé que Isaac estaba en la misma habitación que yo. Salí y las luces estaban totalmente apagadas ―quizás Isaac lo hizo―, miré el reloj, eran las 2h30 de la madrugada, mis ojos pesaban por el sueño y mis piernas se debilitaban cada vez más, me recosté en el sofá cama que lo había puesto en el cuarto de lavado donde cerré la puerta con seguro y me cubrí con mantas hasta el cuello. Se escuchaba claramente el sonido de la lluvia sobre el tejado, por suerte mi casucha tenía buen mantenimiento y calefacción, caso contrario ahora mismo estuviera muerta por hipotermia o mojada por las goteras. Acurrucada bajo mis mantas me canté a mí misma la canción con la que mi madre me hacía dormir. 

   Recordé el pequeño momento en el que el sujeto de mirar hipnotizante  puso sus manos  sobre mi rostro, fue sencillamente hermoso y tierno, no superaré esto en un largo tiempo ¿Acaso estaba sintiendo algo más por él?  

     

   Desperté por el sonido de la lluvia que continuaba golpeando el tejado, miré el reloj del móvil, eran las seis de la mañana. ¡Oh mi Dios! Chillé, a esa precisa hora solía salir para el instituto y en aquel momento todo estaba tan retrasado y envuelto en sus propias ensaladas,  más que todo, me culpo por no haber escuchado las alarmas anteriores, siempre fui algo impuntual pero me esforzaba mucho para que esto no afecte mis resultados en la escuela lo que hizo que me levante más temprano cada mañana. Algo tarareaba palabras en mi mente y como un rayo de luz lo recordé. 

   ¡Isaac! 

   Me dirigí a mi cama pero para mi gran sorpresa estaba vacía y perfectamente tendida, un manuscrito se postraba encima de una almohada 

     

   «Muchas Gracias Bernadette. 

   -Isaac» 

     

   Con eso me quedó más claro de que se había marchado temprano, que decepción, pensaba, porque planeaba verlo despertar hoy en la mañana y preparar el desayuno. Isaac sin duda es un hombre de misterios. Su actitud era muy incomprensible, era alguien difícil de entender pero fácil de querer, yo sentía que lo apreciaba de una manera pura e inocente a pesar de que sólo hayamos hablado por un día, podría decir que pronto seríamos buenos amigos ya que anoche había sacado a relucir su lado más agradable, a excepción de ese fatal desenlace. 

   Por más que me arregle a la velocidad de la luz nunca iba llegar a tiempo a mi clase por lo que se me ocurrió recurrir a Celine, ella tenía auto así que opté por llamarla y pedirle de favor que me recoja para ir al instituto. 

   ―Me levanté tarde, Celine  y entiendo que siempre te molesto con estas cosas pero… ¿Podrías venir a buscarme a mi casa, por favor?―pedí con voz de ruego. 

   ―¿De qué hablas, Berni? ¿Acaso no te enteraste? Se suspendieron las clases hasta que pase la tempestad,  anda, prende tu televisor, cavernícola. 

   ¡Qué Alivio! 

   Lancé un largo respiro sobre el teléfono. 

   ―No lo sabía, me he quitado un peso de encima, gracias por avisarme, nos vemos luego, amiga. ―finalicé la llamada 

   Isaac se había ido en medio de una tormenta muy temprano solo para no quedarse más tiempo en mi pequeño apartamento, ¿Será que no sabe medir las consecuencias?, podía hasta morir, está lleno de orgullo como la mayoría de los hombres que existen hoy en día, los cuales creen que recibir ayuda de una mujer los hace menos hombres ¿Qué diablos se le pasa por su cabeza? Este tipo está tan desorientado que ni siquiera se dignó a despedirse de mí personalmente. Él y sus dichosas notas, sin embargo, es tonto que dependa de mis cambios de ánimo. Isaac estaba en lo correcto  a la final, quizás se sentía incómodo estar en el cuarto de una chica o quería seguir su sueño en su propia cama-sofá. Esto me llena la cabeza de posibilidades y lo único que era seguro es que este muchacho amaba las cartas. 

     

   Como era una mañana sumamente lluviosa  y no había asistencia al instituto, decidí por sentarme a leer un poco frente al gran ventanal trasero de mi cuartito, es lo único por lo que agradezco inmensamente a los dueños de este pequeño lugar, miré al cielo el cual estaba nublado, bajé la mirada para contemplar a los árboles del terreno baldío que por cierto daba la impresión de ser un gran  bosque pero en realidad, solo era un terreno desocupado  y sin dueño. 

     

   Entre mis pensamientos se encontraban mi familia, mis amigos en Roosewood e Isaac. La última vez que fui a mi pueblo natal fue en las vacaciones de navidad y fin de año, pasé esos momentos felices que solo sientes con tu familia, en los que el mundo y las preocupaciones no tienen lugar alguno. Extrañaba el calor fraterno y a todos mis hermanos mayores de quienes recibía muy buenos regalos probablemente a consecuencia de ser la menor de todos los hijos. Vivir en una familia conservadora con muchos miembros te limita de muchas cosas, una de ellas la privacidad y la libertad. Recuerdo hace algún tiempo cuando estaba en el segundo año, mi hermano Francis espiaba mi teléfono celular en busca de algún pretendiente, curioseaba incluso las conversaciones embarazosas que mantenía con mis amigas, ¡Era terrible!, tiempo después pude comprender que lo hacía para protegerme de todas las farsas que se ofrecían, aunque estando en el pueblo no tenías mucha oportunidad de perderte en un mundo de malas amistades, drogas, reuniones, alcohol y relaciones  desenfrenadas. En aquel lugar todo era pacifico, no recuerdo haber asistido a una fiesta loca, solo habían de ese tipo de reuniones que se sentaban en el suelo a comer pizza con gaseosa y si teníamos suerte se colaba una lata de cerveza sin que los padres del dueño de casa se dieran cuenta. Algo muy puritano en comparación a las reuniones que se daban  en San Francisco. 

   Volviendo al tiempo real,  este tipo de rutina era de cierta manera desconocida para mí,  ya que la mayoría de los días desayunaba un café con croissant de la cafetería de la esquina del instituto, y los fines de semana,  salía  a desayunar con Celine o con los grupos de estudio de los cuales soy parte. La última vez que me preparé mi propio desayuno fue alrededor de un mes atrás cuando estaba muy retrasada para ir a mi lugar de estudio, realmente no se trataba de un desayuno propiamente, más bien era solo un jugo de envase y unas galletas saladas. Esta vez decidí prepararme lo que solía comer cuando vivía en Roosewood. Mis aptitudes culinarias también podían ser una cualidad, no es que me sobre autoestima pero esto de vivir sola me ha hecho sentirme auto suficiente e independiente, el madurar ha sido una obligación para mí y para todos los demás que comparten mi situación, estar sola conlleva mucha responsabilidad y el constante reproche de la soledad. 

   Terminé la preparación y serví la porción en mi plato, agarré un tenedor y plasmé la vista al frente, me encontré con mi cama tendida a la perfección  ―esas son las cosas malas de vivir en un cuarto minúsculo― y la carta volvía a yacer entre los edredones, imaginé por un momento a Isaac tomando el desayuno conmigo, probablemente diciendo que le encantaba la comida del sur de América y que tengo grandes aptitudes culinarias, pero no era así, estaba yo, sola, aguantando el frío de la mañana, suspirando por alguien tan malagradecido. 

   Aquel rose de la noche anterior había dejado marcada mi piel, recordaba como acariciaba con sus manos curtidas mis facciones y casi llega hasta mi boca ¿Con que afán lo hacía? 

   Terminé mi desayuno y sentí el estómago en su punto máximo aunque no preparaba la comida igual de buena que mi madre. La lluvia había cesado al fin, decidí por salir a la librería en búsqueda de alguna novela interesante que leer, últimamente estaba de moda cosas como las típicas novelas juveniles, respetaba esas obras literarias por el éxito que han tenido, sin embargo mis gustos en cuanto a libros eran algo distintos a los de todo el mundo. No con el ánimo de querer  aparentar una falsa originalidad, sino más bien, se trataba de concepciones e ideologías me gustaba leer historias que pueda recordar para siempre o libros que me dejen un mensaje escondido el cual tengo que descubrir, aunque parecía que la literatura de a poco solo se convertía en algo comercial más que artístico y espiritual yo siempre trataba de leer contenido que me impulse a algo nuevo y debo decir que los clásicos eran mis favoritos. 

     

   Estuve indagando por las estanterías en la sección de Romance, ya había leído la gran mayoría de los clásicos y entre otros ensayos. En una esquina encontré un libro color rosa de tamaño mediano, se titulaba "Lolita", leí la descripción de la parte de atrás y me decidí por aquel y aunque culpándome por tal atrevimiento preferí leerlo sin pensar en más, además siempre he sido partidaria de las más bizarras historias de amor. 

   En camino a casa, me senté en uno de los puestos del bus, saqué el libro de la bolsa y empecé por la introducción, todo indicaba sobre un amor prohibido entre una muchacha de doce años con un veterano de cuarenta, algo sádico y morboso, sin duda. Comenzaba por la primera página del capítulo uno y lo continué hasta el capítulo dos, fue cuando caí en cuenta de que habíamos llegado a la parada. La historia comenzaba por contar los principios de Humbert, a medida que avanzaba se tornaba  más intensa e interesante, siempre me nacía la duda en cada párrafo. 

     

   «Lolita, luz de mi vida, fuego de mis entrañas. Pecado mío, alma mía. Lolita: la punta de la lengua emprende un viaje de tres pasos desde el borde del paladar para apoyarse, en el tercero, en el borde de los dientes. Lo.Li.Ta» 

     

   Seguí con mi libro leyendo mientras caminaba a casa, lo que es algo peligroso pero, la novela estaba tan enganchada con los primeros capítulos que valía tomar el riesgo. Levanté levemente la mirada y me di cuenta de que estaba en la esquina, caminé a paso rápido y cuando me encontraba enfrente del pórtico que conectaba a mi cuartucho puse el libro bajo mi brazo y di unos pasos para abrir la puerta. El piso estaba sedoso por el agua y un resbalón se avecinó hacia mis torpes pies, una vez más. 

   ¡Bam! 

   ¿Caí?  

   La pregunta fue respondida cuando cobré realidad y me di cuenta de que unos brazos me sostenían fuerte evitando mi contacto con el suelo. No puede ser que Humbert Humbert resucitó y haya venido a buscarme para echarme en cara mis críticas, miré hacia arriba y vi esas esmeraldas impredecibles brillar contra la luz del día…  ¿Isaac? Era él. 

   ―Deberías caminar con más concentración. ―dijo él mostrando su sonrisa algo burlona y haciendo que me incorpore de nuevo. ¿En qué momento apareció? 

   ―Venía algo distraída, de verdad, lo siento ―soy tan tonta no debería pedirle disculpas― En realidad... muchas gracias, me salvaste de unos cuantos hematomas y una posible cojera. ―le correspondí la mirada―. Pero… ¿Qué te ha traído por aquí? 

   ―Bernadette... ―pronunció mi nombre de una forma tan elegante y sutil, se quedó pensativo por unos segundos―. Quería venir a disculparme, tú anoche fuiste muy servicial y dejaste que me quede a pesar de ser un desconocido, sin embargo, fui grosero, te traté mal y esta mañana me fui sin decir nada. 

   ―Con la nota decías todo lo que tenías que decirme ―mentí, en realidad quería que me lo dijera personalmente―. No hay ningún problema con eso ―me merecía un premio por esto.  

   ―Quisiera entrar a charlar si no es mucho atrevimiento, es solo que temo que empiece a llover pronto y moje la única chaqueta seca que me queda ―dijo frotando sus manos dubitativo. Revisé el cielo y estaba nublado, gris y opaco, seguramente volvería a llover. 

   Al momento de abrir la puerta de la maya el libro cayó sobre los pies de Isaac dejándose descubrir toda su portada. 

   ―Así que Lolita ¿eh?―Me dirigió una mirada pícara, automáticamente mis mejillas hirvieron de la pena. 

    «Trágame tierra» 

     ― Un típico libro para chicas, atrevido pero con buena narrativa, conocí a muchas que se obsesionaron con este libro y terminaron en amoríos con hombres mayores ―prosiguió su sermón recogiendo el libro y pasando por delante mío para entrar―. Tu estas algo tarde para leerlo pero, más vale tarde que nunca ¿No es así?. 

   ―Hoy lo vi en la biblioteca y me dio curiosidad leerlo, es solo eso, no creas que es por algún otro interés. ―dije abriendo la puerta de entrada para luego prender la luz. 

   ―¡Oh claro! No dudo que seas muy selectiva en tus lecturas, pero lo que si es cierto es  que ese tal Humbert hablaba cosas bellísimas sobre la pobre niña, ten cuidado al leerlo, no queremos ver a una Bernadette enamorada de un cuarentón. 

   ―¡Ni hablar! A veces me gustan los menores. 

   ―¿Y los de tu edad? 

   ―Uhm… tampoco. Son iguales que yo y prefiero personas distintas a mí. 

   ―Los polos opuesto se atraen ¿No es así? ―Isaac enarcó una ceja esperando a mi respuesta. 

   ―Así es ―culminé. 

   Isaac aun con la sonrisa socarrona que se asomaba a lo lado de sus labios,  volvió a tomar el libro entre sus manos, examinándolo y dirigiéndose hacia la última página para así poder leerla con mucha prisa porque sus ojos se movían rápido corriendo detrás de las letras. 

   ―Al menos este libro me hace pensar que se puede encontrar una aventura en el lugar menos esperado, no como los libros de hoy en día, son una gran basura, no me ilusionan y eso es lo que las personas buscan cuando  escogen un libro. ―espetó con el ceño fruncido. 

   ―¿No crees que es mejor respetar el trabajo de los nuevos autores?―propuse dejando mi bolso sobre la mesa del pequeño comedor. 

   ―No puedes llamar a esa basura "trabajo" y a ellos, no los llames autores, son solo gente que se les ocurrió escribir salvajismos o aburridas historias de un amor movido por la sensualidad de la ocasión  en hojas de papel fingiendo que eso es verdadero. ―Isaac se tiró sobre el sofá moviendo sus manos al vaivén de sus palabras. 

   ―Son las circunstancias que lo hacen así, ya nada es como antes, tal vez por eso me gustan mucho los clásicos— me enfrenté—. Algo que hay que rescatar, es que el amor puedes encontrarlo en donde sea incluso en medio de situaciones bizarras. 

     

   ―¡Estas muy equivocada, eh! ―dijo tocándose la nuca con ambas manos―. Este mundo vive equivocado, el amor correspondido se encuentra en la mejor de las condiciones, lo correcto es estar con alguien  porque sabes que en tu corazón no hay otro deseo más de querer tener a esa persona únicamente para ti, querer formar una sola persona, un solo corazón. Amarla hasta el límite de compartirse incluso las almas; y perderse la vergüenza el uno al otro. Todo lo demás significa que buscamos amor en lugares incorrectos. ―sus codos yacían en el mesón y su mirada estaba pegada a la mía. Nos mirábamos sin decirnos nada el uno al otro y él hacía uso de su arma mortal, ese mirar candente. 

   Sin duda era una persona reflexiva y un tanto profunda, nadie me había dado una definición tan bonita y exacta, ni si quiera mis padres, me hizo caer en cuenta de que el amor que pintan por ahí es solo una concepción equívoca de quienes lo ven todo fácil y sencillo. No podía evitar sentirme incómoda al hablar de estos temas. El amor y la acción de amar es bastante compleja de entender aún por explicar. 

   ―¿Cómo es que logras verlo de esa manera? ―di una pequeña carcajada―. La mayoría de los hombres de hoy no piensan igual ¿Estás seguro que eres un humano? ―continué mi pequeña risilla irónica. 

   ―Quizás porque... porque no soy como los demás hombres. ―su mirada volvió a estar fijamente en la mía cavando hasta en lo más profundo de mi alma mediante esos ojos verdes que parecían ser el reflejo del bosque contra la luz del mismo cielo en el que los ángeles le habían dado su poder para hacerme revolotear en mi ansiedad.  

     

   En ese momento decidí que por más clásica que sea la historia de Lolita no denigraría mi persona leyendo una novela que solo me llene de ideas banales. Parecía ser la mejor decisión dejar aquel libro a un lado y contentarme con los capítulos que había leído, después de todo si sería una historia para recordar, pero no aportaría en nada positivo a mi vida y lo que no sirve para la propia vida difícilmente servirá para encaminar virtudes o generar progresos personales. 
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     “Quizás  n o soy  como  los  demás hombres” 


      


    Interesante y de hecho, Isaac parecía ser un tipo de hombre muy inusual: sabía de literatura, sus gustos musicales eran de los mejores, no era de aquellos casanovas que solo buscan divertirse con la mujer que este a su disposición (al parecer). Este chico es una caja de sorpresas, creo que estoy conociendo más de él de lo que pensé que algún día conocería. A veces no es necesario saber dónde vive, cuantas veces lava sus dientes, si plancha o no su ropa como para conocer  un ser a profundidad, empecé a entender que muchos de los misterios de este mundo tienen respuestas visibles para el que lleva el alma limpia y vacía de banalidades. Este era mi caso, este cantor callejero había demostrado ser una persona culta, atípica y hermosa en todo el sentido de la palabra, muy diferente a mi primera impresión de él. Tengo que continuar leyendo las páginas de su libro de vida y así como la literatura barroca y de antigüedad requería de muchísima paciencia para entenderlo a precisión. 


    ―¿Recuerdas cuando dijiste que te gustan las personas sinceras?―propuse frotando las palmas de mis manos contra el mesón. 


    ―Claro, yo nunca olvido lo que digo. ―contestó seguro. 


    ―Te voy a ser sincera ahora mismo. ―tomé un corto respiro―. Dime quien eres. ―dije con aires de seguridad. 


    Isaac se quedó atónito por segundos. 


    ―¿A qué viene la pregunta? 


    ―¡Vamos, hombre! Estoy dejando que te entres a mi casa, está demás  seguir explicando las razones. 


    ―Pensé que era algo más grande, me has asustado por segundos. ―dijo bebiendo el contenido del vaso―. No sé qué decirte, se supone que a las personas se las conoce de a poco, no creas que te voy a contar la historia de mi vida cuando apenas nos hemos visto unas tres veces, así como tampoco  te hagas la idea de que soy fácil de conquistar. 


    Fue inevitable no soltar una carcajada ante su ocurrida mención. 


    ―¡No te quiero conquistar! ―chillé risueña. 


    ―Lo sé, linda, solo bromeaba. Aunque estoy soltero. ―respondió con el ceño aniñado y un tanto relajado. 


    Fui imposible no reír, tal vez era nerviosismo, pero me mantenía bien y tan cómoda con él que incluso llegó a asustarme el hecho de que pueda agradarme demasiado. En lugar de generar una discusión acerca de su extraño comportamiento, preferí quedarme en silencio, pensé en que tal vez esa era su forma de ser y que de alguna manera me llegaba a gustar; estaba tratando de buscar algo más que decir pero la cabeza no lanzaba algún tema de interés en este momento. 


    ―¡Lindo departamento! ―se incorporó para repasar cada rincón del cuartucho― Aparte de que es muy acogedor. 


    ―Gracias. ―me limité a responder. 


    ―Linda casa para una linda chica… ―devolvió la mirada y guiñó un ojo, fue inevitable no sentir la sangre en la cara ante el elogio ¿De verdad le parezco linda? 


    “No te emociones mucho Berni” pensé. 


    ―¡Pero ya sé que le hace falta! ―él habló como cuando tienes una idea que no puedes dejar escapar—. Le falta vida ―cuando dijo eso acepté el hecho de que el blanco hueso de las paredes daba aspecto de cementerio o algo parecido―. Yo le puedo dar color a esto.... claro, si es que deseas. ―se rascó la nuca. 


    ―¡Por supuesto que sí! Me encanta la idea, no me había puesto a pensarlo y como no tengo la habilidad como para arreglarlo por mí misma… ―aguardé unos segundos―. Estaría encantada de que lo hagas, no creo que sea un problema romper mi alcancía, de todas maneras esto es algo casi urgente ¿no? 


    ―Solo necesitas comprar unos par de botes de pintura, por lo demás no te preocupes, tómalo como un favor de amigos. ―dijo acercándose a mí― Porque eso es lo que somos ¿verdad?... ¡Somos amigos!. 


    ―Seguro, somos amigos. ―le devolví la misma sonrisa con la que me miraba―. Muchas Gracias por todo ―suspiré mientras él me besaba la mejilla efusivamente. 


    ―Es hora de irme, Bernadette. 


    ―¡¿Qué?! No puedes irte aún, es temprano. ―dije mirando la hora en el reloj, el cual indicaba las 12h00, el tiempo exacto para el almuerzo―. Es casi hora de comer, vamos, preparé algo, quédate. 


    ―Este bien, pero solo si me permites cocinar a mí. ―me miró pícaro a  lo que decidí corresponderle. 


    ―Te dejo cocinar con tres condiciones ―propuse. 


    ―Escúpelo. 


    ―Dime tu nombre completo, de donde eres y tu edad… ―arqueé la ceja en señal de autoridad haciendo que Isaac se sonría por lo bajo, quizás mi propuesta le pareció algo inusual y hasta tonta―. No puedo tener un desconocido en mi casa― insistí.  


    ―Isaac Welch, soy de Redditch, Inglaterra y tengo veintitrés años ¿Eso es todo lo que quieres saber? ―respondió rodando los ojos con el semblante divertido. 


    Asentí en medio de una sobria risa. 


      


    Si me corresponde hablar sobre el almuerzo, Isaac tenía las mejores aptitudes culinarias, sabía recetas de comida de todos lados del mundo y lo más especial es que  me las explicaba mientras él preparaba y yo le pasaba los ingredientes que necesitaba.. El olor a comida casera se regaba por todo mi pequeño cuartito dándole un toque de melancolía al ambiente pues, recordaba a mi familia y a los días domingos cuando entre todos preparábamos deliciosos almuerzos. Isaac de vez en cuando me ponía salsa en la nariz y regaba harina encima con afán de molestarme, no podía evitar reírme a causa de sus ocurrencias, tenía mucho sentido del humor y al parecer hacer tonterías y decir rarezas era su fuerte, sin embargo,  disfrutaba cada momento de la preparación de nuestro almuerzo, una demencial combinación entre lo rico y la diversión. 


    Solía temerles a los británicos en un principio, siempre lucían serios y demasiado profesionales con esa actitud fría tal cual lo indicó Julie; jamás los veías en apuros o en situaciones embarazosas, tenía la idea de que eran de ese tipo de gente perfecta. Ahora me doy cuenta de que no todos los británicos pueden llegar a ser iguales, mucho menos alguien como Isaac que siempre se mostraba alegre y cumplía sus funciones como un ser natural y no según el estereotipo que yo había creado sobre la gente de Inglaterra.  


    Mis sospechas eran ciertas, después de todo,  él era uno de los mejores cocineros y no es por exagerar, pero cada bocado era un manjar, este chico definitivamente tenía el don ¡Dichosa de su futura esposa! 


     Luego del almuerzo la tarde pasó rápido, eran las cuatro y treinta de la tarde, algo de cansancio o más bien pereza se asomaba dentro de mí, estábamos ambos tirados en el sofá delante del televisor el cual permanecía apagado, cruzábamos miradas silenciosas, una vez, dos veces, tres veces, cuatro veces. Fue entonces cuando lo quedé mirando fijo y el me miró igual, segundos después estallamos en carcajadas como si nunca hubiésemos reído antes. Esto duró unos cuantos minutos mientras nos acomodábamos de nuevo. 


    ―Esta tarde me la he pasado de maravilla, en serio, hace mucho tiempo que no comparto tanto tiempo con alguien, eres grandiosa Bernadette. ―dijo mirándome directo a los ojos para luego agachar la mirada. 


    ―¿Yo? ¿Grandiosa? ¡Sí que eres bueno mintiendo! ―la modestia me salía muy bien. 


    ―Falsa modestia… ¡Gran truco, eh! —¡¿Cómo lo supo?! 


    Le di un pequeño golpe sobre el hombro haciendo que él finja que tuvo mucho dolor. 


    ―Falso dolor ¡Eso sí que es un gran truco… y descontinuado! —dije irónicamente. 


    Se echó hacia atrás con una sonrisa amplia en el rostro y nuevamente hizo valer sus poderes de hombre atractivo.  


     ― ¿Cómo es que tú conoces más de mí que yo de ti? ―me preguntó. 


    ―¿De qué hablas?... ya casi lo sabes todo. 


    ―Tú sabes mi nombre, de donde soy, mi edad, mi ocupación y hasta un poco de mis aficiones, pero... yo no sé nada de ti ―dijo en un solo hilo de voz.  


    ―Es fácil responder a eso, aunque tampoco pienso contarte la historia de mi vida tal como me lo dijiste. ―sonreí hacia él―. Me llamo Bernadette Anne Williams, tengo dieciocho años, estudio en el San Francisco Education Institute, si consigo una beca iré a la universidad a estudiar Leyes y cuando me río tiendo a llorar... Es todo lo que quizás quieras saber. ―dije soltando una carcajada nerviosa. 


    ―Entiendo, pero deben existir cosas más interesantes que me gustaría conocer de ti, muchas más. ―dijo clavándome la mirada, haciendo que una vez más logre perderme en esos ojos de esmeraldas. 


    ―Si, sin duda las hay. Tal vez te importe saber que soy muy difícil de conquistar pero eso sería una gran mentira de mi parte.  


    Me consolé escuchando su melodiosa risa resonando entre las paredes de mi apartamento, lo que no me imaginé es que esa solo sería una de las tantas veces que lo escucharía reír. 
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     “Un enigma, una canción” 


    ¡Vaya! 


    ―Te he dicho que no pienso decirte más. ―le dirigí una mirada juguetona esperando su respuesta. 


    ―¡Está bien, me rindo! ―una vez más se limitaba a insistir. 


    Nuevamente un silencio sepulcral invadió nuestra atmosfera haciendo que el sueño y la comodidad sean los dueños de la velada mientras que nosotros no nos sumíamos a sus órdenes feroces. 


    ―Canta para mí… ―propuse segura, sonriendo  e incorporándome del sofá. 


    ―No doy conciertos privados, Berns ―dijo acomodándose en su lado del gran sillón. 


    ―¿Cómo me llamaste? ¿Berns?  


    ―Suena muy bien ¿Cierto? —Respondió coqueto— He estado pensando en cómo llamarte porque tu nombre es demasiado largo. 


    ―No todos tenemos la suerte de que nuestro nombre sea monosílabo, Isaac. 


    Rodeé los ojos, conservando la diversión. 


    ―¿Estas resentida, acaso? ¡Aun peor querré cantarte, eh! 


    ―¡Vamos! ¿No vas a querer que te pague? ¿O sí? ―me volví a sentar fijando la mirada en él―. No tengo dinero de todas maneras ―hice un suave puchero. 


    ―¡Estás loca!, no te cobraré nada, solo bromeaba, ahora me doy cuenta de que contigo no sirve el sarcasmo. ―terminó dando pequeñitas carcajadas. 


    ―Soy mala para entender esas tonterías. Entonces... ¿Me cantarás? 


    ―¿Qué deseas que cante? 


    ―No lo sé. ―dudé por un minuto hasta que se me ocurrió algo innovador―. Cántame tu canción favorita. 


    Echó la cabeza hacia atrás. 


    ―Me las haz dado difícil, mi canción favorita me sale muy mal, pero como me caes bien, haré lo mejor posible. Lo prometo. ―pellizcó mi mejilla para luego levantarse a ver su guitarra y  volverse al sillón. 


    Apenas se acomodó, sus dedos comenzó a ubicarse en el traste correspondiente  de la guitarra dando inicio al rasgueo del instrumento repartiendo notas familiares a mi oído, era aquella canción «Please, let me get what I want» de esa banda de los ochenta que solían amar mis padres «The Smiths», seguía el repertorio dando esa sensación de fogata en medio de la noche. Yo me cubría con unas mantas todo el cuerpo dejando a la vista únicamente mi cabeza que reposaba sobre encima del sillón igual que él resto de mi ser. 


    Las melancólicas notas hacían que mi cabeza se envuelva en memorias y mi corazón se haga añicos, me bombeaba sangre más despacio y por momentos más rápido formándose cierta ansiedad, la forma en que sus rizos se movían al curso de la música, la manera en como las venas de sus brazos se brotaban al presionar los acordes, como fruncía el ceño, la forma en la que mantenía sus labios ligeramente entre abiertos y su voz al comenzar a cantar los primeros versos hacían que mi alma se regocije y cante junto a él, ese ser tan sencillo, inusual, raro, gracioso y hermoso se estaba convirtiendo en ese alguien con el que me sentía yo misma y a gusto de ser quien soy. 


    Las lágrimas salían inocentemente de mis ojos, sin aviso previo mostraron mi debilidad ante tan conmovedora canción, era una de las favoritas de papá, a veces me la cantaba antes de dormir o cuando me preparaba la cena, todos aquellos recuerdos vinieron a mí pero más que todo, la presencia de Isaac hacía que mi corazón se ahogue en su propia sangre y revolotee, al verlo allí vulnerable con su guitarra despertaba algo en mí que nunca antes había sentido, no reconocía que era, pero solo lo llegaba a sentir cuando lo tenía a él a mí al rededor.  Sin duda se estaban generando emociones hacia ese muchacho ¿Es otro caso de amor a primera vista? No lo creo, entonces juzgué mi propia razón al pensar  que estoy dejándome llevar por aspectos tan superfluos. 


     El joven paró de entonar y levantó su mirada inexpresiva, al verme su gesto cambió y saltó hacia a mí para estamparme en un abrazo, mis lágrimas caían con más frecuencia y era imposible retener mis gemidos de llanto... Pero ¿Qué me estaba pasando? 


      


    Lloraba en su pecho como de esas veces cuando te han quitado algo que quieres, mientras él me abrigaba con sus brazos dando suaves masajes desde mi cabeza hasta mi espalda apretándome en el agarre. Me sentía segura y protegida entre sus firmes extremidades, su calor me brindaba confianza y su aroma irradiaba masculinidad. Yo seguía sumergida en mi llanto incesable, quizás me estaba desahogando de aquellas veces que me reprimí el llanto por querer lucir fuerte y adulta, sin embargo, ahora más que nunca me doy cuenta de que por más mayor que intente parecer aún sigo siendo una jovencita insegura, dependiente e inmadura. 


    ―Estarás bien, ¿Me escuchas? ―dijo Isaac separándose de mí y tomando mi rostro entre sus manos―. Sé exactamente lo que te sucede, pero te lo digo... estarás bien ―Terminó besando mi frente y volviendo a abrazarme 


    ―No puedes conocer lo que me sucede… —dije en medio del llanto contra su pecho. 


    ―Yo también lo he vivido, pequeña. ―Isaac  escondió su rostro en mi cuello. 


    Sus palabras carcomieron mis pensamientos los siguientes diez minutos que permanecimos en tal muestra de cariño, su presencia en cierto sentido era reconfortante. ¿Cuál habrá sido su experiencia? ¿También estuvo solo en una ciudad inmensa llenándose de recuerdos que no pueden volver a hacerse realidad? 


    Ambos nos soltamos de nuestro abrazo y caímos tendidos en el alfombrado suelo, él cruzaba su brazo por encima de mi cuello mientras yo descansaba encima de sus pectorales. 


    ¡Pero qué ultraje el mío al dejar a un desconocido verme llorar tan pronto! 


    ―Eres una muchacha fuerte y valiente, Bernadette, últimamente no se encuentra personas como tú, eres especial. ―piñizcó mi mejilla―. Realmente, te admiro. 


    ―A veces pienso que la soledad me come, aquí solo soy yo y nadie más… ―hice pausa―, extraño mucho toda la vida que llevaba antes, inclusive las cosas que sucedieron las cuales me llevaron a irme de allí, pero lo que más me duele es todo lo que tuve en mi pueblo y ya no lo tengo más, por ejemplo, tiempo con mi familia y a mi padre, ―baje ligeramente la cabeza, las lágrimas se avecinaban nuevamente―. Desde que una enfermedad le afectó anda muy débil y me pesa no poder estar a su lado, todos dicen que mejora pero cada vez que visito el pueblo lo veo aún más deteriorado. Me cuesta verlo de  esa manera porque él nunca fue el tipo de hombre que  hacía nada durante el día, él era otra persona ―ahogué nuevamente mi llanto y respiré profundo sobre el pecho de Isaac. 


    ―Pero ponte a pensar, ¿Qué sería de nuestra miserable vida sin problemas ni sufrimientos? Iría en decadencia hasta llegar al límite de nuestra podredumbre, los problemas le dan ese toque especial a la vida, cariño ―levanté mi mirada y pude darme cuenta de que miraba mis ojos cafés con detenimiento para luego comenzar a darme masajes en mi cabeza. 


    Amaba cuando alguien hacía eso conmigo. 


    ―Gracias Isaac. ―susurré contra su pecho depositando un suave beso sobre su camiseta blanca básica que llevaba puesta. 


    ―Cuando quieras, amiga mía.  


      


    *** 


    Ahí estaba yo, en una sala de paredes blancas sin mucho espacio, escuchaba la voz gruesa de una mujer a lo lejos de mí y el llanto de una niña. Me miré a mí misma y estaba con un traje de color beige. De pronto una mujer de color se acerca a mí y me susurra al oído palabras no entendibles para luego alejarse. 


    ―¡NO SALDRÁS DE AQUÍ NUNCA!― gritó con todas sus fuerzas provocando mi espanto―. ¡ESTARÁS AQUÍ POR TODA LA ETERNIDAD! 


      


    Giré a todos lados sin poder entender nada de lo que estaba pasando, fue cuando sentí un peso insoportable y caí al suelo. Me levanté recuperada de mi caída y observé un cristal sobre mí, pude sentirme acostada sobre un colchón muy incómodo y duro, mientras me recuperaba veo que mi hermana Doris llora desconsoladamente por encima del vidrio, intento abrir mis ojos un poco más pero se me imposibilita, quiero gritar y no puedo, algo agarra mi garganta impidiéndome respirar correctamente. Todo pareció estar congelado, de repente siento que descendiendo hasta caer en algo profundo, sin entender lo que sucedía trataba de moverme pero era imposible, todo estaba borroso. Llego a reconocer a alguien allí, era Isaac, vestía un traje negro y gafas cuadradas, agarra una pala y empieza a echar tierra sobre mí, una vez tras otra derramando unas cuantas lagrimas ¿Que estaba haciendo yo aquí? 


    ―¡Doris, Mamá, Papá, Isaac sálvenme, vengan a buscarme por favor! ―repetía desapoderadamente. 


    ―Estarás aquí por toda la eternidad―decía la voz de la mujer―por toda la eternidad. 


      


    Una cortina de sudor frío cubría todo mi rostro y cuerpo, respiraba con dificultad mientras Isaac me agarraba por la espalda y ayudaba a calmarme. 


    ―Ha sido una pesadilla ¿verdad? ―preguntó Isaac mientras frotaba mi espalda. 


    ―Morí… ―dije aún con la respiración agitada y tratando de salir de lo obvio. 


    Volvió a abrazarme por la espalda,  bastante conmovido. 


    ―Te traeré un poco de agua. 


    Bebí el líquido rápidamente dejando caer unas cuantas gotas sobre mi regazo, sentía la mirada del chico de ojos verdes prendida en mí como tratando de averiguar una salida. Extendí mi brazo con el vaso de cristal para acomodarlo en la mesita de centro de la sala donde ambos reposábamos tranquilos hasta hace un momento, luego giré a verlo. 


    ―Discúlpame Bernadette… ―Isaac se dirigió y se pegó fijo en mis ojos, su semblante denotaba algo de arrepentimiento mezclado con vergüenza. 


    ―¿Disculparte? ¿Por qué? ―hablé en un susurro ya que mi garganta no daba para más. 


    ―Por hacer que recuerdes cosas que no debiste... 


    ―Calla Isaac, esto suele pasar, no fue tu culpa ni tu intención. ―interrumpí su discurso y lo miré con el ceño fruncido pero en señal de apoyo―. Escucha... me encanta tu compañía, charlar, comer algo rico, pasar el rato. Hoy me he divertido mucho contigo, mucho más de lo que he hecho en un largo tiempo, me encanta todo esto. ―me atreví a sacudir los rizos que caían de su cabeza, eran suaves y sedosos lo que me hizo pensar brevemente en  no podría dejar de hacer esto. Me encanta todo. 


    ―A mí de igual manera me encanta estar contigo,  no tengo muchos amigos aquí ―me respondió. 


    Su voz ronca habló en un hilo de voz audible y preciso, haciendo que mi piel se erice al mero hecho de escucharlo pronunciar aquellas bellas y significativas palabras, algo estaba pasándome con él, no podía descifrarlo aún, un sensación en el pecho se hacía presente cada que él me dirigía la palabra, cada vez que cantaba me regocijaba por dentro de una manera mística y sigilosamente mi mente se ocupaba de hacerlo presente en cada momento del día. 


    ―¿Isaac? Yo... ―intenté buscar palabras para decir. 


    ―Shhh… ―interrumpió él tapándome los labios con su dedo índice― No digas nada, Bernadette. ―agarró mis mejillas con sus suaves palmas y las acarició con el pulgar, dejando marcadas las huellas de algo nuevo, de algo desconocido y quizás de un próximo futuro de amistad. Se volvió a recostar en la abrigada alfombra de mi sala y con su mano me indicó que me ponga a su lado, volvimos a la posición de hace un momento. Empezó pronto a tararear una canción espontáneamente mientras hacía un baile improvisado. Su cantó sorprendió a mis sentidos para luego relajar mi espina, el seguía repartiendo miradas, mientras yo inhalaba el olor a cigarrillo y colonia de su camiseta blanca, sin querer y sin darme cuenta entrelacé mi brazo con el de él, lo cual hizo que lo notara y me sonriera levemente, con las mejillas enrojecidas opté por apartarme. 


    Sacó nuevamente su guitarra para tener una sesión larga de lo que sería una especie de un karaoke acústico.  


    En mis interiores pensaba en este presente, en lo que está pasando en mi persona Bernadette Williams y el cantor de museo Isaac Welch, aunque no podía asegurar de que sucedía ese "algo" entre nosotros. 


    «Me encanta estar contigo»  


    No sé si es que esa frase signifique algo más en el Reino Unido, aparte de quiero que estemos en contacto y no te apartes de mí; eran sinónimos, sin embargo, no captaba la idea de lo veloz que esto estaba pasando. Apenas llevamos hablando decentemente dos días porque el fracaso de charla que tuvimos aquella primera vez fue solo basura y no cuenta. Siempre fui desconfiada con las personas lo cual me incitaba a pensar lo peor de ellas, pero con Isaac no sucedía lo mismo, para mí era imposible pensar en que tenía intenciones distorsionadas, su persona no lo demostraba y hasta ahora había sido muy civilizado y respetuoso.  


      


    «I believe cause I can see our future days, days of you and me» 


      


    Algo de lo que si estaba segura es que con él me sentía atendida, protegida, y pensaba que sería lindo poder llegar a tener un tipo de relación con una persona como lo era él, en cuanto a una simple pero sólida amistad. Alguien tan singular, que irradiaba misterio era digno de alguien semejante pero ya saben... los polos opuestos se atraen. 


    Tenía muchas preguntas en mi cabeza sin respuesta, era muy confuso para mí, una tipa de dieciocho años, algo grandecita, pero  con escasa experiencia en el ámbito de las relaciones amorosas.  


    ¿Por qué se comportó como un idiota aquella vez cuando caminábamos?  


    ¿Por qué si no le gustaba mi silencio dejó una nota en mi abrigo?  


    ¿Por qué decidió ser cortés conmigo en aquel bar?  


    ¿Por qué se fue y luego volvió?  


    ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué? 
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    “Cálidos corazones en frías aguas” 

     

   Los últimos días habían sido la misma rutina de siempre, salir al instituto, coger el metro, caminar, llegar a casa, hacer tarea, estudiar, cenar y a dormir. Los exámenes finales se acercaban por lo que mi tiempo de estudio ocupaba casi toda la tarde, era muy importante para mi poder graduarme con un buen promedio pues tenía conseguir una beca en una buena universidad para continuar mis estudios, de lo contrario me tocaba trabajar hasta reunir el dinero suficiente y así poder estudiar; quería ser alguien, quería prepararme, conocer muchas cosas y llegar a ser  al menos alguien que destaque entre tantos seres banales; esa era la razón por la que estaba aquí, no pensaba en distraerme con nada ni siquiera con Isaac, pero era prácticamente imposible en aquellos tiempos donde nacía la ilusión y más cuando no sabía cómo tomar todo, pues la inexperiencia muchas veces me daba un puñal por la espalda, su rostro aparecía en mis momentos de máxima concentración y meditación, no podía sacarlo de mi mente, aun peor de mi vida. Nos veíamos casi todos los días, incluso mi camino a casa se tornaba más largo ya que había cambiado la ruta sólo para poder contemplar a Isaac tocar su guitarra afuera del museo. Pasaba, lo saludaba y me iba, esa era parte de la rutina del día, aunque podría parecer mentira, a él le agradaba el hecho de tenerme cerca y cada día me lo recordaba, habíamos quedado como amigos y de hecho éramos bastantes cercanos y aquella amistad era tan valiosa que jamás hubiese permitido que algo atente contra ella. 

   El gran día llegó, tenía que rendir los exámenes finales y mis nervios se pusieron  de punta, mis manos sudaban incrementando mi ansiedad, todo por el mero hecho de saber que este examen era la carta de entrada a la universidad y a ese gran futuro que me esperaba. 

   ¡Vaya de mí! 

     

   Toda la jornada fue sumamente tensa, los estudiantes permanecían callados, con sus libros a mano estudiando cada detalle del contenido y al momento de ingresar a los salones era una orquesta de tics nerviosos, uno con el pie, otro con la mano, unos agitaban los lápices, otros se rascaban la nuca, se comían las uñas, se frotaban las manos, etcétera. Por suerte el mal clima había cesado un poco, ya estábamos entrando a primavera para luego ir al verano, razón por la cual se mantenía en un clima templado, apuesto que si hubiera estado la misma temperatura de hace dos semanas todos estos estudiantes ya estuvieran muertos ahora mismo. Alegando a la suerte y largas horas de intenso estudio, todos mis exámenes salieron bien, aún no conocía los resultados oficiales, sin embargo, tenía plena fe que me sacaría como mínimo un sobresaliente. Luego que ya salí de este calvario sentía mi mente ligera como de esas veces que te quitas un gran peso de tu espalda que has llevado cargando desde hace años. 

    El baile de graduación sería el próximo sábado y mi estado no era el mejor, pues no tenía un vestido siquiera pensado, y se me hacía la idea de lucir aquellos vestidos de ensueño para mostrárselo a un buen muchacho que sea lo suficientemente atractivo como para depositarle mi confianza por esa noche y tal vez besarlo bajo las lucecitas que desprendían del techo mientras bailamos al son de una canción romántica, pero para mí desgracia ni siquiera tenía un pretendiente decente que se haya  fijado en mí y se hubiese atrevido a invitarme. Entre mis pensamientos vagaba la idea de no asistir pero el hecho de que todos mis amigos estén de fiesta y yo me quede viendo películas de los noventas no me animaba ni por una milésima. En cuanto al vestido, no tenía idea de qué usar, siempre me preocupaba por lucir bien ante las personas, aparte de que la talla también podría ser un gran problema debido a mis caderas, por lo que desde ya, sabía que no iba a ser fácil encontrar el atuendo adecuado. El compañero de baile era aún mucho más difícil, todos los tipos en mi instituto eran unos completos imbéciles, obviamente a veces había unos que realmente eran buenos partidos pero, esa no era mi misión en esta ciudad así que abolí la posibilidad de algo más cuando tuve oportunidad de salir con alguno de ellos. Empecé a darme ideas de que Isaac podría ser un acompañante perfecto, sólo con mirarlo podías saber que será el Rey de la Graduación, sin exagerar, él era todo un James Dean con esa mirada acusadora y socarrona, pero coqueta que se mezclaba con la luz del día que se cuela entre el brillo de su tez. Su cabello, su piel, sus ojos de ese verde inexplicable, su musculatura, su porte, todo en él era digno de apreciar, mientras tanto yo me lo imaginaba,  y llegaba a la conclusión de que quedaría muy bien llevándome de su brazo por la entrada del instituto hasta la sala de eventos.  

     

    Espero que acepte venir conmigo,  rogué al cielo. 

     

   Salía del instituto por las escaleras que daban a la calle, caminé unos dos metros y me di cuenta de que alguien llamaba a mi nombre. 

   ―Williams... ¡Hey, Williams! ―gritaba un muchacho alto de piel blanca, cabello color arena, lacio y cejas pobladas; era muy delgado pero conservaba su porte y sus brazos esculpidos resaltaban por debajo de esa camisa de estampado escocés que llevaba puesta; lo había visto en mis clases de literatura pero nunca me interesó hablar con él en lo absoluto. Estoy segura de que era Foster su apellido. 

   Él se acercó a mi mostrando una de sus mejores sonrisas mientras yo me mantenía de pie con una mirada de confusión, sujetaba el tirante de su mochila color burdeos y se dirigió hacía mi con cierta timidez. 

   ―¡Hasta que te encontré, Williams! ―dijo con aires de logro y una sonrisa permanente en sus labios. 

   ―Mi nombre es Bernadette, no Williams. ―moví un mechón de cabello algo incómoda, pues detestaba que me llamen por mi apellido. 

   ―Esa era de las cosas que quería saber de ti, de hecho ―a pesar de mi mal humor este muchacho seguía con una expresión bastante neutral. 

   ―¡Qué bueno! 

   ―Adam Foster, gusto en conocerte... ―me extendió su mano. 

   ―Igualmente Adam .―traté de sonar lo más cortés que podía y le estreché la mano. 

   Mientras mantenía prendida su mirada en mí, yo buscaba aquel lugar donde escapar mis ojos, no es que Adam sea feo, más bien era muy agraciado, pero me sentía fuera de lugar con él por alguna extraña razón;  miraba y miraba, un silencio no digno rondaba nuestro espacio haciendo que esto llegue al nivel máximo de incomodidad, en mi mente se me ocurría maneras de decirle que me tengo que ir pero no quería sonar descortés. 

   Un tipo con cabello rizado un poco más arriba del hombro, de igual porte, de igual semblante y de igual rostro que Isaac estaba parado en la vereda del instituto.  

     

   «No puede ser lo que veo ahora mismo. ¿Qué hace el aquí?» 

     

   Mi rostro se iluminó al saber de su presencia, no sé cómo ni el porqué de su llegada pero espero que solo sea una coincidencia. 

   ―¿Eh…? ¿Hola? ―una voz me sacó de mis pensamientos, era el tontuelo de Adam otra vez. 

   ―Lo siento Adam, me distraje. 

   ―¿Es tu novio? ―preguntó sin vacilar y mirando en dirección a  Isaac. 

   «Ya quisiera» 

   ―¿Ah? ¿Qué? No, para nada. ―dije en medio de una risa nerviosa―. Él es... solo un... amigo ―fingí la sonrisa. 

   ―Oh entiendo. ―dijo cambiando su semblante alegre―. Te seré directo ¿Bueno? 

   ―Sí, dime… ¿Qué ocurre? ―dije aun saliendo de mi burbuja. 

   ―Verás... sé que no nos conocemos y que posiblemente sea una locura, pero he observado tus participaciones en la clase de literatura, realmente pienso que eres muy buena y que no debo dejar escapar a alguien como tú, también sé que a muchas chicas le hacen declaraciones increíbles y sorprendentemente interesantes pero como no te conocía me parecía bastante ilógico... así que en el caso de que no tengas un acompañante ¿Quisieras ir al baile conmigo? 

     

   Primero: No necesitaba hacer tremenda declaración. 

   Segundo: No debió hacerme perder el tiempo 

   Tercero: No quiero decirle que no porque se ha comportado tan bien hasta ahora. 

   Decidí sincerarme con él. 

     

   ―Escucha Adam, déjame pensarlo porque incluso no sé si asistiré al baile, pero si deseas hoy en la noche te llamo para confirmarte. ¿Qué dices? 

   ―Me parece genial... espero no haberte incomodado, Bernadette ―siguió sonriendo—. Estaré ansioso por tu llamada. —acto seguido intercambiamos números, nos despedimos y fui a paso rápido directamente en donde Isaac se encontraba. Estaba muy simpático aquel día 

   ―¿Qué lo trae por aquí  Míster Welch? ―grité aproximadamente a un metro de él. 

   ―Vine a buscar a una tal Bernadette Williams, es alta, morena y de lindos labios ¿La ha visto? 

   ―Estoy aquí Isaac, ya deja de hacerte el tonto. ―dije cortando la secuencia.. 

   ―Pero si tú comenzaste…  

   ―Y  tú me seguiste, cosa que no te pedí… ―golpeé su hombro suavemente para abrazarlo. 

   ―¿El tipo que estaba allá contigo es tu novio? ―él preguntó pacíficamente en medio del abrazo. Curioso es saber que al parecer Isaac y Adam se pusieron de acuerdo para hacerme la misma pregunta. 

   ―No es mi novio. ―dije aún pegada a él. 

   ―¿Entonces es tu amigo? 

   ―Tampoco. 

   ―¿Conocido? 

   ―Quizás. 

   Ambos nos soltamos del abrazo y quedamos uno frente del otro mirándonos fijo. 

   ―Explícame eso de que tengo labios lindos… ―dije frunciendo el ceño de forma burlona. 

   ―Solo míralos, son muy tentadores para otros chicos. ―dijo frotándose las manos. 

   ―¿Y para ti? ¿Son tentadores? ―pregunté sin dudar, rápidamente. 

   ―¿Cómo te atreves a preguntarme eso, querida amiga? ―exclamó falsamente indignado―. Solo un poco ―dijo con la sonrisa pícara― ¿Qué te parece si vamos a almorzar? 

   ―Claro… ―dije aún aturdida por su declaración 

   «Oh Isaac… No me hagas esto» 

     

   Nos subimos en el auto que Isaac trajo consigo, era un auto de segunda mano bastante decente, se mantenía bien para ser un auto de hace casi cinco años atrás, su amigo Bart con quien vivía aquí en San Francisco se lo había prestado por el día de hoy. 

   Bajé la ventanilla del asiento del copiloto donde yo estaba, dejé que el viento frío golpeara mi rostro mientras que la música sonaba al máximo en el viejo estéreo. 

   Isaac cantaba a todo pulmón la canción y recordé que era la que me susurró aquella primera noche en la que oficialmente nos conocimos. Abría su boca gritando las palabras, el aire de su ventana hacía que sus rizos bailen y la manera en que con una mano agarraba el volante y con la otra imitaba sonidos de tambores contra su pierna lo hacían el hombre más afable que había visto en mi vida, por un momento él notó que lo veía con detenimiento y me sonrió vergonzosamente mostrándome toda su perfecta dentadura asomando un hoyuelo de lado derecho de su mejilla. Le devolví el gesto y volví mi vista al parabrisas aún con la alegría en mi rostro. 

   ―¿A dónde vamos? ―dije tratando de abatir la música de la radio a lo que Isaac optó por bajar el volumen. 

   ―¿Qué has dicho? ―preguntó despegando su vista del frente. 

   ―Te pregunté dónde vamos. ―repetí 

   ― A la diversión. 

   ―¡Wow! ¿Un nuevo lugar?―dije tímidamente. 

   Rio. 

   ―Si, Berns, un nuevo lugar que se llama diversión… 

   No comprendí a primeras, pero percibí en su tono  que estaba jugando conmigo. 

   ―Me estas tomando el pelo ―fue lo que dije más como una afirmación que una pregunta—. ¿Iremos a dar una especie de paseo? 

     

   ―Si, cariño,  supuse que hace mucho tiempo no salías a dar uno y cómo tengo esta vejez disponible aproveché la oportunidad. ―habló refiriéndose al auto. 

   ―No digas que es una vejez, sino la tuviéramos probablemente estuviera en casa comiendo alguna conserva en lata, no tienes que ser tan mal agradecido Isaac ―lo regañé, a veces él hablaba de una forma tan despectiva y era un tanto molesto. 

   ―Esta bien, mamá. ―se rindió― ¿Alguna vez ha probado divertirte al extremo? 

   ―Supongo que sí. ―dije inocentemente. 

   ―Eso me suena a que no —me miró—. Hoy cuando lleguemos a la Diversión nos divertiremos de verdad, porque me preocupa el que nunca hagas nada para despejarte un poco y entretenerte de verdad. 

   ―Si planteas que la diversión está en salir a fiestas, beber, drogarse... 

   ―¡No! ¿De qué hablas Bernadette? Eso puede ser divertido, pero hay cosas más divertidas ―interrumpió mi discurso―. Yo te hablaba de pasar el tiempo con las personas que amas, que sean dueñas del mundo, vivir aventuras, viajar, reír, llorar, amar. Es momento de amar la vida sin medida. 

   Nunca pensé que Isaac me diría eso. Aquello levantó muchas sospechas, últimamente ha estado insinuando cosas, primero mis labios, ahora aventurar con las personas que amas. La idea de ir de paseo con él me fascinaba, donde sea que fuéramos sabía que me iba a divertir como nunca y desde hace más de dos años que no me tomaba mi tiempo libre. Nunca en el par de años de mi estancia en San Francisco me había apegado tanto a un hombre, nunca me había subido en el auto de algún compañero, ningún otro me había llevado a pasear mucho menos había aceptado ir a la casa de uno de ellos. 

   Recuerdo muy bien a mi madre dándome instrucciones antes de venir a vivir sola:  

   «No salir a altas horas de la noche, tratar en lo posible de no dejar ingresar desconocidos en el departamento y como punto primordial, no dejarse llevar por la bondad de los extraños.» 

   Esas solo eran las más destacadas porque había una lista de cien normas que debía seguir, probablemente algunas eran muy severas y otras me habían servido a lo largo de todo este tiempo, digamos que estaban a la par y las llevaba bastante bien. 

     

   ―¿Cómo te ha ido hoy en los exámenes? ―preguntó Isaac prendido con la mirada en el parabrisas. 

   ―Me ha ido de maravilla. Han estado complicados pero terminé todos y aunque no se los resultados estoy segura de que me irá bien. 

   ―Eso hay que celebrarlo ¿no crees? 

   ―Quiero que tú estés para celebrarlo… ―pensé que sería el momento ideal para hablarle sobre el baile. 

   ―¿A qué te refieres, cariño? 

   ¿Cariño? De nuevo  

    ― A que quizás quieras acompañarme al baile de graduación el próximo sábado... tú sabes... ir conmigo, ir como amigos ―dije dudando de mis propias palabras. 

   Isaac solo movió su cabeza de un lado a otro, sin decir nada me miró a los ojos y luego bajó levemente la mirada, parqueó el auto de lado a una acera dentro de un lugar que simulaba ser un bosque. 

   ―No lo sé Berns... todos son unos niños ahí, quisiera ir, pero creo que no podré acompañarte, lo siento mucho ―dijo colocándose sus gafas negras y relajándose en el asiento del auto. 

   ―Isaac, por favor... no quiero ir con el idiota de Adam, no es mi tipo, deberías apoyarme en esta ―le rogué. 

   ―¿Y acaso yo soy el tipo de hombre indicado? ―me retó volteando a mirarme con esa sonrisa cómplice. 

   ―Creo que eres la persona que busco, eres elegante, buen conversador y luego del baile nadie hablará de nosotros porque tú no estudias en la escuela ―hablé sin pensar en lo que decía, mis palabras fueron vomitadas en un hilo de voz apagado sin un ápice de alegría―. Es decir, somos amigos cercanos y confío mucho en ti, eres  un gran amigo y es por eso que quiero que estés ese día conmigo. 

   ―Perdóname, bonita. ―habló él agarrándome las mejillas con sus resecas manos― No puedo hacerlo, entiende eso ―susurró contra mi rostro―. Salgamos de aquí ¿sí? 

   Plantó un beso suave y fugaz en mi frente y bajó del auto, le dio la vuelta y me abrió la puerta para permitir mi salida con un Servito Bella Signora, comprendí que hablaba en italiano pero no descifré el significado, a pesar de mi visible ignorancia sé que me estaba cediendo el paso. Me di por vencida, no lo obligaría a ir conmigo, después de todo ¿Quién diablos quisiera ir de la mano con alguien como yo? Solo el dichoso Adam. 

   Caminamos unos cinco metros hacia dentro del bosque para luego encontrar una pequeña laguna de agua cristalina y con piedras en el fondo de esta, era un lugar sumamente bello, los árboles con el aire primaveral le daban un toque familiar y romántico a ese sitio que hasta hace unos minutos era desconocido. Isaac y yo estábamos parados uno de lado del otro contemplando el lugar. 

   ―¿Te gusta? ―preguntó 

   ―Me encanta. ―respondí alegre. 

   ― Sei penetrata nel mio cuore e hai lasciato un segno indelebile che rimarrà con me per sempre.  ―recitó Isaac pegando su mano hacia la mía empezando por ser un roce casi imperceptible, sin embargo yo también quería tomarle de la mano y la adapté a su gusto hasta que al fin generamos el compartir y la conexión que ambos deseábamos fervientemente. Él continuaba hablándome en italiano y seguía sin entender nada de lo que me decía. 

   Soltó mi mano, me sonrió y rápidamente comenzó a quitarse la ropa que llevaba puesta sin importarle la brisa fría que aún se hacía presente, yo solo miraba admirada ante semejante escena. Creía aun ser una pequeña para este tipo de cosas. 

   ―¡Bienvenida a  La Diversión! ―exclamó  en grito para zambullirse dentro del lago, el agua seguramente estaba helada pero a él le importaba muy poco, él nadaba como si estuviera en un día de verano―. ¡Ven Bernadette, él agua esta deliciosa! 

   ―No puedo, no tengo traje de baño ―utilicé la peor excusa de todas. 

   ―¿De qué hablas? Sólo quítate la ropa que llevas, prometo no verte. 

   ―No, de ninguna manera permitiré eso. 

   ―Me refiero solo a la chaqueta. 

   Lo pensé mucho, juro que lo pensé y ante la insistencia de Isaac y la tentadora agua del lago me decidí a despojarme de mis vestidos a pesar del frío de cambio de temporada, primero me saqué mis botas, quité mi chaqueta negra, luego mis calcetines, me quedé en mi camiseta básica blanca que me llegaba a la mitad de los muslos, por ultimo despojé las cadenitas que colgaban de mi cuello como el brazalete que llevaba. 

   Salté al lago sin pensarlo dos veces y me encontré con la anatomía de Isaac observándome con los ojos pecadores y místicos, mientras yo sentía que los músculos se retraían por debajo del agua. 

   ―Lo siento, creo que no cumplí la promesa. ―dijo con la cara de un infante inocente, me importó poco la declaración, puesto a que estaba enfocada en el frio  que llegaba hasta mis entrañas. 

   ―Es.... es... está... está  he... lada ―dije tiritando dentro del agua. 

   ―Así es al principio, ven acá. ―se acercó y me agarro por la cintura juntando nuestras frentes y compartiendo el aire del poco espacio entre ambos cuerpos―.  Nademos ―murmuró contra mí rostro. Mientras más tiempo nos encontrábamos dentro del agua íbamos ganando calor por lo que ya no tiritaba como antes. Nadamos metros y metros hasta que él y yo nos cansamos y salimos a la superficie  y quedamos guindados en la orilla 

   Con él era distinto, podía ser la persona que soy, no tenía miedo de hablar de cosas personales que tal vez para alguien más le parecerían completamente ridículas, para él cada cosa que yo decía era valiosa así como cada secreto, al igual que cada palabra que él me dirigía era tan importante como las cosas que yo había pasado en la vida,  me sentía segura, importante, querida, acompañada y más que todo me sentía feliz. Ese era Isaac, la única persona que me sacó de la oscuridad de una vida aburrida y rutinaria, él me hacía feliz cada vez que sentía su presencia y no podía evitar divertirme al momento en que me convertía en alguien nueva. 
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     “Mírame a los ojos” 


      


      


    Nuestra risa cesó y froté mis ojos que habían sacado algunas lágrimas, el cabello de Isaac caía por su frente solo dando paso a sus ojos, era muy adorable verlo ahí tan vulnerable y mostrándome su más sincera sonrisa. Mi mirada vagó por su torso y logré ver su tatuado pecho: dos aves, un barquito de papel, una mariposa en su costilla y otros cuantos pequeños tatuajes cubrían sus pectorales, su abdomen y sus brazos. Él no era un vándalo por tener tatuajes, supuse que detrás de toda marca de tinta había un significado el cual era importante como interesante para que haya pensado en grabarlo en su piel. 


    ―Isaac... ―dije en un suspiro―. Deberíamos salir, muero de frío. ―pedí en manera de ruego, la corriente helada había vuelto de nuevo para esta vez congelar mis huesos. 


    ―Sería lo mejor antes de pescar un resfriado. ―terminó prendiéndose aún más  en la orilla para salir del lago. 


    Ambos nos recostamos en la hierba del suelo, rendidos y jadeando de cansancio, pusimos nuestros abrigos encima de nosotros para así protegernos del clima.  


    Ambos mirábamos el cielo azul de las cuatro de la tarde, la hora en la que más brilla el sol, sentíamos que la brisa caliente caía sobre nosotros, sin embargo el frío no se hacía ausente. Isaac me indicó que me acerque más a él y así fue, me coloqué en su pecho descubierto, lo cual hizo que pudiera observar más de cerca la tinta grabada en su piel. Fue imposible poder contener las ganas de tocarlo, pasé las yemas de mis dedos por la mariposa dibujada en su abdomen, repasando el contorno pude notar que su piel estaba helada al igual que mis dedos. Subí más y toqué esas hermosas aves que decoraban tan bien ese pecho musculoso y fornido. Sentí como Isaac repasaba sus dedos  en mi cabellera y me cuidaba. 


    En mi conciencia vagaba un sentimiento de rabia y contrariedad. Isaac me trataba como si fuera el maldito amor de su vida pero no se atrevía a decirme nada, lo cual me hacía pensar que quizás solo quiere jugar conmigo y hacerme perder el tiempo. Ciertamente yo me mantenía en el hecho de que todo esto se trataba de una amistad, puedo decir que Isaac me agrada mucho incluso más de lo que debería hacerlo un amigo convencional. Todo lo que me está pasando ahora era muy bonito como para callarlo con pensamientos negativos, tal vez soy ingenua pero si algo es cierto es que muchas veces es mejor vivir en una mentira. 


    La ansiedad parecía ser algo cotidiano desde que Isaac apareció en mi vida. Es cierto, que he dicho que deseaba una amistad más estrecha con él, pues jamás pude haber conocido ser semejante que me haga sentir tan viva, conocía perfectas teorías sobre esas sensaciones y estaba casi segura que podría estar enamorándome de mi amigo, aun así, suelo ser muy temeraria y cambiante en cuanto a lo que siento y mis decisiones, por lo que nunca podía dar nada como sentado. 


    ―Mírame a los ojos, cariño ―dijo Isaac llamando mi atención, subí mi cabeza obedeciendo a su enunciado pero él cambió la posición. Llevaba una mirada silenciosa, que no me permitía descubrir qué era lo que quería de mí, porque si, él me estaba pidiendo algo por medio de esos ojos de verde indescriptible. Utilizó su arma mortal, la mirada candente y mientras se iba a acercando a mí por primera vez pude sentir las mariposas en el estómago y fue lo que me hizo determinar que en realidad me estaba gustando Isaac más de lo que debería. Había cierta fuerza electrizante que me unía a él y me hacía pensar que él guardaba los mismos sentimientos que yo. 


    Pronto me puse ansiosa por poder besarlo, es obvio que yo no daría la iniciativa pero si quería que me bese, aunque pensé que debería ser  muy especial por lo cual, solo me propuse relajarme y dejar que las cosas sucedan por si solas.  


    — Hay algo que quisiera contarte, Berns, pero no lo sé, me parece que es muy apresurado. —el corazón empezó a latirme con fuerza haciendo que poco a poco pierda la estabilidad.  


    ―¡Vamos, hable Señor Cantante! ―le dije para despistarlo de mi nerviosismo.  


    ―No quiero que esto nos separe en caso de que no estés de acuerdo…  


    Si me diría que estaba profundamente enamorado de mí, jamás estaría en desacuerdo. 


    ―¡Dilo, por favor, dilo! 


    ―Me alegra que estés igual de emocionada que yo por lo que te diré… ―dibujó una sonrisa en sus labios y creí estar segura de lo que me diría—. Berns, creo que estoy enamorado.  


    Pero de faltó decir de quien. 


    ―¿Q-quien es la a-afortunada? ―mi corazón no cesaba de latir. 


    ¡¿Yo?! 


    ―De una amiga mía, que vive en San Francisco, al igual que nosotros.  


    El alma se me fue al piso. 


    Giré un poco, casi incómoda, probablemente con una parte restante en mi ser. 


    ―¿Así que eso era? ―fingí  emoción ante tan decepcionante suceso― ¿Cómo es ella? ¿También siente algo por ti? 


    Hablé sin pensarlo. 


    ―¿Acaso estas  celosa, Berns? ―Isaac me miró con un atisbo de diversión― ¡No te pongas así, sabes que podemos seguir siendo amigos! 


    Me reí sin gracia, aparentando indiferencia pero, lamentablemente yo era la peor persona en esconder emociones. 


    ―¡Más te vale! —fue lo único que se ocurrió decirle. 


    Isaac se separó de mi suavemente y me lanzó una mirada sincera, tanto él como yo estábamos a gusto en este lugar, aunque yo con la ilusión por los suelos y él con el corazón rebosante de amor por alguien más. 


    ―¿Por qué me lo cuentas? ¿Es algo que debería importarme? ―remarqué. 


    ―Supongo que no, pero eres mi amiga y los amigos se deben apoyar entre sí. 


    Me aparté un poco de él. 


    ―Pero ahora no puedo hacerlo… no podré apoyarte en esta, ni siquiera sé qué rayos puedo hacer por ti. 


    ―Tu eres una chica, podrías aconsejarme para conquistarla  ¡Las mujeres tienen pleno conocimiento de eso! 


    ¿Cómo decirle que no quiero que conquiste a alguien más? 


    ¿Cómo me pude equivocar en pensar que yo era alguien de la que él puede gustar? 


    Entonces creí que las circunstancias actuaron en mi contra, su comportamiento tan atento para conmigo solo me hizo confundir las cosas y llegué a la conclusión de que puede que sea así con todas sus amigas. Es por eso que he dicho que soy una mujer cambiante, no siempre fiel a lo que puedo pensar. 


    ―Descríbela, así podré saber qué cosas le puede gustar. ―le pedí. 


    ―Es una chica muy sencilla, le gusta la lectura, la buena música y siempre carga un gran apetito.  


    ―Las chicas sencillas son fáciles de conquistar, pero no te demostrará que te quiere hasta que tú le des seguridad. ―rodeé los ojos, fastidiada porque estaba cavando mi tumba de nuestra amistad―. Puedes ser muy cliché y llevarla a cenar, ver películas  y hacer cosas tan aburridas como las que te he mencionado, ella te lo agradecerá, pero nunca saldrás de la zona de amigo sino actúas diferente a lo que cualquier hombre pueda ofrecerle. La sencillez de esas chicas es únicamente física.  


    Aquella idiota que daba consejos era una versión deluxe de mi persona, podría yo ser la mujer menos indicada en este mundo para darle consejos a la gente, aun peor sobre amor, pero los daba y muchas veces me resultaba de lo mejor. 


    ―Suena complicado, pero me gustan los retos. —Habló mientras sacaba de una canasta unos snacks y una botella de jugo de uva burbujeante y caí en cuenta de que en verdad existía esa bebida, más no solo en las películas—. Ayúdame con algunas ideas. 


    ―¡Sorpréndela! Planeen hacer alguna actividad juntos y llévala a un lugar inesperado, hazla pasar sentir cómoda y sin duda usa tu sentido del humor, algo debiste haber aprendido de Mr. Bean siendo tu un legítimo inglés. 


    ―Créeme que no, pero con mi encanto puede ser suficiente ―y me lanzó esa mirada de James Dean probando conmigo el efecto de sus ojos. 


    ―¡Conmigo no funciona eso, amigo!  


    ―Me llamaste “amigo” por primera vez. ¡Qué radical que eres! —se echó a reír burlándose de mí, una vez más. 


    Bufé. 


    Me entregó una copa con la bebida burbujeante, rápidamente me la llevé a la boca para tomarla y de un solo trago lo hice, como si de esa manera pueda pasar esta mala racha y parar de decir cosas en contra de mi beneficio, pero yo parecía ser menos egoísta de lo que pensé que era. Como mencioné, soy mala ocultando mis emociones y aquello fue lo que hizo que Isaac note mi desconformidad con todo. 


    ―Tus ojos dejaron de brillar. ―masculló el muchacho mientras me tomaba por la barbilla. Recordé a Celine y Julie. 


    ―Mi ojos nunca han brillado. ―le respondí como si fuese de lo más obvio. 


    ―Lo hacían hasta que nos metimos al lago. —Su mirar verde no cesaba de verme.— El hecho de que me guste una chica, no quiere decir que dejemos de ser amigos. 


    Se expresó de tal forma que pareciese que más le importaba el hecho de que somos amigos por encima incluso de lo que siente por la otra muchacha. 


    ―¿Por qué lo dices con tanta seguridad? ―tenía que preguntarlo. 


    ―Porque los amigos nunca abandonan y más aún si los quieres. —tomó mi mano y aquello acción me confundió demasiado hasta el límite de caer en un pozo sin sentido―. Yo te quiero Berns. 


    Sentí que un líquido recorría por mis piernas mientras me quedé prendida en su mirada verdosa, al sentir que este estaba frío me sobresalté sobre donde estaba sentada y vi lo que quedaba de mi jugo de uva sobre mí. De la impresión solté la copa y se rompió en pedazos justo entre el cuerpo de Isaac y mío.  


    ―¡Auch! —exclamó él, se había cortado el dedo con uno de los cristales. Se lo metió en la boca tratando de aminorar el flujo de sangre. 


    ―Lo siento ¿Si? Ando muy despistada… 


    Aunque la palabra correcta era alterada.  


    Tomé su dedo para examinarlo, había sido solo un leve rasguño. Tomé su mano entre la mía y la acerqué para torpemente cantarle “Sana, sana, colita de rana” en función de aliviar la pesadez de ese ambiente loco, después de todo el lugar era hermoso y demasiado acogedor como para echarlo a perder de esa manera. 


    ―Dime que también me quieres. ―la frase era casi una súplica, sacándome de mi atmosfera. 


    Escuchaba con atención  aquel tono vacilante, en mi humilde percepción creí que él estaba avergonzándose por haberse declarado su gran aprecio de forma tan presurosa, mientras que yo simplemente callé y no di ningún indicio de que compartíamos aquel sentir. 


    ―Te quiero Isaac ―mi boca pronunció sin espacio a dudas― como amigo, claro está. 


      


    *** 


      


    El camino a casa de Isaac fue tranquilo y bastante cómodo en comparación a lo que me imaginé que sería, él de vez en cuando tocaba mi pierna y me brindaba una mirada pícara, cantaba versos de canciones viejas y me sonreía ampliamente cada que tocaba una luz roja en el semáforo. 


    Nos encontrábamos ya en el pequeño cuarto, por suerte su amigo Bart no llegaría hasta muy de noche lo cual nos dejaba disponible el lugar para nosotros dos. 


    Entré por la puerta principal de ese humilde departamento, era un lugar bastante reducido, lleno de garabatos en italiano que se plasmaban en la pared en toda la gama de grises y negro. Se veía la ciudad de este viejo departamento en una gran avenida. De una forma brutal pude sentir el aroma a santuario que este sitio albergaba, se respiraba una naturalidad proveniente del arte y de las grandísimas pinturas que se mostraban luego como colección en una sola pared. Una cama, un armario diminuto, los enseres de cocina y un sofá que lucía tan tentador era lo que conformaba ese hogar. No me llevé mayor sorpresa, estas cuatro paredes tenían una belleza incomparable e inmensurable. Letras de canciones colgaban en cartulinas, un estéreo bastante viejo con vinilos, la guitarra de Isaac y un olor a cafeína que no lo cambiaría por ningún perfume en el mundo.  


    «La vida imitó al arte», decía Oscar Wilde 


    ―¿No fuiste a cantar hoy afuera del museo? ―dije sentada desde el sofá mientas él cocinaba algo en la estufa. 


    ―No, hoy me tomé el día libre, nunca lo hago pero el caso lo amerita. ―me guiñó el ojo y siguió agitando una mezcla. 


    ―¿No quieres que te ayude? ―me paré del sillón y corrí  hasta donde estaba él. 


    ―No, no, esto es algo mío y soy muy celoso con mis recetas. 


    La pasta casera de Isaac estuvo deliciosa, según él era la receta secreta de un amigo italiano que a vísperas de su partida hacia otra ciudad le rebeló el gran misterio de las pastas a su único confidente. 


    ―¿Y qué harás luego de esto?― me atreví a preguntar. 


    ―Pensaba en llevarte a un lugar por la noche. ―me quedé pasmada ante su misteriosa respuesta―. Prometí ir a echarnos una celebración porque ya prácticamente estas graduada lo cual es genial. ―dijo probando si la salsa estaba en su punto. 


    ―Oye... —me dirigí a él dubitativa—. Tú sabes que no soy de aquellas que les gusta celebrar todo, con que comamos pizza y veamos una película me conformo, no se incluso que debo ponerme. 


    ―Entonces no eres de las mujeres sencillas…  


    ―Creo que no. —me crucé de brazos, rendida. 


    — ¡Puras Patrañas! Deja de ser tan aguafiestas, Berns, despabílate. ―dejó la preparación para dirigirse a mí―. La pasarás bien, lo prometo. 


      


    ¿Qué quieres hacer conmigo Isaac Welch? 


      


    Estaba bastante de acuerdo con salir a tomarnos unas copas, tal vez bailar, comer algo, sin embargo, todo esto de salir de fiesta me pone ansiosa. En mi mente recordaba periódicamente las indicaciones de mi madre, no estaba bien que la desobedezca aunque no toda la vida podría vivir de esa forma, atada a lo que puede pensar un tercero de mí. Ya tenía dieciocho años de edad, nunca había tenido una relación duradera, nunca había bailado tan en contacto con un chico, ni siquiera sabía que se sentía tener un cigarro en la boca, de esos que Isaac fuma. Me sentía tan vacía que a veces hasta me veía muy diferente a todos y eso me daba razones para desconfiar de mi misma. 


    Comimos la deliciosa pasta de receta secreta, lavamos los platos entre ambos y nos pusimos frente al calentador para secarnos totalmente, pues habíamos venido mojados desde el lago. Su casa a pesar de estar llena de garabatos y cosas extrañas era un lugar muy tranquilo que captaba cierta paz, era un lugar autentico donde la originalidad era como un deber. 


    El lago había sido un momento que apreciaré la vida entera, a pesar de que Isaac había dicho querer a alguien más le resté importancia, porque lo que sea que yo sienta por él puede incluso ser un gran capricho o una confusión, sin embargo, no quitaba el hecho de que realmente es incómodo estar siempre tan cerca de quien te gusta y más aún llamarlo “amigo” todo el tiempo. Dichosa es la persona que está cautivando el corazón de alguien tan especial como lo es Welch. 


    ―¿Es bonita? —arremetí interrumpiendo el silencio. 


    ―¿Quién? ¿La chica que me gusta?  


    Mis ojos irradiaban inocencia contra su mirar. 


    ―Si, es preciosa. Tiene el cabello muy largo, la piel de un color blanco pero con un toque de bronceado, la sonrisa inocente y una voz melodiosa pero estricta. 


    ―¿Y cuáles son sus defectos? 


    Se quedó pensativo mirando hacia el techo. 


    ―A decir verdad, no me he puesto a pensar en ellos. 


    La indignación no fue una opción para mí en ese momento. 


    ―¿Estas consiente de que tienes que conocer sus defectos si deseas llegar al siguiente nivel? 


    ―Es que realmente no creo que tenga defecto alguno, no es perfecta, sin embargo, es lo más cercana a la realidad, y jamás he podido toparme con alguien que me haga sentir de esa manera, ninguna me ha hecho sentir tan real en esta vida. 


    ―Debe ser la indicada, entonces. ―los ojos empezaban a delatarme. Sí, quería llorar, pero en algo en lo que si era precisamente buena, era aguantando el llanto. 


    ―Tranquila, Berns. ―me acercó hacia él y nos fundimos en un abrazo―. Nuestra amistad seguirá siendo la misma, no tienes por qué preocuparte, nunca dejaremos de ser amigos, más bien, creo que ella nos unirá más.  


    ―¿Tan pronto me la piensas presentar? ―dije contra su pecho. 


    ―Es que creo que ya la conoces, pero no te diré aún de quien se trata. 


    Entonces empecé a indagar en mi cabeza sobre quien puede ser la afortunada, en buena hora yo no era la típica muchacha a quienes le llovían amigas, tenía unas pocas verdaderas amigas pero ninguna me resultaba semejante a las características dadas por el joven de  ojos color verde. Rebuscaba en mi memoria alguna persona que cumpla aquellos requisitos, mujer, cabello largo, piel entre blanca y bronce, sonrisa inocente y voz melodiosa. Celine fue la primera que se me vino al pensamiento, no estaba de más pensarlo pues, ella llevaba el cabello largo, era demasiado blanca pero utilizaba aquellos productos bronceadores que le hacían ver un brillo en la piel, tenía una sonrisa de revista y aunque su voz no fuese melodiosa, capaz Harry lo dijo de esa manera porque estaba perdido por ella.   


    ―¿En verdad la conozco? ―pregunté zafándome de su abrazo. 


    ―Si, de hecho, son muy cercanas… 


    ―¿Es Celine? —tenía que ir directo al grano. 


    ―¡¿Qué?! ¿Quién rayos es Celine? 


    Mi respiración se tranquilizó de pronto. 


    ―¿Julie? 


    ―Ehm… así se llamaba mi madre, pero no, tampoco es Julie. ―se pasó la mano por el cabello, incómodo—.  No te lo diré hasta que esté seguro,  confía en mí. 


    Besó mi frente.  


    Isaac se ofreció a llevarme a casa para que me cambiase de ropa y acordó conmigo recogerme allí mismo a las 8h30 de la noche para ir a un club donde trabaja Bart quien es el administrador. 


    Salté en mi cama apenas entré a la habitación, todo por lo que estaba pasando era muy anormal en mi vida. Ahora que tenía mi espacio privado podía pensar bien las cosas y mantenerme con los pies en la tierra. Mirando al techo blanco recordaba las palabras bellas de Isaac al decirme que me quiere y luego que me atreva a confiar en él, sus palabras me sacaban de toda realidad, me hacían ver aquellas estrellas que en toda mi vida habían estado cegadas por un vacío de amor, no amaba a Isaac (aún), más bien quería ir despacio con todo esto pero tenía  plena fe de que en poco tiempo llegaré a quererlo mucho más, sin embargo, sé que no me dará la oportunidad para que lo quiera de la otra manera y aquello me provocaba pánico. 


    Cuando regresábamos a casa, le pedí que encarecidamente no salgamos aquella noche, pues ya me encontraba bastante indispuesta ya que el cansancio se empezó a hacer presente mutilando mis huesos, por lo que él decidió que saldríamos al día siguiente. 


    Prendí el estéreo y le puse todo el volumen lo cual me provocó cantar a todo pulmón, mientras realizaba un intento de baile en medio de mi salita me di cuenta de que estaba muy ilusionada con la imagen que me proyectaba Isaac, me lo imaginaba a él de rodillas en el mirador del puente Golden Gate pidiéndome que sea su novia repitiendo cuanto me ama, luego de eso, un pequeño picnic como él de hoy en medio la hierba y que lea su libro favorito mientras fuma su cigarro para luego apagarlo con un beso en mis labios. 


    Estaba volviéndome loca. 


      


      


    *** 


      


    Tendida en el suelo volví a esta realidad luego de largos minutos pensando, al fin había encontrado a alguien con quien compartir mi vida, ese muchacho inglés estaba haciendo de las suyas y no me daba pena admitirlo, pero por otro lado, todo volvía a ser terrible ya que aquella noche saldría  y me hacía falta un atuendo para la ocasión. Miré unos cuantos vestidos que colgaban en mi armario pero eran muy casuales para la ocasión así que lo descarté de inmediato. 


    Casi a las diez de la mañana, luego de que salí de la ducha bastante relajada y con ganas de simplemente leer otro de mis libros de romance durante todo el día. Escuché un timbre en la puerta y sin la mínima idea de quien pueda ser corrí a abrir. Ante mí se presentó la imagen de un Isaac juvenil, varonil. Llevaba consigo dos botes de pintura, apenas me descubrió detrás de la puerta una sonrisa  se maquinó en su rostro y había un pequeño brillo en él, no pude explicarlo, tal vez era el mismo brillo que todos decían que yo llevaba cuando hablaba de Isaac, aquel podría ser una signo externo del amor. 


    ―¡Isaac! ¡Qué sorpresa! ―fui directo a él para estamparle un abrazo. Como siempre, su presencia era grata. 


    ―Mira para qué he venido ―alzó los botes―. Lo prometido es deuda.  


    Hice que pase con premura,  entró obediente, tomó asiento en el sillón mientras se sentó a leer unas instrucciones. Le ofrecí algo de beber,  se negó  siendo muy cortés. 


    ―Me hubieses avisado que vendrías para mover las cosas de la habitación y buscar papel periódico.  


    No se inmutó ni un poco, más bien rebuscó entre las cosas que traía consigo, en una bolsa llevaba algunos implementos y de allí sacó lo que se veía como una pila de papel. Sin decirme nada apoyó lo que se veían como periódicos uno encima de otro, los puso sobre el suelo mirándome con un sesgo de superioridad. 


    ―¡Hombre prevenido vale por dos! ―exclamé riendo.  


    Con ayuda de Isaac movimos la cama, el sillón, los diferentes enseres y los cuadros que estaban en las paredes, cubrimos el suelo con papel periódico y con mantos viejos tapamos los objetos de madera por si llegaba  a salpicar un poco la pintura.  


    La pintura había sido preparada por Isaac ya que de eso yo no tenía conocimiento, cuando estuvo lista me indicó que me acerque a donde estaba él.  


    ―Ese es el color que he escogido para ti…. ¿Te gusta? ―era verde. Un verde sin igual,  pero muy semejante al color de sus ojos. Me había quedado callada pensando en la similitud del color en lugar de decirle cuanto me gusta―. ¡Fue una mala elección! ―concluyó el pobre de Isaac. 


    ―No… ―aún estaba prendida en mis pensares―. Ese color se parece mucho al de tus… ―caí en cuenta de lo que estaba diciendo y cerré mi boca a raya. 


    ―¿Al de mis qué? ―el muchacho enarcó una ceja encarándome. 


    ―¡Oh, no, no es nada!  


    ―¡Berns! ―insistió con  voz retadora. 


    ―No es nada, Isaac, solo pensaba en voz alta. 


    Desvié la mirada en cualquier otra cosa. 


    ―Ibas a decir que se parece mucho al color de mis ojos. ―soltó indeleble. Me congelé en ese momento por la vergüenza. 


    ―Yo… yo… yo… ¡Oh mira hay otro bote! ¿Qué color es? ―corrí a ver el otro bote de pintura, cuando lo abrí este era blanco perlado. Me desentendí de toda la situación embarazos,  Isaac no siguió insistiendo en el tema, más bien, se limitó a reírse y continuó en lo suyo. 


    Con el rodillo de pintura empecé a pintar yo por ser la anfitriona, pronto quedamos de acuerdo qué paredes nos correspondía a cada uno. El inglés me había dado la idea de que las paredes debían ir de ese verde tan claro, mientras que los pilares deben ir del blanco perlado para que se genere un balance dentro del ambiente. El arte de los colores no era lo mío aunque me hubiese gustado al menos saber dibujar, pero bien se suele decir que cada quien desarrolla distintos hemisferios, me inclinaba más por la lógica, el orden, el lenguaje, lo que me convertía en una perfecta candidata para ser de las persona en las que el hemisferio izquierdo se desarrolla más.  


    Habíamos puesto música, yo cantaba mientras Isaac simplemente hacia movimientos con la cabeza, me preguntaba el porqué de su repentino silencio, al saber que siempre era él que hablaba más que yo me admiró su mutismo. Pasamos gran parte de la mañana de esa manera, no fueron muchas las palabras que intercambiamos, sin embargo, pasábamos un buen momento, no era incómodo, al contrario, en el silencio todo se convertía más íntimo. Me atreví a mirarlo con esa camiseta gris que llevaba puesta, su omoplatos resaltaban por debajo de la tela provocándome de nuevo esa sensación de ansiedad por no ser yo la que se estaba ganando su corazón de la manera en que yo quería. 


    Teníamos que pintar la segunda capa, pero antes, paramos un poco para beber agua y esperar que se seque mi primera capa de pintura. Nos tendimos en el suelo, tenía la esperanza de que esta vez sí lleguemos a hablar todo lo que queríamos, como siempre lo hacíamos. Sin embargo, él permaneció meditabundo mientras bebía el agua de vaso, pensé en que tal vez tenía problemas personales que no podía resolver, quizás su madre estaba enferma o simplemente no se sentía bien. 


    ―Isaac… ¿Estas bien? Te noto muy pensativo. ―busqué su mirada. 


    ―Sí, sí, estoy bien. ―fingió una sonrisa, se me estrujó el corazón al verlo haciendo eso. 


    ―  ¿Estas en problemas o piensas en la muchacha que me comentaste ayer? 


    Lanzó un suspiro y asintió mirándome. 


    ―Ella es un problema. ―contestó―. Quiero decirle lo que siento por ella, pero hago conflicto conmigo mismo cuando me decido a hacerlo. 


    ―Tienes miedo de que te rechace. ―afirmé. 


    ―Tengo miedo de que se eche todo a perder hasta ahora, ella es una chica distinta, no es como todas las demás. No quiero que se aleje.  


    ―¡Qué raro es esto! Siempre pensé que los hombres no se preocupaban de estas cosas.  


    Isaac bufó abatido. Se incorporó apenas terminó de recomponerse para seguir en la labor.  


    Continué con mi pared, la principal, reconozco que estaba un tanto agotada y hacía las cosas más despacio. Isaac había terminado sus dos paredes mientras que yo seguía en la primera por lo que se ofreció a ayudarme en lo que estaba haciendo. Mientras intentaba pintar en un extremo sentí sus ojos encima de mí, me observaban de una manera arcana, insondable, en la que no dudé en corresponderle y sonreírle, aquellas piedras preciosas que eran sus iris reflejaban ese brillo indiscutible, me llené de un sutil  pánico, pues se parecía a la mirada que me dio esa noche de tormenta en la que le ofrecí posada, solo que esta vez su expresión era más benevolente. Volví a lo mío evadiéndolo y él hizo lo mismo. 


    ―Me podrías pasar más pintura, Berns ―me dijo, presurosa me hinqué sobre mis rodillas para tomar el bote, con eficiencia lo cargué y me volteé para entregárselo en las manos. Lo que no tenía en mente era que en ese momento, cuando le tendí el bote el me agarraría de la mano, en un solo tirón me trajo para consigo y estampó sus suaves labios con los míos, sin decir nada, ni poner tontas excusas, lo hizo, no me pidió permiso porque parecía que su convicción era más fuerte, mi boca seguía a la suya, no tenía ni el mínimo afán de dejarlo, aquel momento no era para pensar, ni para  aburrirme en medio de mis conclusiones, por lo que me limité a disfrutar de mi primer beso,  de su delicioso sabor y en la forma en la que sabía tratarme. No supe dónde quedó el bote cuando él con delicadeza me tomó de la cintura con sus manos, con las mismas que tocaba a su guitarra, la hacía su musa; de la misma manera él lo hizo conmigo, yo era la curvada guitarra a su disposición y ese beso había sido nuestra primera melodía. Pero el deseo era un arma de doble filo, cuando está en su punto ebullición no te deja caer en la realidad, pero cuando este va enfriándose vas pegándote contra tierra dejándote como efecto el peso de la conciencia. Ambos con nuestros labios enrojecidos de la fricción, nuestros ángeles revoloteando por encima de nosotros y el desequilibrio propio de la situación nos separamos, pero yo no pude mirarlo a los ojos, pues no estuvo del todo bien. 


    ―Vete de mi casa, Isaac. ―susurré apenas pude, con la voz debilitada. 


    ―¿Por qué quieres que me vaya? 


    ―No puedo ser amiga de alguien como tú… eres un idiota. ―intenté apartarme pero él no me lo permitió, agarró mis brazos y me mantuvo quieta, pero aún seguía sin poder mirarle a la cara—. Tu estas sintiendo cosas por otra mujer y te atreves a besarme. No soy el tipo de mujer que se conforma con ser la segunda.  


    ―Me sorprende que no te hayas dado cuenta aún. ―tomó mi barbilla y me obligó a verle—. La muchacha de la que te hablé eras tú, siempre lo fuiste. ¿Acaso no te di muchas pistas? 


    Comprendí entonces de que esto había sido un juego vil, ingenioso, pero vil. Me hizo sucumbir ante la idea de que quería a alguien más siendo yo de quien hablaba. Cabello largo, piel bronceada, sonrisa inocente y la voz estricta, sin duda era de mí de quien siempre hablaba. Me enterneció saber que tuvo miedo en conocer mi reacción si me declaraba sus sentimientos, que quiso conquistarme y obtener información de mi misma sobre lo que me podría gustar. 


    ―¡Oh, por Dios! ―llevé mis manos a la boca, extasiada por estar presenciando este momento de mi vida en el que al fin no me sentía tan vacía e insegura. 


    ―Me dijiste que a las mujeres sencillas como tú les gusta que las sorprendan, hoy llegué para decírtelo pero me pareció muy vano soltarlo así por así, es por eso que he usado ese artificio para llegar a ti.  


    ―¡Oh, por Dios! —no cesaba de decir permaneciendo en misma postura. 


    Sonrió nerviosamente acomodando un mechón de mi cabello por detrás de la oreja. 


    ―Dicen que las canciones tristes son las más bonitas. ―musitó contra mi rostro ― Y dicen también que cada vez que estas con alguien a quien has aprendido a querer todas aquellas tristezas plasmadas en música suelen desaparecer para convertirse en energéticas melodías llenas de pasión y sin duda, un querer renovado.  Lo he meditado mucho Berns, y he llegado a la conclusión de que  te quiero de una manera distinta a una simple amistad. 


    Sus palabras me hicieron entrar en un silencioso pánico mezclado con una extraña alegría. Me acorraló entre sus brazos y una sonrisa involuntaria se dibujó en mis labios, chocó nuestras frentes y las respiraciones se convirtieron en una sola.  


    ―¡Eres un tonto! ―murmuré contra él― ¡Así no se juega! 


    ―Siendo yo un tonto y pésimo actor sé que tu sientes lo mismo por mí ―tomó mi barbilla para fundirnos en otro de sus majestuosos besos, embriagante era su sabor. No podía controlar mi sentir o mi corazón palpitante que brincaba en su lugar del contento que vivía. Me puse  contra la pared aun besándonos desenfrenadamente, sentí en mi espalda un ligero frio y recordé la pintura fresca. Me aparté de él, brutal, sin explicación me toqué la espalda y estaba mojada por la pintura, lo miré a Isaac con desconcierto, él se limitó a pudrirse de risa de verme así. Turbada la situación y la desconsideración de Isaac, le pequé en el hombre para luego limpiarme intencionalmente sobre su camiseta gris que luego tuvo destellos verdes en ella. Lo había ensuciado tal cual él lo hizo conmigo. En un movimiento rápido mientras yo restregaba mis manos sobre su torso, él me agarró por la cintura con fuerza, ambos muertos de risa nos observamos gozosos y nos adentramos en nuestro universo en medio de un último beso. Aquel fue mi tercer beso dado en la vida, sin duda era digno de anotar. 


      


    «Bernadette Williams, 18 años de edad da su primer beso.» 


      


      


    *** 


    Mi teléfono sonaba dentro de mi cartera y corrí a verlo en el caso de que sea Isaac con alguna novedad, para mi poca suerte no era él, sino mi buena amiga Celine. Le conté ligeramente mis planes omitiendo a mi acompañante su triunfante declaración. La rubia llegó a  casa unos veinte minutos después de colgar la llamada, tocó mi puerta con apuro para luego pasar con una gigantesca  maleta de viaje a cuestas.  


    ―¡Ugh! ¡Sí que hay un olor fuerte aquí! ―exclamó la rubia apenas entró a casa, admirando el desastre con el que se encontraba. 


    ―¿Te gustan las nuevas paredes?  


    ―Si… bastante colorido, pero se ve genial, de todas formas. ¿Lo hiciste tu sola? 


    No tenía qué hacer esa pregunta. 


    ―Eh… algo así… ¡Vaya! ¡Qué grande esa maleta! ¿Puedo ver lo que está dentro? 


    Dentro de las valijas había un montón de cosas: vestidos, pantalones, faldas, blusas, zapatos, accesorios, entre otras cosas y lo más gracioso de todo es que todo aquellas chucherías solo era un pequeñísimo porcentaje de la ropa que originalmente tenía esa chica.  


    Primero agarré un vestido ajustado al cuerpo de manga larga en color negro, era bellísimo y bastante decente, mi cuerpo entraba a la perfección y cualquier parte flojita de mi cuerpo se acomodaba perfectamente  en la prenda. Me encantó. 


    Decidí seguir probando, esta vez Cel escogió un enterizo corto color vino de terciopelo con un escote muy pronunciado que hacía notar fácilmente mis "atributos", por lo tanto omití esta parte de la prueba de vestuario. Así mismo logré probarme alrededor de seis conjuntos pero todos eran un rotundo no y, aparte de eso, el clima estaba bastante resentido, llovía a veces, en otros momentos hacía mucho frío por lo que algo con poca tela me llevaría a únicamente sentirme incómoda y evidentemente permanecer congelada durante la noche. 


    ―Berni… —llamó mi atención. 


    ―Ajá. 


    ―¿Con quién saldrás hoy?― preguntó Celine como quien no estaba demasiado interesada en saber la verdad, mientras hacia mi maquillaje. 


    ―Con Isaac. ―respondí sincera. 


    Es muy cierto que Celine me ha recalcado más de una vez el voto de desconfianza que le entregó a Isaac, no es que me preocupe poco, pero cada quien es libre de tomar sus decisiones. Mi amiga se mostró bastante desconforme, asegurando que la rapidez con la que Isaac supo revelar su confianza  era con un objetivo que no sería en bienestar mío. Obviamente ella pensaba que éramos simples amigos en plan de conocerse, más no me atreví a confesarle que estábamos saliendo de una manera más formal a pesar de que no éramos una pareja oficial. 


    Poco rato después volvió a preguntar y a persuadirme para cancelar la velada, según ella esto podría llegar a ser peligroso, pero inmediatamente me di cuenta de que tal vez exageraba las cosas, de que no siempre hay que desconfiar de la bondad de las personas y mucho menos de los extraños porque ha existido casos en los que las personas en las que más nos fiamos suelen ser las que nos golpean con más fuerza. 


    Para ser aún más sincera, me sentía en mi total comodidad con el muchacho, Isaac se había convertido en mi mejor amigo, compartíamos momentos juntos, cantábamos, cocinábamos, leíamos y paseábamos por San Francisco de vez en cuando, puedo asegurar de que me llegó a gustar su manera tan extraña y muchas veces arisca de ser. El que me haya dicho que me quiere, me ponía en sintonía con sus sentimientos,  aunque sé que es muy pronto pensar en un futuro, de todas maneras, estaría contenta con lo que él me ofrezca en el presente. Tenía miedo porque no sabía lo que esa lóbrega noche nos iba brindar, sin embargo, no creía  tener algo mejor que hacer, además, siempre es bueno vivir a base de experiencias, más  no justificarse con un “nunca lo supe”. Siempre recordando que nada de lo que pasa es lo que uno espera. 


    ―Por acercarte a él, me estas olvidando a mí, Berni —masculló la rubia haciendo mi cabello. 


    ―Claro que no, tu siempre estarás en primer lugar.  


    ―Apuesto a que él si le cuentas tus secretos ―dijo mientras alisaba un mechón de cabello. 


    ―No es así, Celine… 


    ―  ¿Sabes? Percibo que estas flechada por él y creo que no soy la única persona que lo nota —me encaró, severa—. Te estas enamorando de ese sujeto sin siquiera conocerlo bien. ¿Conoces lo peligroso que es? ¿No piensas en lo que tus padres podrían decir de esto? 


    Me retiré de su vista. 


    ―¿Y así quieres que te cuente mis secretos? La conversación acabó aquí, Celine. 


                 Celine estaba claramente indignada por mi comportamiento, ella siempre velaba por mí, era una de sus tareas como una mejor amiga, sin embargo varias cosas en ella hacían que su maravillosa apariencia se fuera a pique, con esto no digo que sea una mala persona pero como todo ser humano, ella poseía aquellos defectos naturales y variables según cada ser. 


    Cuando Cel vio que todo en mí estaba listo ―y como Dios manda― decidió que ya era momento de irse, se despidió y me deseó suerte a pesar de que su razón le decía que todo esto era una mala idea. 


    ―A pesar de que estas cometiendo un error, estaré para ti cuando tengas que llorar por él. ―y se marchó. 


      


    Ya eran las 8h40 de la noche, me faltaba echarme un poco de perfume para irme, me admiraba el hecho de que Isaac se esté tardando aunque sean míseros minutos, él siempre fue tan puntual en todos nuestros encuentros y ahora está siendo todo lo contrario. 


    El reloj marcaba las 8h55 de la noche, me comenzaba a impacientar, odiaba esperar, por un momento sentí frío y decidí cambiarme las sandalias altas por unas botas de tacón alto, que aparte de ser bastantes incómodas era lo único apropiado para usar en este frío. 


    -9h30- 


    Siempre supe que la puntualidad no era parte de mis virtudes, la mayoría de las veces me retrasaba, pero me las ingeniaba para poder llegar a tiempo como horario inglés, solía decir mi madre. El punto es que, sentía sangrar los ojos cada vez que veía el reloj, estaba muy impaciente, me pareció una total falta de educación que Isaac llegara tan tarde cuando yo planeaba regresar un poco más de la media noche.  Dentro de la desesperación me entró un mal pensamiento, tal vez lo habían arrollado o se enfermó; no podía pensar en compadecerme de todas formas, es muy contradictorio porque soy impuntual,  pero me encoleriza tener que esperar a otras personas.  


    Cuando ya estaba dispuesta a dejarle un mensaje de texto mandándolo al diablo y cancelando nuestros planes el timbre sonó con cierta vacilante insistencia. 


    ―¡Wow! ―dijo Isaac abriendo la boca―. ¡Estás que ardes Berns! ― habló, mi sonrisa cesó  ante tan machista e insensible comentario. 


    Si yo estuviera en su posición estaría rogando perdón por mi tardanza pero, vaya, Isaac no es como yo y yo nunca seré como Isaac. 


    ―¿Qué pasa, cariño? ―acarició mi mejilla con su dedo pulgar. Hastiada me alejé. 


    ―¿Por qué has llegado tan tarde? ―pregunté incómoda. 


    Entonces noté que se tensó  poniendo una cara que demostraba tal arrepentimiento de un criminal a punto de fijar su condena. 


    ―Bart perdió las llaves del auto y tuve que buscarlas… por suerte las pude encontrar a tiempo.  


    Sabía que estaba mintiendo. Lo dejé pasar. 


    ―¿Puedo contarte algo? ―le dije―, No me gusta ser la que espera, aparte, pensé que podrías decir algo menos machista e insensato, de todas maneras siento mucho mi exasperación. 


    ―¿De qué hablas? No tienes porqué ―su mirada estaba fija en mí mientras rozaba su frente con la mía―. Lo siento es solo que… vengo algo alterado. Olvidémoslo ¿Sí? 


    Isaac plantó un corto y suave beso en mis labios, pude sentir su aliento a menta y cigarro. 


    ―Ya es hora de irnos, cariño. 


    En camino al auto caí en cuenta cuan bien se veía Isaac, esa camisa blanca desabotonada en los tres primeros broches que aunque no lucía tan nueva, se veía bastante bien, sus clásicos pantalones negros ajustados y las tan usadas botas cafés armonizaban en todo su conjunto, su físico lo decía todo de él. Sencillo pero hermoso. 


    ―¿No sientes frío? ―pregunté curiosa al ver que no llevaba un abrigo puesto. 


    ―Cariño... vengo del Reino Unido, esto es calor para mí. ―sonrió encendiendo el motor del auto―. Tengo un abrigo de repuesto atrás, uno nunca sabe. 


    Comenzamos a rodar cuando me decidí por encender el radio de la carcacha, sonaba mucha música antigua, salsa, alternative, soul, blues y melodías que no le echaban ganas al ambiente, entre que pasaba y pasaba de emisora escuché una melodía muy familiar. 


    Cantaba a todo pulmón los versos una  vieja y mística canción, de aquellas que las madres escuchan cuando doblan la ropa y se nos quedan para que con los años también crezca nuestro gusto propio por las melodías clásicas, para rematar la situación era un idioma distinto. 


    ―¿Qué fue eso? ― dijo Isaac en tono entrecortado, por su rostro podía notar que estaba anonadado y un tanto asustado mientras que yo me mantenía un poco avergonzada en mi asiento―. ¿Así que sabes música en español? 


    ―Yo sé muchas cosas Isaac. ―continué con picardía―. La canción le gustaba a mi madre, la solía poner a todo volumen cuando era pequeña. 


    ―¿Tu madre sabe español? 


    ―Claro, ella es hispano hablante, mi padre es el americano que calló en sus redes. ―Reí ante la realidad de mis palabras―. Es la típica historia de amor entre un  hombre blanco y una mujer latina. 


    ―Ahora todo tiene más sentido. Ese acento escondido en tu voz y no digamos esas lo otro… —se aclaró la garganta como despejándose  de lo que pensaba―, pero no luces tanto como una latina, te ves bastante americana pero con buenos atributos. ―Isaac habló y fue inevitable contenerme a golpear su hombro, era muy observador lo cual me ponía extremadamente incómoda. 


    ―¡No sigas diciendo esas cosas! 


    ―¡Te sonrojaste! ―sonrió complacido, luego plantó un beso en mi mejilla aprovechando que la luz del semáforo se tornó roja―. Cuando estaba en la facultad de Literatura.... 


    ¿Qué? 


    ―Espera... ¡¿Fuiste a la universidad?! ―salté sobre mi asiento pegando mi mirada en él, maldije por dentro porque la luz del semáforo se tornó verde. 


    ―Sí, fui por cuatro años y me gradué ¿Qué hay con eso? 


      


    ¡Quién diría! Isaac Welch es un profesional en literatura y yo pensando todo este tiempo que era un tipejo más que vino por su sueño americano. 


    ¿Pero de qué estoy hablando? Los europeos no tienen un sueño americano, entonces ¿Que hace él aquí si en Inglaterra tiene un gran futuro? 


    ―¿No haz planeado hacer algo para poner en práctica tu carrera? 


    ―La vida se va tan rápido que no da el tiempo para planear algunas cosas ¿No crees, Berns? ―con esta respuesta  prácticamente me había callado la boca por lo que me resigné y volví a acomodarme en mi puesto―. ¡Hemos llegado! 


     Nos dirigimos a la puerta principal de un bar, se escuchaba la música por fuera y el olor a alcohol y cigarrillo era más potente que mi perfume que por cierto tenía un arrogante aroma. 


    ―¡Hey! Somos amigos de Bart Shultz. ―Isaac hablaba con seguridad, hasta cambió su tono de voz a uno más grueso. El hombre que atendía la puerta llamó con su teléfono y pronunciaba pequeñas oraciones como: "Esta aquí, si, ya va, okay, muy bien, correcto" 


    ―Pueden pasar ―anunció el hombre de color que atendía. 


    El lugar estaba lleno de luces blancas y mesas iluminadas, junto con un pequeño escenario, algo más producido que el Mystic Bar. El olor a cigarro inundaba mis sentidos. La gente se paró a bailar con una canción de la banda que tocaba, eran bastante buenos y acoplaban sus melodías con el ambiente que allí habitaba. Luego entró otra nueva banda que cantaba clásicos británicos de bandas como Oasis, The Clash y Joy Division. La gente desde las mesas coreaba las canciones, se respiraba la euforia como si de un concierto se tratase. Nos unimos a las personas que se desgarraban la voz cantando desde sus lugares, de una manera extraña me identificaba corriendo dentro una sensación de comprensión en la que se me permitía ser autentica, aquello me llenó el espíritu. Aquí las personas eran como Isaac y yo, los gustos musicales es algo de lo que no hay que nombrar si quiera. 


    La música luego cambió, dando paso a la pista de baile.  


    ―¿Quieres bailar? ―propuso Isaac haciendo pequeños movimientos cuando la banda ya terminó de hacer lo suyo. 


    ―No se bailar. ―le contesté agarrándome de su brazo―. De todas maneras la noche aún empieza. 


    ―Tienes razón, mejor vamos a tomar algo ¿Quieres? ―plantó un corto beso en mis mejillas, luego de que asentí. 


     Una mesera nos trajo dos cervezas grandes y por ultimo una mezcla de bebidas que tenía un sabor tan explosivo como placentero. No me preocupaba en beber, lo llevaba bien hasta ahora, al menos me mantenía en mis cabales. Lo que si me estaba preguntado en mi mente era si Isaac tendría el dinero necesario para los gastos de hoy, yo manejaba una pequeña cantidad, es por eso que estaba dispuesta a pagar si fuese necesario. Isaac no parecía ser de las personas que desperdician un billete de cien por velada, sin embargo, eso no era mayor problema para mí, de hecho, me importaba muy poco, por no decir que nada, dudo que llegue a ganar un mínimo por día cantando fuera del museo por eso,  que trato de comprender. A todo esto me enfrento, pero no me da miedo, aún peor vergüenza porque considero que hay miles de formas para salir adelante y capaz que Isaac tenía un sueño y esto es posiblemente lo más cerca que puede estar de él. 


    ―Cariño.... ―hablé a su oído―. Hay algo de lo que quiero hablarte. ―él con su ingeniosidad  adivinó lo que quería decirle, a pesar de que no di siquiera indicios. 


    ―No te preocupes Berns, esta todo arreglado. 


    ―¿A qué te refieres? 


    Noté el rostro de Isaac dudoso e inquieto luego de que le hiciera la pregunta. 


    ―Te quiero Bernadette… ―dijo besándome en los labios, desentendiéndose de la conversación. 


    El alcohol y la música comenzaban a llenar mis sentidos de una manera nunca antes experimentada, sentía mis ojos pesados, mis pisadas eran sobre nubes imaginarias y la impetuosa melodía fue todo lo que podía percibir en aquel momento. 


    Sentí unas manos en mi cadera que luego subían de apoco a mi cintura, el calor de un cuerpo detrás del mío  me inspiraba a dejarme llevar;  mientras el agarre  y la respiración se volvía aún más fuerte, sentía como esa persona depositaba un beso sobre mi cabello, lo que me delató era la precisa necesidad de algo más que eso. Seguramente todo esto era debido a mi poca experiencia,  por lo que logré entrar en un trance de emoción no culposa, en la que me sentía protegida en los brazos de ese alguien a quien le he confiado mi propia persona, su romanticismo, su salvajismo, su sensualidad, su porte de sabelotodo. Era el hombre para mí y lo sabía.  


    La música no paraba y en un movimiento rápido Isaac  me puso en frente de él. 


    ―Sabes que te respeto ante todo. ―me susurró al oído. 


    Preferimos ir a un lugar que sea un poco más privado, mi estado no me permitía observar el espacio como normalmente debía, mi afectada vista estaba aún más nublada que antes y sentía el mundo como un peso en mis párpados, estaba segura de que mis pisadas eran derechas e iba apoyada en el brazo de Isaac por lo tanto, el caer no me preocupaba. 


    Me sentí en una superficie suave, el lugar era muy abrigado y mi vestido  comenzaba a darme picazón en todo el cuerpo, me estaba fatigando mucho, Isaac se mantenía prendido a su teléfono celular y le mensajeaba  a alguien mientras yo esperaba sentada, fijándole la vista a su pecho descubierto por tal camisa blanca, notó que yo lo miraba y me sonrió con paciencia. Se dirigió hacia mí, se colocó detrás y sentí como unas manos pasaban sobre mis hombros de la manera más deliciosa posible. 


    ―Estas tensa, Berns —murmuró mientras me daba masajes. 


    ―¡No es verdad! Estoy de lo más relajada. 


    ―Qué mal que la tela es muy gruesa, el masaje no surgirá efecto ―su aliento caía sobre mi cabeza. 


    ―Sería mejor cambiarlo, entonces. 


    Quizás todo esto solo era los efectos de la cantidad exuberante de alcohol que tomé, nunca en mi sano juicio podría haberle dicho eso a alguien, mucho menos dejarme caer en aquellas técnicas de seducción baratas, sabía bastante sobre esto porque he leído incontables historias de romance, investigaba todo acerca de relaciones, hasta me creí conocedora de hombres y fui tan tonta que no me pude dar cuenta en ese momento.  


    Toda la melodía de In a Manner of Speaking se me vino a la cabeza, podía escucharla incluso sin que  haya ruido alguno dentro de estas paredes, a excepción de nuestras ansiosas respiraciones. 


    ―Me encantas, amor. ―besó mi cuello haciendo que mi piel se erice y me aparte para pararme frente a él.  Permanecía sentado sobre lo que parecía ser una cama mientras yo, estaba de pie con los ojos asidos en los suyos,  tal cual adición no permitía dejarlos de ver, posó sus manos en mi vientre y me tomó con esas artísticas manos pálidas para luego llevarme junto a él―. Eres tan pura Bernadette, incluso tu nombre me lo dice. ―confesó pasando sus dedos vacilantes sobre mi piel fría. 


    ―¿Qué quieres de mí? Solo pídelo. ―mis palabras salieron a flote sin antes pensarlas dos veces. 


    ―Deseo todo de ti. 


    Se incorporó, quedando de frente a frente, depositó un beso suave en mi labios dejando una marca dulce en ellos, empezó como beso cálido, pero lóbrego e insípido a uno apasionado, lascivo. Las carisias eran constantes y crudas sobre mi piel canela, su respiración agitada en conjunto con su leve capa de sudor me ponían en un ambiente desconocido; no sabía si era aquello lo que debía hacer o no, solo me dejaba llevar por todo y por la maravillosa persona que tenía junto a mí. Cuando cerré mis ojos para intensificar la sensación me percaté  que  Isaac se separó bruscamente con el semblante lleno de un espanto perseguidor de su alma. 


    ―No puedo hacerlo Bernadette... no puedo hacerte esto a ti. ―dijo tocándose la nuca con la transpiración helada. Su voz estaba a punto de estallar, se avergonzaba de verme y cubría sus ojos para luego solo girarse evitando mi mirada. Lo agarré por el brazo para así darme paso a tocarle el rostro por primera vez, admirando sus facciones. A él le parecía un suplicio mi tacto. 


    ―Isaac… yo no hecho estas cosas nunca y te quiero. 


    ―Bernadette pero yo... ―se congeló por unos segundos―. Es hora de irnos, ponte tu abrigo. 


    Habló austero con sus palabras, para luego salir de la habitación. 


    Revisé mi bolsita para sacar mi celular y ver la hora, eran las 2h38 de la madrugada. ¡Como corre el tiempo! Sujeté mis botas para ponérmelas, rápidamente me dirigí a la puerta de la habitación, en un pestañeo recordé el abrigo que llevaba puesto, para rematar la situación la prenda no era mía, era de Celine y si lo perdía tendría que devolverle casi ochocientos dólares todo por venir de una casa de diseñador francesa. Sería mucho pagar por algo que ni siquiera tengo así que a pesar de mi horrible malestar decidí buscarlo por la pequeña habitación, lo cual no tuvo resultado así que, salí para dirigirme a la mesa donde habíamos estado con Isaac anteriormente.  


    Trataba de mantenerme fuerte, estaba consciente de todo, de lo contrario ni siquiera podría relatar todo lo que ustedes se están enterando ahora. No quería estallar en una rabieta, mucho menos en llanto por el fiero rechazo del inglés. El rostro de Isaac ardía por alguna razón desconocida apenas lo volví a ver, me preocupé, pero sabía que él estaba indispuesto si quiera a escucharme, mucho peor querrá que le pregunte qué fue lo que le sucedió en la habitación. 


    ―¡Te dije que era hora de irnos! ―dijo Isaac agarrando mi brazo con fuerza. 


    ―¡¿Qué crees que haces?! 


    ―¡¡SOLO LARGUÉMONOS DE AQUÍ!! ―gritó contra mi rostro, hizo que lo siguiera obediente hasta el auto, era el único en el parqueadero, todo seguía oscuro y aún más frío. Entré rápidamente al auto en silencio con rostro caliente, solo noté el ceño fruncido de Isaac. 


    Nos encontrábamos en camino y él se dirigió por una ruta no conocida, desdicha era poco lo que sentí, no encontraba la palabra exacta para definir llevaba cargando por dentro, temía que fracase en mi intento de fortaleza desesperada, sin embargo no era tan dura y sabía que el llanto serían mi primera opción ante momentos como este, pues ya mis lágrimas avisaban con salir de esa prisión. Pronto comenzaron las gotas a brotar de mis ojos sin aviso de parar, me sentía tan avergonzada por todo,  no podía concebir la idea de que me encuentre en estos altercados, miraba por la ventanilla del auto hacia el pavimento de la autopista y los sollozos se volvían más fuertes al notar que me sentía incluso más sola de lo que solía estarlo hasta hace unas semanas atrás, antes de conocer a Isaac. Me di cuenta de que la soledad no se basa en no tener a nadie, sino más bien en cuando la persona que amas no está como debería. 


    ―¿Estas llorando? ―solo le dirigí una mirada de respuesta y obviamente él comprendió que le traté de decir―. Dime ¿Que te sucede? 


    ―Necesitaba buscar mi abrigo. ―mentí descaradamente. 


    ―Disculpa... 


    El auto paró, vi por la ventanilla y nos encontrábamos en lo alto de una montaña, pronto pensé que esto podría terminar en una desgracia o una gran decepción que no quería imaginar. 


    ―Salgamos de aquí… 


    Isaac sostenía fuerte mi mano como si yo me fuera a caer a un abismo, pronto entrelazó sus dedos con los míos guardándome del dolor,  en mi admiración fijé mis ojos en él, luego él en los míos. 


    ―Creo que hice mal al confundir las cosas. ―habló Isaac rompiendo el silencio. 


    Una brisa me estremeció, fue cuando noté que la propia naturaleza me estaba dando un aviso de lo que podría suceder en los próximos minutos. 


    ―...y creo que me equivoqué al decirte lo que supuestamente siento por ti. 


    Una bomba explotó en mi pecho. 


    ―... yo te quiero pero tú y yo no podemos estar juntos. 


    Entonces me di cuenta de que la bomba de tiempo era mi corazón, se destrozó, saltando en pedacitos por todo mi cuerpo lastimando lo que queda de mí. 


    Era inevitable no sentirme tan miserable, me convertí en una estúpida por haber imaginado un futuro, una relación digna o la felicidad junto con Isaac. Sentirme estúpida es poco, mis emociones se enfrascaban en una decepción y un desamor que no puede llegar al odio, porque nunca llegaría a odiar a alguien que supo iluminar  aquellos días tan turbios y nublados en los que solía vivir. 


    Solté su mano de un tirón y lo miré consternada por su declaración, me estaba rompiendo el corazón y buscaba en todo mí ser fuerzas para no romper en un llanto más fuerte. 


    ―Dime algo... por favor. ―rogó Isaac, pero no tenía palabras. 


    ―Gracias por todo. ―musité y me apreté a mí misma para generar calor, caminé en dirección a la carretera que por cierto, era una gran locura. 


    ―¿Dónde crees que vas? ―preguntó él halándome de la tela de la manga. 


    ―A casa. ―respondí aun con la esperanza de que al menos se retracte. 


    ―Vives muy lejos de aquí. 


    ―¡¿Entonces prefieres que me mantenga aquí, viendo como continuas dándome razones para dañarme?! ―lancé grito ahogado, rogando sensibilidad. 


    ―No quiero lastimarte, por eso mismo no me permito que esto siga. ―dijo en un tono de desesperación―.  Los últimos días han sido geniales, no lograba entenderme con nadie aquí a excepción de ti. Te estimo más que como una amiga, me gustas, pero esto no funcionará. 


    ―Lo supuse. ―dije en medio de un sollozo involuntario. 


    ―¡Ugh, Bernadette!... no lo hagas tan difícil. 


    ―Necesito saber qué es lo que pasa, por favor, por lo menos dime qué sucede y yo te dejaré en paz. ―exigí y luego me di cuenta de que mis palabras eran muy severas porque yo nunca dejaría en paz a Isaac. 


      


    ―El problema son nuestras diferencias, tú esperas a ser alguien en la vida, mientras que yo, solo soy alguien que vive, no tengo nada que perder porque lo he perdido todo ¿Comprendes? ―me daba pequeña caricias en la mejilla limpiando mis lágrimas―. Soy un fracasado, Berns, no tengo nada que ofrecerte... 


    ―Lo único que quiero de ti es que estés conmigo, no me importa si tienes dinero o si no, tus eres a quien necesito, a nada más. 


    ―Es solo que... no puedo. 


    ―¿Entonces que querías de mí? Esto lo debiste saber desde hace mucho tiempo... ¿Soy yo otra más en la lista? ¿Le dices que las quieres y luego de un día las botas sin piedad?  No, Isaac, no te perdono porque no puedes llegar y lastimarme de esta manera ―me solté de sus caricias y fui hasta la carretera aún con lágrimas cayendo de mis ojos. 


    ―¡BERNADETTE! ―gritó Isaac corriendo hacia mí―. Olvidaste tú abrigo... y por cierto, es mejor que ya no me busques y que no me llames. 


    ¡Qué insensible! 


    Quisiera odiarlo por lo que me está haciendo pero, simplemente no puedo, solo me es permitido quererlo y quererlo más, mi mente desea con todas sus fuerzas desecharlo, pero mi corazón no puede, suena incluso ridículo, que a pesar de todo lo que me dijo yo siga sintiendo que él es mi indicado. 


    Aún no puedo concebir la idea de que ni siquiera se haya disculpado, ni sentido todo lo que estaba pasando. Quizás todo fue una prueba para que me dé cuenta de que no debo de confiar en las personas como lo hice con Isaac, pues en un par de meses nos convertimos en buenos amigos y por ultimo terminamos "confundiendo" todo. Como él mismo me lo dijo. 
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    “Un final poco esperado” 

     

     

   El baile de graduación había llegado, debatí conmigo misma por días enteros para tomar una decisión final; esos días ni siquiera salí  de casa, todo lo que pasó con Isaac fue muy desgarrador, aún me cuesta pensarlo y no sentirme desgraciada por haberlo dejado ir así, más que a un amante, perdí al único amigo con el que podía compartir mis gustos raros, a quien tenía la plena confianza para contarle mis secretos, con quien no me importaba hablar tan pausadamente y decirle lo mucho que disfruto de él. Era mi mejor amigo y llegamos a establecer una gran confusión por dejar fluir los sentimientos sin previa meditación,  porque de lo contrario, él estaría ahora mismo conmigo siendo los dos aquellos compinches que solíamos ser y aunque me hubiese enamorado de él,  hubiese luchado conmigo misma para suprimir aquel sentimiento y mantenernos en una simple amistad. Lo pensaba cada día y en cada instante desde esa noche, solo habían pasado algunos días y fueron como si no lo hubiera visto por meses, lo extrañaba, pero aún la rabia por su comportamiento tan desconsiderado seguía en mí, estaba claro que necesitaba más tiempo para poder olvidar todo este percance y que mi corazón sane de una vez por todas. Como dijo Celine: Él solo es el primero de muchos, luego de que le haya confesado toda la verdad un día después. 

   Celine como buena amiga se encargó de conseguir un vestido, unos zapatos y los accesorios, pues aquella noche era especial para todos. No me sentía feliz como para celebrar mucho, menos de ánimo como para pararme y bailar, de hecho, la mayoría del tiempo me sentía de esa forma, sin embargo, algo me decía que no podía ausentarme, era mi último año de secundaria e incluso los últimos días que vería a mis compañeros. 

   Adam estuvo llamándome toda la semana para que lo acompañase al baile, vino a mi casa y se tomó la molestia de traerme flores, pastelillos e incluso un lindo oso de peluche, sin duda se estaba esforzando por conseguir ir conmigo, pero yo solo podía pensar en que el único hombre con quien quisiera bailar y pasar la noche sería el maldito de Isaac. El joven Foster me consideraba una mujer sencilla, tal como Isaac una vez me denominó, pero a diferencia de él es que Adam no conocía el pequeño detalle que precisa que las mujeres sencillas no somos fáciles de conquistar, somos partidarias de la originalidad más que de lo tradicional. No pude asegurarle nada a Adam,  hasta que me hastié, me decidí, le respondí que no podía ir con él ya que no me sentía bien porque recién estaba saliendo de un periodo de colapso emocional y que prefería ir sola. Él como tan buen caballero aceptó y por último, propuso que si cambio de opinión podría llamarlo y avisarle, asegurándome que él también iría solo. 

   Y bueno, decidí ir sola, como no quería bailar ni quería hacer algo más que sentarme y verlos a todos divertirse, entonces todo sería menos difícil. Quizás lo mejor hubiera sido quedarme en casa, sin embargo,  lo hacía todo por contentar a Celine quien ha estado muy ilusionada con el tema del baile y yo era su única amiga, pues le costaba relacionarse con las demás chicas del instituto. ¿La razón? Muchas de ellas eran del tipo de chicas que aceptan una amistad por conveniencia más que por convicción. 

     

   El reloj daba las cinco de la tarde, el baile comenzaría a las ocho y debía estar lista a las siete por si resultaba algún percance. Me metí a la ducha  dejando que mis músculos se relajen y olviden por un momento todo por lo que me estaba pasando. Mientras escuchaba música pensaba en todas las mentiras que Isaac me dijo, las que duraron en su boca por solo un día ¿Dónde fue todo  eso? Está claro que solo jugó conmigo porque cuando hablamos por última vez sus palabras salían como si fueran versos cualesquiera, como si no le doliera todo lo que decía. Estaba claro que me tomé todo a pecho, pero él me hizo conocer por lo menos una parte del amor, que es la decepción. 

   Ya eran las siete, la tarde se fue demasiado rápida y aun me hacía falta vestirme; agarré el vestido negro que tenía y me lo puse con cuidado de no estropear mi maquillaje aunque fallé porque el labial chocó con la parte interna del vestido y maldije por ello, no obstante, no me inquieté, traté de solucionarlo con calma y un poco de desmaquillador. 

   Me veía de maravilla, no siempre decía eso de mí, pero en realidad lucía como aquellas estrellas de cine con mi largo vestido negro ajustado y escotado en la espalda, me caía muy bien, quizás el color fue muy crucial pero creía que era el indicado, esperaba no haberme equivocado. 

   Tomé asiento mientras esperaba a Celine en mi sofá de la salita, ya estaba tardando mucho y me comencé a impacientar, hasta que me decidí por abrir por la puerta y ver si el auto de mi amiga venía, ya no hacía tanto frío, al parecer la primavera se hacía presente. Por suerte el auto venia girando por la esquina, así que corrí por mi bolsa y mi abrigo para luego subir al auto. 

   ―¡Ay Berni!... solo te puedo decir que por tu culpa estoy llegando tarde. 

   ―Pero si no he demorado nada… 

   ―Si supieras, amiga mía, pero ya no me preguntes más o sino no sucederá nada... ―dijo sonriendo cómplice, ella está tramando algo y no tengo ni la mínima idea de qué se trate pero tenía la esperanza de que fuera algo bueno. 

   Llegamos al instituto que ese día se vistió de galas y puso sus mejores luminarias en funcionamiento, en la puerta la esperaba  Vincent, un muchacho de mi clase de dibujo que hace mucho tiempo pretende tener algo con Celine, al parecer hoy será el gran día para los dos. Dejé que entren ambos agarrados del brazo, me limité a seguirlos por detrás  ganándome unas malas miradas y los cuchicheos de mis compañeros de la promoción. Venir sola al baile significa no tener a nadie que te quiera y demostrar ser un total perdedor, sin embargo todo lo que hablaban me tenía sin cuidado, después de todo luego de este día ninguno de nosotros nos volvimos a topar en el camino. 

   ―¡Que hermosa te ves hoy! ―escuché que alguien susurró en mi oído mientras agarraba una gaseosa. 

   ―¡¡¡Adam!!! ―giré y quedé frente a frente con él, llevaba un traje de cachemira con corbatín, su cabello muy bien peinado hacia un lado y sus cejas pobladas haciéndole una buena combinación―. ¿Cómo así por aquí? ¿Y tú cita? 

   ―Creo que la tengo frente a mis ojos, lástima que ella no quiso aceptar. 

    El joven habló en un tono muy coqueto pero bastante convincente, no pude evitar sonreír, él era un chico muy bueno pero yo no me lo merecía a él o tal vez, no lo quería merecer. 

   ―Oye yo.... ―intentaba decir algo. 

   ―Shh… ―bloqueó mis labios con su dedo índice―. No digas nada, ¿Qué te parece si bailamos? ―esta vez agarró mi cintura de una manera muy delicada y me empujó a la pista de baile sin darme paso a aceptar o negarme. 

   Sonaba la música deliberante en la pista, la canción era bastante movida y Adam bailaba muy bien, yo solo le seguía el paso, sé que dije que no querría bailar pero ese chico tenía tanta vitalidad que era contagioso, aparte de que su corbata hacía juego con mi vestido, tenía un buen sentido de la moda, era muy atractivo. De pronto la música cambió a una más lenta. Yo no evité sentirme incómoda cuando Adam me agarró por la cintura y me atrajo a él, se sentía bien bailar así pero sabía que aún tenía algo en mi corazón por Isaac, lo regresé en ese momento por medio de mi memoria en aquel día que me tomó con sus manos robustas, trabajadas.  Aunque se haya desaparecido del mapa yo sabía que una parte de mi estaba con él en cualquier lado a donde él vaya. 

   Adam respiraba en mi oído, sabía exactamente a lo que se refería aquel gesto, ¡Dios! no quería hacerle daño a este tipo pero tampoco quería ilusionarlo. Llegué a pensar también, que él fue enviado para que olvide a Isaac, para que remplace esa amistad que fue incondicional hasta cierto punto, aunque sé que es prácticamente imposible, nadie se compara con él y el concepto de “un clavo saca a otro” era inconcebible y bastante cruel. 

   ―¡Vaya! Al parecer hoy es la noche de los enamorados ―dijo el maestro de ceremonia en el micrófono. Adam volvió a aferrarse a mi cintura, me gustó aquello más de lo que debería, sin embargo, algo en mi me decía que esto terminaría mal―. ¡Pronto!  Escogeremos al Rey y  la Reina del Baile, postulen y voten por la pareja que ustedes crean que se destaque esta noche ¡Disfruten! 

   ―Iré un momento al baño, ¿Me esperas aquí un segundo? ―le dije a Adam 

   ―Claro, estaré en las bebidas. ―respondió dándome un beso en la mejilla. 

   Busqué el baño por unos minutos hasta que lo encontré, entré, me miré al espejo y el labial se me había corrido solo un poco. No me sentía del todo bien, había algo en mi pecho que se estrujaba cada vez más, por lo cual me apoyé sobre el mesón y dejé toda mi presión allí,  ni yo sabía por qué me sentía de esa manera, incluso mi sexto sentido me decía que las cosas estaban algo raras, esperaba que nada de lo  que me auguraban los presentimientos suceda. 

   Me retoqué el labial rojo y salí, vi a Adam hablando con alguien en la barra, era una chica y mantenía un comportamiento muy meloso con él, pude notar la incomodidad de Adam en ese momento, entonces me acerqué a él y lo arrebaté de sus garras. Claure se marchó fulminándome con esos ojos profundamente cafés que incluso me provocó  miedo. 

   ―Dime que no estas celosa. ―dijo Adam en tono de burla. 

   ―¿Se me nota mucho?  

   ―¡Esa es la Bernadette que quería conocer! ―y picó mi mejilla sonriente. 

   ―¡Prepárense para la declaración más grande de la noche! ―intervino Julio desde el micrófono una vez más. 

   Estábamos bailando a un extremo de la pista, no podíamos ver las personas que estaban en el escenario probando talento. Un hombre comenzó a cantar, tenía la voz profunda, de un color sucio, rasposo, la canción claramente era una de las conocidas, el corazón se me derritió al sentir conmigo a Adam y la voz rasposa y profunda de aquel hombre, aquella era más que familiar, lo dejé pasar porque tenía a mi nuevo acompañante conmigo, quien era muy buen conversador, bailarín y más que todo me hacía sentir menos miserable; por una fracción de segundo recordé a Isaac,  me imaginé cómo hubiese sido todo esto si él hubiera estado aquí conmigo, sin embargo, traté de desechar todos aquellos pensamientos y centrarme en mi realidad. 

   Mientras la canción llegaba a su punto fuerte, donde se brota la mayor de la emociones y la letra decía la frase más hermosa, Adam agarró mi barbilla y miró directo a mis ojos creando una gran conexión, accedí a cerrarlos para que me bese, después de todo valía equivocarse una vez más pero de pronto, sentí como el cantante dejó de entonar la melodía muy bruscamente y la gente empezó a esbozar gritos, abrí los ojos  para luego vi a  Isaac acercarse encolerizado abriéndose paso hacia nosotros. 

   ―¡SUÉLTALA AHORA MISMO! ―gritó desde medio camino. 

   ―¡¿Quién diantres eres tú?! ―preguntó confundido Adam mientras me agarraba fuerte de la cintura. 

   ―Eso no te incumbe, suéltala. 

   ―Espera, espera amigo, quizás te confundes de persona, ni siquiera te conozco así que déjame continuar en lo que estaba. ―siguió Adam girando para irnos. 

   ―¡Tu si me conoces Bernadette! ―exclamó Isaac mientras Adam y yo  nos dispusimos a marcharnos. 

   El concepto perplejidad fue una burla para mí, no había razón por la que esa humillación me lleve con él, me congelé en ese momento mientras lo veía retorcerse mentalmente por no tenerme con él, aparte de verme con alguien más. Notamos como todas las miradas estaban sobre nosotros, la sangre vino hacia mi cara, no podía contenerme la consternación, estaba entrando a la cueva en donde el llanto más que una opción, era una obligación. Celine le decía a Vincent por lo bajo "La sorpresa se fue a la basura" negando con la cabeza. 

   Miré atónita a Celine tratando de pensar acerca de su inoportuno  plan, ella puso los ojos de borrego degollado sin saber que nada de lo que pudiera hacer o decir repararía esto. Traer a Isaac aquí no era ninguna cosa buena estando con Adam ahora mismo, ya pude entenderlo todo o por lo menos una parte de todo que está pasando. 

   ―Berni ¿Tú lo conoces? ―preguntó Adam fastidiado a mi lado, aún. 

   ―Adam yo…  

   ―Creo que necesitan hablar, los dejo. ―la desconformidad en la voz  de Foster era notable, no solo por el papelón que estaba haciendo pasar Isaac, sino porque seguramente pensó que esto fue algún tipo de confabulación maligna. En su lugar hubiese creído lo mismo o incluso, cosas peores. 

   ―Ya no te conozco más, aléjate Isaac Welch. ―susurré en el rostro del susodicho en medio de sollozos ahogados. Lo más decente era salir a zancadas de allí. 

   Noté que nadie me perseguía y me sentí más aliviada al percibir el frio de la noche, me senté en una grada del coliseo del instituto. Mis pies dolían por los tacones que llevaba puesto pero aquel dolor era nada comparado con lo que sentía en mi corazón. El involucrarme con un tipo como Isaac no solo me había hecho sentir más miserable aún, sino que su fantasma me perseguía y aunque yo no había hecho nada para que esté cerca, él vino hacia mí de nuevo pensando que las cosas se podrían arreglar sin una disculpa. 

   ―Todo salió al revés. ―dijo una voz detrás de mí. 

   ―Isaac... ―intenté secar todas las lágrimas que salían de mis ojos. 

   ―Sí, así es como me llamo, no me digas que lo olvidaste tan rápido.  

   Se sentó a mi lado. 

   ―No te sientes, no quiero sentirme cerca de tu presencia. ―traté de pararme pero él me detuvo. 

   ―No te vayas, quiero estar aquí contigo, necesito decirte algo importante. 

   ―Habla entonces. 

   ―No me olvides así de rápido...  

   ―Fuiste muy claro la otra noche, lo siento, pero no puedo esperar tu aprobación para seguir con lo que era de mi vida. ―lo encaré, pues esta vez no fui tímida, ni me iba a privar de decir lo que había tenido guardado dentro de mí por varios días. 

   ―Creo que me equivoqué, no debí haberte dicho todo eso, Berns, fui un desconsiderado, un cobarde. Te he extrañado mucho―miró hacia la avenida cabizbajo―, pero sigo pensando en que no podemos tener algo. 

   Impotencia era el sentimiento predominante. Apreté los puños aguardando a la ira que me había hecho su esclava en aquel momento. 

   ―¿Para eso viniste? ¿Para hacerme sentir mal nuevamente? ¿Acaso te causar placer verme así? No seas insensible Isaac, no estoy hecha de piedra. 

   ―No lo tomes así, por favor. Regresaré a Inglaterra y trataré de conseguir un permiso de residente para quedarme a vivir aquí en San Francisco, no me gustan las cosas a la distancia porque no funcionan. ―agarró mi mano, de inmediato la retiré, asquienta―. Espero que tú me esperes cuando vuelva. 

   ―No me pidas eso Isaac, porque yo no sé si tú me esperes a mí. ―desplacé mí vista en otra dirección―. Necesitamos acabar esto aquí. 

   ―Yo no creo eso. ―musitó suavemente cada vez más cerca de mí, hasta que acabó por estampar sus dulzones labios con los míos, me quise resistir pero no pude, terminé correspondiéndole el beso causándome un placer culposo. Extrañaba cuando me tenía para él, aunque fueron pocas las veces anteriores, todas habían sido especiales y de una manera tan imperfecta que cuando me mordía los labios podía percibir la perfección del amor salir en la sangre que mi boca emanaba. Y así fue como a la mujer sencilla se la dominó por completo. 

   Su lengua se movía al compás de mi boca y sus labios se acoplaban a los míos, amaba sus besos, sus caricias, no me gusta recordar sucesos que me afectaron, pero recordé el día que me dijo que me quería por primera vez, ambos abatidos por el cansancio, salpicados con pintura, rebosantes de emociones, enamorados. 

   Nos separamos tratando de buscar aire, miró fijo con su arma mortal, aquellos ojos verdes indescriptibles. 

   ―Ven conmigo a Inglaterra… 

   ―¡¿Qué?! 

   Ir a Inglaterra con Isaac era más que una idea descabellada, era inconcebible e incomprensible también, sin embargo, en los minutos en los que se me dio el derecho de pensar, consideré que las cosas podrían ir mejor allá. Me vi teniendo como amigo a Isaac y estudiando en Londres; hacer otros planes como pasear por la ciudad, beber té y tantas cosas maravillosas que podría hacer, pero como cualquier idea loca, era imposible poderla llevarla a cabo a un corto plazo y sin planificación. Entrando a realidad de las cosas, es muy poco saludable tomar decisiones precipitadas ya que no tenía el conocimiento pleno acerca de la persona con quien me encontraba, no sabía la forma de vida de él allá y en ese tipo de cosas es mejor no tomar riesgos.  

   ―No puedo hacer lo que me estas pidiendo ―me aparté brutal. 

   ―Si quieres, puedes Berns. 

   ―¡Isaac, aquí lo tengo todo, no puedo dejarlo así! 

   ―Simplemente di que no quieres ―ahora se fastidio, como cinismo atropellado. 

   ―Es lo que más quiero, pero piensa en que yo también llevo una vida aquí... ¡Tú debes saberlo bien! ―recriminé con ímpetu. 

   ―Y unas de esas cosas es ese tipejo ¿cierto? 

   ―¿Adam? Él ha sido muy caballero conmigo, ha sido un buen amigo.... ―traté de explicar y claramente Isaac estaba celoso. 

   ―Ahora se llaman amigos aquellos... ¿Así es como planeas olvidar todo? 

   ―Tu debes saber mucho de ese tipo de amigos ¿No? Los que dicen querer, toman lo que quieren y luego… ¿Qué pasa luego? Se marchan. 

   ―No te conocí tan irónica… ¿Qué te ha pasado? ―me fundí en la furia al escucharlo ser tan cobarde como para sacar en cara defectos míos cuando él ha sido quien se ha equivocado. 

   ―Sin duda te estas volviendo loco y te recalco que el que quiso terminar todo fuiste tú, no creas que soy un juego con el que puedes hacer lo que te da la gana. ―las lágrimas comenzaron a brotar con más constancia―. Hace unos días cuando me rechazaste, me sentí tan mal conmigo misma que pasé estos días sin salir de mi casa y cuando tú no estabas tuve que salir sola a la orilla, tuve que apañármelas porque supuestamente te había perdido, pero no fui yo, fuiste tú quien me perdiste a mí. Así que por favor no uses excusas tontas para tratar de recuperar algo que tal vez ni existió y demostrar tu evidente demencia. 

   ―No me digas eso, no me castigues así. ―dijo entrelazando nuestras manos 

   ―Yo creo que a tu edad, sabes bien lo que es romper un corazón... ―dije soltando su agarre y dirigiéndome a la fiesta, dejándolo solo. 

   Las lágrimas caían a borbotones, mi tristeza no podía ser oculta ni un poco más, mi corazón se estremecía cada vez que recordaba todo el cinismo con el que hablaba Isaac, me dolía que su actitud sea tan cambiante y que sus palabras calaran tanto en mi ser. Parecía agobiado de alguna forma, no era el muchacho burlón que yo había conocido, él que me ayudó a pintar las paredes de mi casa y me llevó al lago para confesarme sus secretos.  

   ―Berni ¿estás bien? ―preguntó Adam apenas entré por la puerta del salón donde la fiesta seguía a pesar de mi desgracia. Negué con la cabeza y las lágrimas salían con más fuerza―. No estés así, ven, salgamos de aquí. 

   Adam me tenía agarrada en manera de abrazo mientras caminábamos juntos por el pasillo, no sé dónde íbamos pero yo solo quería salir de ahí. 

   Entramos a la sala de música y nos sentamos encima de los amplificadores, entonces pude imaginarme a mí misma cantando y desgarrando toda mi rabia, queriendo no haber nacido nunca como el mismo Freddy Mercury lo dice en un verso de una de sus  canciones. 

   ―¿Me quieres contar lo que pasó?  

   ―No sé si deba... ―dije secándome las lágrimas. 

   ―¿Sabes que hacemos los hombres cuando vemos una chica inteligente, que nos apoya, nos induce a la buenas acciones y más que todo nos ama? ―me preguntó mientras descubría mi rostro del cabello que caía rebelde―. Las dejamos ir. 

   ―¡Qué gran ayuda! ―rodeé mis ojos al cielo― ¿Por qué? ―exclamé preguntando más a Dios que a Adam.  

   ―Es nuestra naturaleza, los hombres vinimos con más defectos que las mujeres.  

   ―¿Es esa la gran excusa? No me parece convincente. ―la rabia fluía aunque en breves dosis.  

   ― Me refiero a que muchas veces solo se trata de comprender antes de juzgar y guardar rencores. 

   Me dio dos palmadas en el hombro. 

   ―Gracias por todo Adam, eres muy gentil ―adsorbí por la nariz. 

   ―Mi madre solía decirme que un verdadero hombre no hace llorar a una mujer. No creo que debas hacerlo porque estoy seguro que tus lágrimas nos las merece él. 

   ―Ya para de decir eso. ―me estaba sacando una sonrisa, pues recordaba las típicas historias de amor donde la protagonista encuentra un segundo amante y ese resulta ser el verdadero, aparte de que me halaga mucho. 

   ―¡Bernadette Williams, solo date cuenta! ―Adam me mostró su hermosa sonrisa y no pude evitar reír con él― ¡Eres especial! 

   Apenas alcé la mirada me encontré con los ojos de Adam junto con los míos. Entonces el rostro de Isaac se presentó, me vio con sus verdosos iris, cautivador, me sonrió una vez más. Su cabello caía sobre sus sienes, me hablaba en susurros para luego cantarme una  bella canción. Regresé a mi estado y lo vi a Adam resaltando mi supuesta majestuosidad, encontrándome acorralada en al amor de otro hombre a quien yo no amaba.  

   Luego de eso ya nada más valió la pena recordar. 

   *** 

     

   Desperté en mi cama con un terrible dolor de cabeza, sentía una gran pesadez, giré levemente sobre mi cuerpo y lo vi a Adam profundamente dormido en el sillón, un sentimiento de angustia derrocó mi ánimo e hizo que mi corazón palpitase rápidamente y mi mente trabaje aún más tratando de buscar una respuesta a tan reveladora escena en la que yo era la protagonista. 

   Buscaba en mi mente un lugar donde esté el recuerdo de la noche anterior y no podía recobrar los hechos pasados, lo peor se me cruzaba por mis pensamientos  pues no concebía el hecho de que mi cuerpo haya sido atacado, no podía, la desesperación abordó mi persona y las lágrimas estaban por salir de mis ojos pero las retuve ya que noté que Adam estaba despertando. 

   ―No creo lo que veo. ―dijo mostrando el blanco de su bella sonrisa―. ¿Cómo amaneciste?  

   ―Bieee... bien ―dije sin entender lo que sucedía, aun me costaba articular las palabas y explicar mi situación. 

   ―No parece… ¿te sientes mal? ¡Necesitas una aspirina! 

   ―No Adam... es solo que... ―hablé sentándome encima de la cama sin despegar la mirada―. ¿Qué hacías durmiendo aquí? No sé qué pasó anoche. ―las lágrimas se asomaban a los lados de mis ojos. Él vino  hacia mi alertado. 

   ―Bernadette... tranquila ¿sí?, no sucedió nada de lo que crees. ―acarició mi mejilla limpiando la lágrima que se asomó. 

   ―¡¿Cómo sé que no mientes?! ―chillé desesperada. 

   ―Oye, no sé cómo lo puedes comprobar pero lo que sí quiero que hagas es que confíes en mí, sé que no nos conocemos mucho pero nunca te lastimaría, ni me aprovecharía de ti, ni de nadie más. 

   ―¿Ah, sí? ―continuaba incrédula. 

   ―Si ―Adam me dio un gran abrazo y depositó un corto beso cerca de mis labios para luego brindarme una sonrisa. No quería que me bese pero ya no tenía defensas, sentía una fuerza que me obligaba a alejarme de él, aquella fuerza eran mis sentimientos por Isaac. 

   ―¿Que pasó anoche? ―intervine nuevamente, un poco más calmada. 

   ―Fuimos a la fiesta en la casa de Baker y un imbécil te dio una bebida un poco sospechosa, te traje a casa a la fuerza y dejé que durmieras, no quería que te quedes sola por si venia el tipo misterioso del baile, así que me tomé el atrevimiento de quedarme hasta que despiertes. ―acarició mi cabeza con su mano―. No te hice nada malo Berni, créeme. 

   ― Lo siento por desconfiar, Adam, no me siento distinta que ayer… ―traté de sonreírle y me quedé mirando sus ojos fijamente, sé que no mentía cuando me hacía aquellas confesiones de la noche pasada, pues sabía reconocer cuando alguien miente. Ese muchacho más bien me cuidó aun sabiendo que él no tenía ninguna confianza, ni  compromiso conmigo.  

   ―¿Te parece si vamos a desayunar? ―propuso Adam. 

   ―Tengo un dolor fuerte en la cabeza, te lo agradezco mucho pero no quisiera salir de casa hoy. 

   ―No hay problema, entonces... podemos pedirlo a domicilio y comemos aquí si es que tú lo permites. 

   ―Claro... seria genial. ―le brindé mi mejor sonrisa. Fingida, obviamente. 

   Me duché muy rápido, salí, busqué a Adam con la mirada y el seguía sentado en el sofá mientras charlaba con alguien en el teléfono. Me senté a su lado y besó mi mejilla aun con el móvil en la oreja. 

   ―Hey,  Berni ¿Té o café? 

   ―Café por favor. 

   De pronto escuché el timbre sonar con desesperación, no tenía idea de quien podría ser, solo Celine era la única que me visitaba pero ella, ahora mismo debe estar disfrutando su mañana en los brazos del conocido Morfeo.  Me dirigí a la puerta muy sigilosa, me asomé y abrí, me encontré con la persona que menos debía haber venido. 

   ―¿Qué haces aquí, Isaac? ―dije con la voz nerviosa. 

   ―Bernadette quiero que hable... 

   ―Cariño ¿Te gustan los waffles? ―interrumpió Adam, abrazándome por la cintura a la vista directa de Isaac. Pude ver su cara pasmada al ver a un tipo en mi casa a estas horas de la mañana. 

   ―Creo que vine en mal momento. 

   ―¿Otra vez tú? ―preguntó Adam confundido y prendido en la llamada aún. 

   ―Adiós amigo y.... ¡Felicidades! ―respondió Isaac girando sobre sus talones,  yéndose de mi casa. 

   No sé en qué pensé, sino en soltarme de los brazos de Adam y correr tras Isaac. 

   Mientras dejaba a Adam hablar solo en la puerta de mi cuchitril veía como Isaac avanzaba rápidamente, sin embargo mis pasos aunque dudosos eran decididos y estaban destinados a llegar a él pese a  cualquier cosa. 

   ―¡Isaac!― grité a unos diez metros de él. 

   ―Bernadette.―dijo parando a raya y girando lentamente para enfrentarme. 

   ―Sí, ese es mi nombre, no me digas que ya lo olvidaste― le dirigí una mirada picara aunque no era el mejor momento para entrar en tal ambiente. 

   ―Venía a despedirme, así que adiós. 

   Volvió a darme la espalda indolente. 

   ―¡Isaac! ―volví a gritar incesantemente y el parecía no escuchar nada, se enfrascó en irse sin enterarse de nada de lo que tenía para decirle. No tenía que darme por vencida, corrí hacia él una vez más, segura de lo que estaba haciendo y lo llamé un ciento de veces hasta que lo alcancé y me puse frente a él―. No me interesa que es lo que pienses, lo que quiero que sepas y que nunca lo olvides es que hubo alguien que te quiso con el alma entera y que te ha perdonado todo el daño solo por quererte ―mi voz se quebraba de a poco. 

   ―No llores, no es necesario. ―acarició mi mejilla con su dedo pulgar como siempre lo hacía―. Ojala ese Dios que en algún lado está nos ponga en el camino en un futuro y sino, esta es nuestra última vez… ―depositó un beso en mi frente que abrasó mi rostro de la manera más dolorosa que pudo hacerlo para luego marcharse insufrible. 

     

   Regresé a mi departamento secándome el rostro con las manos en un intento fallido. 

   ―Manzanita, creo que es mejor que me vaya, tu orden está por llegar ―me dijo con una sonrisa a medias. Era un gran muchacho que estaba participando en un juego que no le convenía, se estaba metiendo con la chica más temeraria e insegura que se pudo encontrar en la vida.  

   ―Disculpa... ¿Cómo me llamaste? 

   ―Ahh… ― dijo Adam rascándose la nuca y con la expresión confusa― ¿Te molesta que te diga manzanita? 

   ―Quisiera saber la razón. 

   ―A mi hermanita la llamamos así, me equivoqué. Aunque si hay una razón, pues las manzanas son frutas fuertes y deliciosas, brindan al ser humano una serie de nutrientes que hacen que la persona mejore su calidad de vida pero puede suceder que estas manzanas se rodeen de otras que estén podridas, entonces estas (las sanas) comenzarán a entrar al estado de putrefacción igual que las otras. Con esto quiero decir que lo que sea que suceda con ese tipo no te hace bien. 

     

   Nunca me había puesto a pensar en este tipo de metáforas, yo soy sin duda una manzana que puede ser fuerte y en cierto punto estoy dotada de inteligencia y voluntad, sin embargo, existen ciertos factores en mi entorno que hacen que mi vitalidad decrezca y esa es sin duda esa persona llamada Isaac Welch. De todas maneras todo esto era muy ridículo. 

   No trato de echar la culpa de mi desgraciada vida en él, quizás solo fui yo la que tuvo cierto grado de culpabilidad por confiar en el amor de un extraño, no obstante todo eso gustó a su tiempo. 

   ―Es una bella descripción, pero... ―Adam me callo poniendo su mano en mi boca. 

   ―Olvídalo Bernadette, simplemente pensé que estaba hablándole a mi hermana, tranquila ―soltó su agarre―, en unos ocho minutos tu desayuno estará aquí, creo que es más prudente que me vaya... 

   ―Escucha, no quiero que pienses que estamos siendo perseguidos por Isaac, las cosas entre él y yo no salieron como debió ser y ahora pasa todo lo que está pasando.  ―hablé tan rápido que más se escuchaba mi respiración que el sentido de la oración―. Y sí, creo que es mejor que vayas a casa.  

   ―Tranquila, supongo que Isaac es el tipo  que nos persigue y está bien, no tengo por qué recibir explicaciones, eres libre y no puedo reclamar nada, pero claro que me es raro que ese tipo se aparezca siempre. Pero bueno, creo que mi madre estará un poco preocupada si no llego rápido.... ―dijo palmando mi hombro para luego salir por la puerta. 

   Así como a Isaac, vi irse a Adam. 

     

   Acostada en mi cama y mirando el techo blanco pude pensar en las últimas veinticuatro horas, todo estaba tan bien y tranquilo hasta la noche anterior. Me entró una melancolía que primero al ver mi cocino, recordé cuando cocinamos y aquella fue su carta de presentación. Di infinitas vueltas en mi cama hasta que encontré comodidad estando de lado, pero al abrir los ojos las lágrimas volvieron al ver ese verde plegado en las paredes, ese verde que era semejante al color de sus ojos y, el blanco de su sonrisa que acompañaba a ese ser tan perfecto como en combinación, tal como estaba pintado ahora mi cuarto. 

     

   Esto sin duda es digno de preguntar... ¿En qué me he convertido?  

   Un manojo de lágrimas y añoranza. 

   Nunca fui una santa y el deseo por lo prohibido me atrajo más que el mejor de los manjares, quizás el hecho de que jamás tuve la oportunidad de desenvolverme de tal forma con los chicos o la sociedad en sí, hizo que haya cometido tantas irresponsabilidades hoy en día. Emborracharme, hacer que un chico duerma en mi apartamento aunque claramente no haya sucedido nada y enamorarme de un tipo del que no conozco nada. 

     

     

   Por otro lado recuerdo a Isaac despidiéndose... ¿Tan rápido regresará a Inglaterra? No creí que estaría tan lejos, al límite de estar separados por un océano de kilómetros y kilómetros de longitud. Mi corazón se volvía a romper en pedazos cada que recordaba el momento en que me buscó anoche, ese beso, esas caricias, que aunque fueron cortas significaron tanto para mí. 

   No quería tenerlo lejos, me había acostumbrado tanto a él, hasta el punto de extrañarlo cada centésima de segundo. 

     

   *** 

     

   Acaso no piensas en decir “Te amo, amor” 

   No sabes lo que llevo sufriendo por tu querer 

   Por eso es mejor que desaparezcas 

   Y tampoco recuerdes lo que me dejas. 

   Un corazón vacío y un alma en pena. 

     

   Una mujer cantaba un bolero desde el escenario, una canción lenta de desamor, el bar estaba vacío y lúgubre, me encontraba en el mismo lugar donde por primera vez pude hablar con Isaac. 

   Pensando acerca de todo lo ocurrido en los últimos días me puse a pensar que estos errores no son los que se cometen dos veces, debía aprender la lección y sentirme satisfecha. 

     

   Una pena tras otra, las sombras y las voces me persiguen de camino a casa dejándome descansar sobre sus espaldas, llevándome a un mundo desconocido en el que era feliz junto a aquel hombre que se me había llevado el corazón herido. Aquellos espíritus me hacían mantenerme en paz y acercarme a Isaac de vez en cuando, pero cuando lo tenía en mis brazos desaparecía dejándome sola de nuevo. 
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    “Un año sin Isaac” 

     

   Bernadette se encontraba en un gran conflicto personal  en su vida, Isaac se marchó a Inglaterra sin una despedida adecuada lo cual la carcomía por dentro. Sentía que lo extrañaba tanto, no sabía qué hacer para comunicarse con él o verlo una vez más; entró en un momento de desesperación en el cual creyó que ya nada en la vida era valedero. El cambio de ambiente y las nuevas amistades lograron que ella pueda despejar aquel dolor que le calaba el corazón a la pobre muchacha. Hacía lo posible para mantenerse de pie y seguir sin descansar. Tenía el pleno consentimiento de que si se mataba de amor por Isaac la vida entera, descuidará sus verdaderos intereses. 

   La joven se plantó que el amor y las relaciones serán un cero a la izquierda en su vida de aquí en adelante hasta que termine la universidad. No quería relacionarse con nadie de esa manera porque le harían perder el tiempo y afectarían a su persona,  aunque pretendientes no le faltaban pues era una muchacha simpática, agradable y se destacaba en lo social, ella hacía caso omiso de aquello, centrándose únicamente en estudiar y lograr terminar la carrera. 

    Periódicamente recordaba que Isaac despreciaba las rutinas y sin querer su vida empezó a ser una, pero luego en sus constantes meditaciones hacía hincapié que él y ella, se dirigían por caminos distintos y que por más que ella se le rebose el corazón de amor, las distancias y las diferencias entre ellos no lograrán traerlo de vuelta. La última vez las cosas salieron muy mal lo cual hizo que Berni se resigne y haya tomado su final decisión. 

   Ya había pasado un año. Bernadette Williams había terminado su segundo semestre en la Facultad de Leyes. El total cambio de locación y los intensos métodos de estudio no fueron un problema para ella, ya que siempre fue una estudiante sobresaliente y la excelencia era como su segundo nombre. 

   Ya se encontraba haciendo maletas para pasar el verano en San Francisco en su antiguo departamento y luego pasar unas semanas en Roosewood con sus familia. Celine le había brindado su compañía durante el verano y han planeado muchos pasatiempos para sus vacaciones.  

   Ellas no estudiaban juntas, Celine se había tomado un año sabático para poder viajar y trabajar en la empresa de su padre pero se mantenía en contacto con su mejor amiga y hacían planes, hablaban de sus problemas, se echaban bromas  y se reían por todo, como siempre lo hacían. 
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    “Olvidar no sirve aquí” 

     

   El verano ya había llegado y en poco estaría  de vuelta en la ciudad de San Francisco después de un año de largas jornadas de estudio en la West Coast University que quedaba a tres horas con treinta minutos de la ciudad, a pesar de la relativamente corta distancia extrañaba la gran ciudad, pero nadie quita el hecho de que esa  universidad en particular, brinda un ambiente hogareño y familiar que pocos lugares saben dar a sus alumnos. 

   Ya un año que la vida de Isaac había sido muy ajena a la mía; a él también lo extrañaba y es raro ya que fue muy poco tiempo el que nos conocimos, sin embargo él quedó grabado en mi corazón y si nos ponemos a pensar... ¿Qué mejor mal experiencia que un desamor? 

   Todo esto había sido  pasado y no es justo volver a recordarlo, las cosas están destinadas por razones desconocidas, no creo que lo vuelva a ver más en mi vida y si por alguna razón Dios quiere que nos volvamos a encontrar será para que seamos amigos o para que me devuelva el abrigo de ochocientos dólares. 

     

   Estaba pensando en qué cosas serían útiles comprar para el viaje y no caí en cuenta de que estaba parada en medio del campus meditabunda, seguramente pasando como una extraña frente a todos. 

   Sentí un gran empujón en mi espalda y por un momento pensé que habría sido una de las tantas motonetas o bicicletas que habitan en esta universidad. 

   Al parecer hoy era mi día, había chocado con un segway y la persona que lo manejaba fue aquel que me abrigó en sus brazos en muchos momentos, con el cabello enmarañado y cara de recién haberse levantado de la cama, era el aquel que vino de imprevisto hacia mí en la fiesta de graduación y a la final todo terminó en malos entendidos. 

   ―¡Adam! ―dije cruzando la máquina para abrazarlo―. ¡No puede ser! ¿Qué haces aquí? ―pregunté con una sonrisa amplia en los labios, pues verlo me ponía feliz por alguna razón. 

   ―¡Manzanita! Creo que hemos estado muy cerca desde siempre. ―dijo sarcásticamente. 

   ―¡No juegues con mis sentimientos! ―golpeé su brazo, fingí estar ofendida. 

   ―¡Ja! En realidad no, la verdad es que el otro día miré tu perfil en Facebook y me di cuenta de que estudiamos en la misma universidad. 

   ―¿Qué? Tú no estudias aquí, no estás en la facultad de leyes. ―refuté algo confundida. 

   ―Claro, no estoy en Leyes, estoy en Diseño Gráfico y Audiovisual...  

   Que tonta que soy, no se me había ocurrido. 

   ―Y esa facultad está al otro polo de la mía, con razón no nos hemos visto todo este tiempo. 

   ―¡Wow!... descubriste América, Berni ―se reía de mi ignorancia. 

   ―¡Ya basta! No te rías de mí. 

   ―Me muero de hambre y aún no he desayunado ¿Quieres venir?, aunque si no puedes hoy podemos quedar para otro día, te ves ocupada. 

   ―Realmente si, en una hora. ―me cercioré.― Sí, en una hora saldré para San Francisco, iré en un autobús de la universidad así que tendré que ser puntual, te prometo que apuntaré ese café por si decides visitarme ―dije brindándole mi mejor sonrisa. 

   ―Está bien manzanita, nos vemos pronto en la gran ciudad, también iré a pasar unos días y te llamaré para acordar ese café. 

   ―¡Excelente!, bueno... Adiós. 

   ―Adiós Manzanita. ―dijo alejándose en su segway pero antes tenía que decirle algo así que grité su nombre. 

   ―¡ADAAAAM! ―grité provocando que él gire también de un solo tirón― ¡¡¡ODIO QUE ME DIGAS MANZANITA!!! ―Adam solo rio, me hizo de la mano y se marchó nuevamente. 

   Haberlo visto me reconfortó tanto que en ese momento me sentía mejor que nunca, él había sido uno de los mejores chicos que he conocido, es muy atento y caballero, es un chico ideal, pero sé y estoy segura de que él no era ni es para mí, pues parecía cumplir mejor papel como amigo. 

     

   *** 

     

   Llevaba dos bolsos de mano y la maleta la halaba desde las rueditas, caminé hasta la avenida para tomar un taxi y dirigirme a la casa de Celine, donde me quedaría hasta que terminen de dar manteamiento a mi cuartito de siempre. 

   Cruzando esta avenida es el famoso museo donde conocí por primera vez a Isaac, ¡Qué Recuerdos! Afuera del lugar hacía falta esa fuerza musical que habitaba cada mañana y tarde, hacía falta ese hombre de cabello crespo y de cara paliducha que siempre llevaba un abrigo de color caramelo y las botas viejas; su ausencia quizás ya es una costumbre, ya era un año y unos días desde que se marchó, sin embargo su espacio seguía intacto y disponible para esa repartición de dulces notas musicales que solo pueden salir de su melodiosa guitarra. Así también hacía falta la presencia de aquel humo toxico de los cigarros que siempre fumaba, de una marca desconocida. 

   Con la maleta en mano y bolso en el hombro me dirigí hacia el borde de la vereda para hacerle de la mano a un taxi, al parecer en San Francisco hay una escases ya que llevaba alrededor de quince minutos y no aparecía ninguno de esos autos amarillos, me comenzaba a dar un poco de miedo estar parada allí tan sola, las tiendas que trabajaban en la avenida estaban cerrando mientras que el cielo se tornaba naranja y el sol se escondía en el horizonte, pronto iba a quedar desolado. 

   Escuché mi celular sonar desde mi bolsillo derecho y al intento de agarrar el teléfono mi bolso y mi maleta de viaje cayeron al suelo. Olvidé mi teléfono y me incliné lentamente para recoger mis maletas, sentí la presencia de alguien que se inclinó igual. 

   ―Disculpe Señorita, ¿Le ayudo a levantar sus cosas? 

   Su voz, esa voz tan majestuosa que me hacía suspirar cada día, esa voz que me cantaba mis canciones favoritas, esa piel pálida y esos labios rosados habían vuelto a encontrarse conmigo, esa persona estaba de nuevo enfrente de mí. 

   Cuando miré sus ojos pude notar su asombro también. Isaac estaba ahí paralizado y por un momento su piel sin color se volvió aún más blanca al verme, sus ojos estaban abiertos como platos y su mirada se clavaba en mí, mientras que yo me mantenía con un rostro inexpresivo ya que no sabía cómo actuar en ese momento. 

   En mi mente recorrían muchas de las memorias con Isaac y sobre todo las cosas negativas que sucedieron con él, como un flashback, no tenía ningún rencor, sin embargo mi nerviosismo me hizo actuar de manera errónea. 

   ―Berns… ―susurró Isaac. 

   Me dispuse a recoger mi bolso y mi maleta, me paré derecha y volví al borde de la vereda ignorándolo por completo, por suerte de lejos se veía un taxi.  

   ―¡Bernadette! ―volvió a decir mi nombre, una punzada a mi renovado corazón. 

   Recordé cuando Isaac me dijo en aquel mirador que quererme había sido un error y que no era suficiente el querernos para estar juntos, las lágrimas amenazaron con salir, sentía los ojos a punto de rebosar en llanto, con la impresión de verme de nuevo de esta manera, tan vulnerable después de tantos meses. 

   El taxi me recogió, entré con premura, pedí al taxista que arranque sin antes girar discretamente para ver a Isaac, él seguía parado ahí atento al auto que me llevaba y con el rostro calmado. Mis lágrimas salieron y aunque es curioso, volví a sentir ese extraño sentimiento de amor culpable. 

   El mismo cabello, el mismo color de ojos que irradiaban una agresiva serenidad, la misma piel húmeda pero pálida e insana de siempre; el impacto había sido tal que hasta me hizo llorar de la consternación, mi actitud no fue adecuada, pero debía ser así. Entonces recordé la última vez que hablé con él, me había asegurado que si Dios nos pusiese en el camino de nuevo es porque en realidad valdría la pena resolver nuestros asuntos.  

   Nunca pensé que verlo a él me haría tanto daño y que recordara tantas cosas, siempre creí ser fuerte como para no llorar por alguien pero como dicen por ahí “Cuando una mujer llora es porque en verdad ama” 

   Entré al condominio aun sollozando y tratando de no demostrar las gotas que caían de mis ojos, simplemente creo que desahogué todas aquellas veces que me aguanté el llanto por tratar de ser fuerte, ya era el momento de seguir adelante por lo cual reprimí todas mis emociones. 

   ―Voy al departamento de Celine Smith. ―le dije a la recepcionista tratando de contener mis lágrimas. 

   ―Un momento por favor. ―la recepcionista me miró atenta y llamó a la que supongo que era la habitación de Celine―. Se encuentra una muchacha aquí, luce un poco mal, dice que viene a buscarla... si... ehh... déjeme consultar por favor... un momento ―habló la recepcionista por el teléfono―. Disculpe, ¿Me dice cuál es su nombre? 

   ―Bernadette Williams. 

   ―¿Señorita Celine?... si... se trata de la misma, está bien, irá en este momento, Muchas Gracias. ―colgó―. Srta. Williams, su amiga la espera en el sexto piso a la izquierda, departamento 2312, puede subir por el ascensor o si desea por las escaleras. ―me dio un papel con el número del departamento―. Dígame si se siente bien en su estancia, podemos ayudarla en lo que desee. 

   Toqué presurosa la puerta del apartamento 2312 donde vive Cel. La puerta se abrió de golpe y pude ver a mi mejor amiga quien ahora llevaba el cabello aún más rubio de lo que solía ser. 

   ―¡Celine Marie Smith! ―le dije en medio de un abrazo caluroso y aun con los ojos aguados. 

   ―¡Te he echado mucho de menos, amiga mía! ―se separó de mí y me miró fijamente―. ¿No me digas que me extrañabas tanto y por eso haz estado llorando? ―preguntó con un toque de sarcasmo, Celine sabía que yo no era una persona que llora sin razón que lo valga. 

   ―Acabo de ver a alguien. ―respiré profundamente― Vi a Isaac... 

   ―¿Qué te hizo ese idiota?, te juro que ahora si lo mato o sino yo no me... 

   ―¡¡¡Para!!! Tranquila, no me hizo nada, ni siquiera le hablé. 

   ―Pero… ¿Cómo fue? Por favor explícamelo Bernadette porque no estoy entendiendo. 

   ―Se me cayeron las maletas y sin querer él se ofreció ayudarme, apareció de la nada y se asombró mucho cuando se dio cuenta que era yo a quien le estaba hablando, yo simplemente lo ignoré, agarré el primer taxi y me marché. 

   ―¡Oh por Dios! Berni ¿Sabes lo que eso significa? ―ponía sus ojos abiertos al tope y sus manos en el rostro. 

   ―No lo sé, ¿Qué significa?... 

   ―Isaac está en la ciudad, quizás vino con la esperanza de encontrarse contigo o Dios sabe qué… 

   ―Tal vez solo vino a seguir trabajando. ―acoté a la idea de Celine― Le solía gustar mucho esta ciudad, aparte de que en Inglaterra no le va bien. 

   ―Más fácil era que digas que es pobre. ―dijo mirándome con el semblante tan obvio y asomando una sonrisa socarrona―. Como sea, no te engañes a ti misma, creo que deberías saber que Isaac no es ni un poco de como tú dices. ―escupió sus palabras y mi mente comenzó a revolotear sin sentido. 

   ―¿Estás loca, acaso? ¿Te has enterado de algo sobre él? ¡Dímelo todo! 

   ―No Berni, no estoy loca. ¿Recuerdas que hace como cuatro meses atrás viaje a Gran Bretaña? Me encontré con Vincent pues él se mudó allá con su madre y casualmente hablamos sobre mi graduación, él recordó ver a Isaac,  me dijo haberlo conocido de antes y pues accedió a contarme algunas cosas de él, por ejemplo: que su madre tiene una fábrica de velas y su padre fue parte del congreso británico, el viejo ya murió pero les dejó una buena herencia, su madre o madrastra, en realidad no me quedó claro ese punto, es una bruja rompe sueños, incluso hasta su propio padre le dijo a Isaac que se alejara de ella porque se había convertido en una bruja  sin corazón, pero lo importante es que él tiene mucho dinero.   

   Un pensamiento de duda llenó mi razón, quizás esta noticia era mentira, tal vez fue un invento de Vincent para parecer interesante frente a Celine. 

   ―¿Cómo sabes que todo eso es verdad? Puede estar mintiendo. 

   ―En primer lugar él no tiene por qué mentirme, a mí no me beneficia en nada saber o no saber la vida de Isaac; segundo, Vincent me dijo que la familia de Isaac y la de él eran muy unidas pero que dejaron sus relaciones amistosas debido a malentendidos familiares y más aún cuando vino a vivir con su padre a Estados Unidos. En Londres todo mundo es amigo de todo mundo, según lo que me contó. 

   ―Nunca me dijo nada de eso, nunca habló de su padre, mucho menos de su madre…  

   ―Y aun así quieres tenerla de suegra, pobre de ti, ¡Que la fuerza  este contigo! ―imitó darme una bendición y luego rio junto a mí, esto si era un notición. 

   ¿Será que debo volverlo a ver? Por lo menos para dejar nuestros asuntos resueltos.  

     

   Ya era casi mi quinto día allí, la mañana estaba calurosa, el sol ya se hacía presente filtrando por las cortinas. 

   Celine entró casi rompiendo la puerta por su apuro. 

   ―Bernadette deberías ya estar vestida, tengo una cita en el Spa para ambas en treinta minutos y si no llegamos a tiempo perderemos el turno y por lo tanto también perderé dinero. 

   ―Estaré lista en dos minutos, descuida. ―me levanté de la cama burlándome por su tono de voz muy parecido al de mi madre. 

   El clima no me favorecía pero ya extrañaba el sol brillante y esos cielos azules en San Francisco, tanto invierno me producía resfriados, tos y otras complicaciones, me sentía un poco mejor en este ambiente. 

   La mañana se había pasado rápido, fuimos al Spa, luego al centro comercial y ahora nos encontrábamos en camino a tomar el almuerzo, para mi mala suerte el único  restaurante cercano es a dos cuadras del San Francisco Museum, pues aquella era una zona céntrica de la ciudad, Celine era muy antojada y cuando quería algo es deber que lo tenga por lo que decidimos quedarnos en esa problemática parte de la urbe.  

   El almuerzo pasó igual de rápido, este día no me estaba yendo nada mal, me gustaba la compañía de Cel, es una gran amiga, más bien, otra hermana para mí. 

   Se nos ocurrió la buena idea tomar un poco de té, así que nos dirigimos a una cafetería al otro lado de la calle. Mientras pedíamos la bebida y charlábamos noté como el semblante sereno de Celine cambió de pronto, miraba en otra dirección, su rostro lucía preocupado tratando de buscar una solución. 

   ―Berni, por favor no gires... 

   ―¿Qué? ¿Por qué? ―pregunté atónita. 

   ―No gires, te lo estoy... ¡Ay no! ―me avisó  muy tarde porque yo ya había girado y justamente detrás de mí estaba el dichoso Isaac Welch sentado en una mesa de dos pero se encontraba solo, con un bote de café, un libro en mano y su guitarra de acompañante en la otra silla. 

   ¡Muchas coincidencias para ser verdad! 

   ―¡Celine! ―me dirigí a ella, seguramente yo lucía asustada―. ¿Qué hago? Ayúdame por favor... 

   ―Tú quédate tranquila y actúa normal, haz como si no has visto nada, sería mejor que no se dé cuenta de que estamos aquí así que no te muevas mucho ¿De acuerdo? Parece que está muy concentrado en su lectura.  

   Asentí impaciente, me escondí detrás de Celine mientras ella pagaba, tomamos la orden y un impulso sin mi consentimiento hizo que gire, me daba mucha curiosidad, entonces en un micro segundo él chocó su mirada con la mía y noté como sus ojos se agrandaron al notarme ahí curiosa para con él. Era momento para correr. 

   ―Te espero en el auto… ―hablé rápido, salí disparada del local arrancándole las llaves de las manos a mi amiga. 

   ―¡¡Berni!! ―escuché como Celine me llamaba airada, pero la ignoré hasta que al fin logré salir de la cafetería. Caminaba a paso rápido por la vereda, solo quería llegar al maldito auto. 

   ―¡Bernadette, hey, Berns! ―esta vez era su voz, era Isaac―. Berns por favor, no huyas de mí. ―gritó en media calle. 

   Me estaba persiguiendo. 

   Yo caminaba más rápido entre la gente y aunque chocaba con algunos mi única meta era perderme en el camino a ningún lado, miré detrás e Isaac estaba entre unas personas así que opté por entrar a una tienda de discos y en mi intento de escapar logré que no me viera. 

   Fingí que buscaba un disco en especial para despistar al vendedor, solo quería pasar el rato hasta que se cumpla un tiempo considerable para salir e ir finalmente al carro.  

   Estaba en la percha de discos  Indie. Muchos de estos álbumes los amaba como el de Meat is Murder de The Smiths o The Greatest Hits de The Cure. 

   Divisé entre los tantos discos un par de ellos y me fijé mucho tratando de esquivar la situación actual. Allí reposaba el álbum The Velvet Undergound & Nico y de lado estaba Transformer de Lou Reed, unos clásicos que  hace mucho que los quería comprar y aproveché la ocasión. 

   Una voz ajena interrumpió mis pensamientos. 

   ―Deberías llevar el The Velvet Underground, Lou se hizo una mierda luego de que se convirtió en solista, de ese álbum saco unas cuantas buenas canciones, en cambio el otro, tiene esa magia oscura dentro. Como británico testigo póstumo de la constante oleada de estos ídolos, te lo recomiendo. 

   Giré temerosa y me encontré con su perfecta sonrisa, me rendí, no escaparía más, estaba él ahí, mirándome a los ojos con delicadeza, su piel seguía pálida y ya no usaba abrigo, pero llevaba la camiseta blanca de siempre con unos collares colando desde su cuello, sus tatuajes estaban a la vista y su aliento era una mezcla de café y cigarro. Molesto para cualquiera pero delicioso para mí. 

   ―Isaac... ―suspiré y bajé mi mirada. 

   ―No escapes otra vez, por favor, es difícil seguirte el paso, corres rápido. ―soltó una risita corta y levantó mi mentón. 

   ―¿Qué haces aquí Isaac? ―mi pregunta fue interrumpida por un cálido y delicado beso. 

   Esto no debe estar pasando 

   Volver a sentir sus suaves labios después de tantos meses sedienta de él, era algo que reconfortaba; su roce del labio inferior con mi labio superior se volvía emocionante y un tanto intimidante, su mano sobre mi cintura giraba en círculos provocando que se me erice la piel. Es increíble como a pesar de que haya pasado más de doce meses mi amor por él sigue intacto y todo lo que había pasado ya no me importaba en lo absoluto, en ese preciso momento me di cuenta de que seguía enamorada y flechada por él, que le quería hasta el infinito del universo. Me dije a mi misma que ya no hay gracia en seguir evitando tal sentimiento así como lo había hecho durante un año entero muy cobardemente. 

   La música en la tienda comenzó a sonar más fuerte, o simplemente era mi idea, me sentía tan protegida en medio de sus brazos, lo estaba extrañando incluso más de lo que sabía y era imposible no entregarme a sus labios cuando lo que más he querido es que este momento pase desde hace un año atrás. 

   ¿Por qué sigues aquí Isaac? 

   Sus labios eran adictivos; como la propia  miel, delicados, suaves y dulces. Había olvidado esta parte de Isaac, había olvidado sus embriagadores besos, había olvidado cuanto me gusta que nuestros labios compartan tiempo y espacio. La primera vez que nos besamos fue mágica, apasionada, pero esta vez ha sido de esos besos que das con desesperación, aquellos que los recibes con necesidad, necesidad por probar el manjar que te hace caer a los pies de aquel ser, aquellos que sacian tu sed y que limpian todo el rencor. 

   No estaba segura si amaba realmente a Isaac, pero de lo que sí, es que lo quería, lo quería demasiado como a nadie antes. 

   Poco a poco fuimos separándonos, se podía sentir que ni él ni yo queríamos alejarnos, pero ya era el momento. 

   Sus ojos se clavaron en los míos y esbozó una pequeña sonrisa haciendo que yo me sonrojara, limpió con su dedo pulgar la comisura de mis labios, seguramente tenía un poco del labial que llevaba puesto, acto seguido acarició mi mejilla, mientras yo me quedaba congelada ante él, con las mejillas enrojecidas y los ojos prendidos en su mirada verdosa que aún y con el pasar del tiempo no podía descifrar su color exacto. 

   ―Nunca pensé encontrarte de nuevo ―confesó dulcemente. 

   Intenté desviar mi mirar. 

   ―Charlemos, Bernadette… ―pidió Isaac―. Por favor. 

   ―Este no es el momento ni el lugar adecuado para hablar, así que lo siento mucho, Isaac ―susurré frente a su nariz―. Ya me tengo que ir… ―intenté salir de su agarre. 

   ―¡NO! ―pidió desesperado―. Por favor, no te vayas aun, déjame admirarte una vez más. 

   Lanzó un suspiro repasando sus manos por mis brazos suavemente, ascendiendo hasta mis hombros, para aterrizar en mis mejillas y que él las sienta entre el calor de su piel. 

   ―Aquí no ―supliqué. 

   ―De acuerdo, solo no me olvides ―me dio un beso en la frente y se marchó a paso rápido, dejándome hundida en el desconcierto. 

     

   *** 

   En el camino a casa le explique todo lo sucedido a Celine y ella seguía insistiendo en sus ideas acerca de que Isaac había vuelto por mí,  presentía que dentro de todo eso había algo escondido y algo raro lo cual debía descubrir porque muchas piezas no caben y faltan en el rompecabezas que era  la vida de Bernadette Williams. 

   Llegué a casa y me tiré en la cama, mirando al techo recordé aquel beso, uno de los mejores besos de mi vida, pensando acerca como sus dedos viajaron desde mi nuca hasta mi cintura, tocando recordaba el paso de las caricias de Isaac y podía sentir que quemaba, casi como una llama viva en un candelabro. 

   Mi celular sonó desde la cartera, con pereza caminé para contestar. 

   ―Hola Mamá ―contesté con desinterés. 

   ―Hola Berni, ¿Cómo estas, amor? 

   ―Bien.  Gracias por preguntar, mamá. 

   ―¿Te pasa algo? Te noto cansada o harta de algo… ¿Que sucede? 

   ―¡Ay, Madre! Tengo que contarte muchas cosas, no sabes cuánto te extraño, no me pasa nada grave, es simplemente que recién acabo de llegar donde Celine y me duelen un poco los pies. ―mentí dejando desaparecer mi preocupación y mí inhibida mente. 

   ―Oh, menos mal que no es nada grave, te extraño también hija, quisiera que estés aquí con nosotros. 

   ―Lo deseo igualmente... ¿Cómo sigue mi padre? 

   ―Mucho mejor desde la última vez hija, las medicinas y el descanso le han asentado. 

   ―Menos mal que está mejor, pronto iré a visitarlos, lo prometo. 

   ―Si, tienes que hacerlo, hija mía. Te llamaba porque quería enviarte unos productos de la tienda y se me perdió la dirección de tu correo. 

   ―Si mamá, dame un segundo, lo buscaré. 

    Mientras  indagaba en mi cartera en busca de a libreta donde anoto ese tipo de cosas,  noté un trozo de cartón como el de aquella vez que estaba en el Honeybelly Café. 

     

   «Te espero hoy en el mirador del Golden Gate a las ocho.... ¡No me falles! 

   Isaac xx. » 

     

   ―Madre, madre... es un numero largo, te lo enviaré por mensaje ¿Si? Adiós, Te quiero. ―ni siquiera dejé que me responda, colgué el teléfono y lo tiré a un sillón que se encontraba en la habitación. 

   ―¡¡CELINEEEEE!!!! ―grité con desesperación. 

   ―¿Que sucede Berni? ¿Estas embarazada?  

   ―¿Qué? Estás completamente loca. ―a Celine le daba por imaginarse cosas que vienen muy fuera del contexto―. Nada de eso, mira, léela.  

   Le pasé la nota para que la leyera e hizo una cara extraña. 

   ―Es Isaac ¿Cierto? ―Celine preguntó, asentí curiosa―. ¿En qué momento han hablado? —preguntó muy dudosa de mis acciones. 

   ―Me ha encontrado en la tienda de discos ¡Te lo acabé de contar! ―contesté avergonzada por no haberle dicho antes. 

   ―Creo que debí prestarle menos atención al tráfico. ― se excusó torpemente. 

   ―Y me ha besado… ―la expresión de Celine se volvió aún más pacífica de lo que estaba imaginando, sentí como destensó los músculos de su espalda y tomó un gran respiro. Era el inicio de una nueva batalla. 

   ―Es raro ver tanta estupidez en un persona que dice ser la mejor en su jodida carrera, y hablo de ti por si no lo comprendes. ―habló dejando caer cada palabra como tornillos contra el suelo―. Se supone que eres inteligente, no una bruta como para que no te des cuenta de lo que sucede. 

   ―¿Y qué es lo que sucede? ―jugué un poco con ella. 

   ―Eres muy… muy… muy ingenua. Está muy claro que Isaac no estará tranquilo hasta tenerte de nuevo con él. 

   ―¿Entonces propones que es una mala idea lo del encuentro en el mirador? 

   ―Es tu decisión, tal vez merece una segunda oportunidad, tal vez no, pero algo no encaja totalmente. Debes saber que si algo malo pasa fue bajo tu pleno consentimiento, querida. 

     

   *** 

   Acepté encontrarme con Isaac en el mirador, Celine se ofreció a llevarme, ya eran las siete de la tarde,  solo estaba arreglando un poco mi cabello ondulado, luego me puse un suéter delgado y me monté en el auto, en el camino pensaba sobre cuál es la intención de este encuentro y ninguna posibilidad creíble venía a mi cabeza. 

   Ya era de noche y el cerro de Battery Spencer estaba bastante oscuro, era algo peligroso estar mucho tiempo dentro del auto dos mujeres solas ya que cuando se dan situaciones así los delincuentes son los primeros en aparecer. Le pedí a Celine que apenas lleguemos al mirador del cerro me dejase y se fuera para evitar cualquier altercado, y así fue, ella me dejó y se marchó. 

   Había llegado al lugar unos minutos antes para no ser impuntual, era un poco más allá de lo que normalmente las personas suelen llegar, Isaac estaba ausente aún, así que mientras frotaba mis manos por los nervios, observaba el gran puente colgante de San Francisco.  

   La bocina de un auto sonó y se parqueó justo detrás mío, de allí salió el susodicho y se acercó a mí con una sonrisa, llevaba la misma ropa de hoy en la tarde solo que su cabello estaba más revuelto pero inclusive así, se lo veía increíblemente atractivo. 

   ―Tan puntual… como todo británico. ―le dije al notar que el reloj marcaba las 8h00. 

   ―Buenas noches, Bernadette. ―me saludó, pero más que eso con ese simple “Buenas Noches” sentí como besó mi alma con su voz. 

   ―Hola ―respondí. 

   ―El frío no es lo único que llega a congelar ¿Sabías eso? ―irónicamente se refirió a mí. 

   ―¿Para qué me citaste aquí Isaac? 

   ―En realidad, no hay una razón,  simplemente quise que vinieras... ―giró un poco y miraba hacia el horizonte―. Quería estar cerca de ti. 

   ―No creo que eso fue lo que pensaste la última vez que nos vimos, ni siquiera me dejaste decirte Adiós ―hablé en tono paciente, no quería que esto se tornara intenso. 

   ―Tienes razón, fui un tonto pero eso no quiere decir que te haya dejado de querer. 

   Mi corazón no dejaba de latir rápidamente, mis nervios estaban de punta y mis manos sudaban frío, a pesar de que todo lo que Isaac me dice es muy considerado, percibo que está siendo falso y puedo reconocer que así es. 

   ―¿Por qué no evitas todo este drama y me dices qué es lo que quieres de mí? 

   Echó su cabeza hacia atrás, abatido. 

   ―No quiero ilusionarte, peor lastimarte, entiende que me importas. Incluso me importas más que mis problemas y la música ¿Entiendes lo que es eso?... Esto es real. 

   ―¿Y por qué esperaste todo un año? El que ama de verdad actúa rápido y seguro. 

   ―Bernadette... es algo que nunca comprenderías, incluso ni yo lo hago, no conviertas esto en algo difícil, por favor. 

   ―Ya es algo difícil… ¿Qué deseas que haga por ti? 

   ―Que me perdones. 

   ―Yo te perdoné todo hace mucho tiempo. 

   ―Si tu perdón fuera real, dejarías atrás el pasado… ―Isaac se fue acercando más y mientras clavaba sus ojos con los míos agarraba suavemente mi cintura―. Déjame hacer que me perdones de verdad ―de repente rozó sus labios contra mi nariz y fue bajando hasta toparse con mis labios, su agarre fue más fuerte pero lo rechacé, me negué a que me bese. 

   ―¡Eres complicado, eh! ―me atreví a decirle―. Podría estar con alguien ahora mismo, una persona que simplemente se mantenga natural y viva sin todo esto que nos hace complejos, pero me parece que como mujer sencilla no estoy destinada a estar con un hombre así, que sea tan correcto y predecible. Creo que por eso estas aquí ahora ¿Qué piensas tú? 

   ―El concepto de mujer sencilla no es para ti, porque tú no eres ni sencilla ni opulenta, eres simplemente tú, en tu finísima esencia, no existen denominaciones porque eres única y dudo que otro hombre pueda valorar el cariño tan sincero y puro que me diste, ese cariño que está destinado a hombres como yo aunque no siempre lo merecemos. 

     

   Pasaba el tiempo y él solo me acariciaba mientras nos recostamos encima del motor del auto que traía Isaac y mirábamos ambos hacia el cielo. 

   ―¿Te gusta el auto? ―preguntó  muy casual. 

   ―Sí, es lindo. 

   ―Es mío. ¡Después de la carcacha, ya era hora! 

   ―Te felicito, es un bonito auto. ―le sonreí, con el contento aparente. 

   ―Ahora ya tenemos algo de mejor calidad para salir de paseo. 

   El auto de Isaac era pequeño, se notaba que era de segunda mano pero se mantenía en perfecto estado, cuando recuerdo lo que me dijo Celine sobre el dinero que la familia de Isaac poseía pensaba en que está perdiendo el tiempo viviendo como un tipo de clase obrera, aun no sabía los motivos exactos, pero ese hombre estaba lleno de secretos e historias que yo tenía que descubrir; también pensé en el hecho de que piensa en tener paseos conmigo, me hace concluir que ve un futuro, pero insisto en que él estaba escondiendo algo detrás de todo esto. 

   ―Lástima que no podemos ver muchas estrellas. ―cambié de tema. 

   ―¿Y si nos convertimos en estrellas? ―preguntó tomando mi mano―. Sería la única manera de que podamos repartir alegría e ilusión a las multitudes. 

   ―La música ofrece lo mismo. ―dije. 

   ―Pero con la diferencia de que no es siempre agradable para todos. Las estrellas lo son, poseen una belleza absoluta ¿Quieres ser mi estrella? 

   No pude evitar dejar arder mis mejillas, lo miré bastante avergonzada sin saber que él se podía dar cuenta de todo. 

   ―Solo aceptaría si tú también accedes a ser la mía. 

   Ambos reíamos y nos mirábamos, Isaac me robaba besos mientras estábamos observando la ciudad, vi en mi reloj y ya eran las diez, las horas con él se iban rápido  y poco era lo que se vivía. 

   ―Berns.... 

   ―¿Si? ―dije adormitada entre sus brazos. 

   ―¿Aun me quieres? 

   ―¿Que pregunta es esa? 

   ―Responde.  ―insistió en un tono más fuerte. 

   ―Ha pasado ya un año y mis sentimientos por ese alguien siguen intactos. ―Hice una pausa y él miró impávido―. Ese alguien eres tú, tonto. ―fue cuando Isaac se relajó un volvió a su expresión anterior. 

   ―¿Qué hay de Adam? 

   ―Tu haz sido el único. ―le respondí. 

   ―¿Qué hacía en tu casa ese día y en esas condiciones? ―endureció su tono lo cual se convirtió en algo bastante fuerte y concluí que estaba celoso. 

   ―Me habías dejado la noche anterior, me hizo compañía. ―miré a las estrellas una vez más―. Me sentía tan rota, necesitaba despejarme y él me ayudó a no caer en el hoyo. 

   ―¿Han tenido algo? ―habló sin vacilar. 

   ―No… ―respondí. 

   Dejamos aquella conversación en pausa para admirar el gran semblante que emanaba la gran ciudad de San Francisco, con el mar y un puente colgante de intermediario para situación. 

   La voz del inglés de verdes piedras preciosas, inundó el silencio de la noche, su majestuoso canto era una delicia auditiva y aquella canción era como un banquete musical. Lo abracé fuerte y le di un beso en la mejilla, lo volví a abrazar y como nunca antes sentí un gran cariño por él. 

   ―Creo que es hora de irnos. ―susurré sobre su pecho. 

   ―Yo no me quiero mover, pasemos la noche aquí. ―propuso. 

   ―La noche esta fría y cualquier cosa podría pasar, quizás un asesino serial venga y nos mate o King Kong puede estar perdido en este cerro, uno nunca sabe... 

   Isaac reía ante mis ideas absurdas, era hermoso verlo reír de esa forma. 

   ―La que está loca eres tú por pensar en eso, nada nos pasará. Te lo prometo. 

   ―¿Seguro? 

   ―Sí, cariño. 

   Pasó alrededor de unos veinte minutos hasta que una presencia extraña invadía nuestro espacio, giré y me di cuenta de que dos hombres de muy poco estilo estaban tratando de acosarnos, daban muy mal aspecto y me equivoqué esa vez en juzgar. Eran delincuentes. Cuando vi el arma a solo unos diez centímetros de mí, probablemente dejé de respirar, sentía una desesperación e impaciencia en el pecho que hacía que esté perdiendo poco a poco la calma y tal vez la cordura, noté que Isaac agarró mi mano fuertemente pero uno de los hombres armados que tenía un atuendo de todo un chico de la calle me tiró del brazo e hizo que me parara al igual que con Isaac. 

   ―Te conseguiste una buena... ¡Campeón! ―dijo el hombre que apuntaba a Isaac mientras miraba mis pechos. 

   ―¡Hey, hey, no tiene nada, suéltala! ―intervino Isaac intentando ser mi héroe, lo cual, no era ninguna buena idea en momentos como aquel que nos tocó vivir. 

   ―¡Ow!... ¡Qué hermoso, Romeo! ―luego desató una risa maliciosa―. ¡Cállate, si no la quieres ver del otro lado!  

   ―¿Qué quieren? ―pregunté desesperada. 

   Me ignoraron por completo. 

   ―Hey Bobbie, revisa si tienen celulares, joyas y esas cosas ―el sujeto que estaba alado mío le daba las indicaciones al otro cuyo nombre supongo que era Bobbie ya que así lo llamaba su asqueroso compañero. 

     

   El delincuente que estaba a mi lado comenzó a tocarme por todo mi cuerpo en busca de algún objeto de valor, sentía como los ojos se me llenaban de lágrimas de impotencia pero no me dejé tan fácil, no lloré, ser tocada por un hombre perverso y tan asqueroso como lo era este quien ahora es mi poseedor había sido tan repugnante como el hecho de saber que me tiene tan cercana a él. Mi cuerpo temblaba totalmente al saber que él tiene mi vida en sus manos. 

   ―Está vacío. ―dijo Bobbie. 

   ―Igual, la  chiquilla no trae nada de valor. ―contestó aún el maleante tocándome con indecencia, lo quería golpear tan fuerte hasta matarlo pero sabía que si lo hacía yo saldría perdiendo incluso la vida―. Vamos a ver, nena, si eres lo suficientemente buena para este humilde servidor de la justicia. ―volvió a reír con maldad, comenzó a tocarme por encima del pecho y luego su mano intentaba llegar más lejos, yo seguía petrificada, tratando de esquivar sus manos pero era mucho más fuerte, no dejaba de llorar en silencio. En medio de mi suplicio logro captar la mirada de Isaac y busco piedad en él, busco ayuda. 

   ―¡Déjala! ― Isaac salió del agarre de Bobbie y saltó sobre mi agresor y comenzó a golpearlo tan fuerte que incluso yo sentía el dolor de sus puñetazos. El otro maleante agarró a Isaac por detrás y lo echó al suelo, lo golpeó mucho y luego lo dejó colgando con su cabeza a la orilla del cerro y apuntando su arma hacia su frente. 

   Entré en pánico y respiré buscando alguna salida para ayudar a Isaac y evitar que me lo arrebaten tan vanamente. Sabía que no hacía nada llorando por lo que no dejé llevarme por el sentimentalismo. 

   ―Bernadette, tranquila.―habló Isaac en un susurró―. Saldremos de esto. ―sus labios dibujaron con debilidad las palabras mientras yo seguía en medio de la sucia tierra del suelo. “Te Quiero” 

   No me daba por vencida.  

   ¿De esta manera tiene que terminar todo entre nosotros? 

   ―También te quiero Isaac. ―le dije en medio de un sollozo encubierto. 

   El hombre se incorporó. 

   ―Dame las llaves del auto.  ―dijo el maleante a Isaac. 

   ―No las tengo, las acabo de tirar, mira. ―él tenía las llaves del auto en la mano y de repente las tiró al vació. 

   ―Muy mala idea amiguito, al parecer estos extranjeros de acento extraño no saben lo que es apreciar la vida. ―habló Bobbie en un tono amenazador con el dedo a punto de presionar el gatillo. 

   Luces fluorescentes comenzaron a brillar a lo lejos, el ladrón que agarraba a Isaac lo notó y giró con consternación. 

   ―¡Nate, es la policía, tenemos que largarnos de aquí! 

   Agradecí a los mil cielos por hacer que llegue un carro de policía, por un momento pensé que sería el fin y que ya no habría una historia que contar después de esto. 

   Los maleantes se largaron corriendo, fui a ver a Isaac quien yacía en el suelo adolorido, con la ceja rota, labio sangrante  y seguramente tan asustado como yo. 

   ―Isaac, tranquilo, cariño ¿Cómo estás?―dije aguantando el llanto sobre su cuerpo tendido. 

   ―Adolorido pero tu… 

   ―Yo estoy bien. ―dije acariciando su rostro―. Creí que te matarían ―una lagrima volvió a salir despavorida―. No sé qué sería de mí si te hubieran arrebatado la vida. ―aún seguía llorando. 

   ―Calma, aún estoy aquí. ―yo asentí mientras él secaba mis lágrimas con sus dedos, con el ceño fruncido por el dolor de los golpes recibidos por los maleantes. 

   La patrulla policial llegó, un uniformado bajó del automóvil y se dirigió hacia nosotros. 

   Un hombre se nos acercó imponiendo una autoridad inexistente, pues vino tan fresco como una lechuga que dudo que haya estado preocupado por nuestro bienestar. 

   ―Buenas noches, recibimos una llamada de un ciudadano quien indicaba que una pareja de jóvenes estaban siendo asaltados en este lugar. 

   ―Sí, somos nosotros. 

   ―¿Se encuentran bien? ¿Algún herido? 

   ―Descuide Oficial, no nos hirieron de gravedad.―dije tratando de recobrar el aliento. 

   El Oficial de policía nos pidió referencias acerca de los delincuentes, encarecidamente solicitó que vayamos al Departamento Policial de San Francisco a hacer una denuncia y a reportar los hechos, lo cual Isaac se negó ya que consideró que sería en vano y de hecho, la policía pocas veces hacía lo que tenía que hacer en cuanto a resguardar la seguridad y justicia de la ciudad. 

   ―¿Ahora cómo regresaremos a casa sin las llaves? .―pregunté, y este me dio unas cuantas indicaciones. 

   ―En mi bota derecha, hay un cierre, dentro está una llave sola, es de repuesto. 

   ―¿Por qué cargas una llave en tu bota? ―Solté una risilla. 

   ―Creo que supuse que esto pasaría. 

   Yo manejaba el auto camino a casa de Isaac, su labio, ceja y pómulo estaba sangrando lo cual me preocupó mucho y me ofrecí curarlo en cuanto estemos lejos de allí. 

   Cuando avanzamos una cuadra, aún en el cerro un hombre de edad avanzada nos paró. 

   ―Disculpe señor ¿Qué desea? ―le dije. 

   ―Buenas Noches, yo fui quien le avisó a la policía que estaban siendo asaltados, vine con mi esposa, observamos desde lejos y llamamos, por suerte llegaron en el momento justo. 

   ―Sí, estuvieron a punto de hacernos daño, por suerte estamos ambos bien y estaremos eternamente agradecidos con usted, Señor ―le tomé de las manos desde el asiento del volante.  

   Nos despedimos del anciano y ya estábamos en ruta hacia la casa de Isaac, tratando de despistar a los oficiales de tránsito, pues no era buena conductora y tampoco tenía una licencia. 

   Ya dentro de la casa, Isaac se acostó en su cama, le acomodé las almohadas a su gusto, le quité las botas y los calcetines al igual que su sudadera gris. Le preparé un té para que se relaje mientras buscaba el botiquín para curarlo. 

   ―Eres una excelente enfermera Berns. ―me miró a los ojos―. Gracias. 

   ―De nada. ―le sonreí. 

   Cuando había encontrado el botiquín saqué el alcohol para desinfectar las heridas del rostro, apliqué una pomada para cicatrizar, Isaac se quejaba de dolor de vez en cuando y aunque me partía el corazón yo sabía que estaba haciendo un bien. Por ultimo cubrí sus heridas y le pedí que tome un antibiótico. 

   ―Tendrás que tomarte esto para que no sientas mucho dolor y cicatrice rápido. 

   ―No me gustan las píldoras, las odio, no me obligues. ―me aclaró mientras prendía un cigarro en su boca. 

   ―No sé cuál será tu problema con ellas pero debes hacerlo si quieres que eso mejore. 

   ―Es solo que presiento que me enfermo más cuando las tomo. 

   ―¿A qué te refieres Isaac? 

   ―Nada, olvídalo. ―de repente su semblante se volvió inexpresivo como aquellas vez que lo conocí, miraba al techo mientras estaba acostado en la cama, exhalando ese humo tóxico que le temía a sus pulmones cada vez y cuando, pensaba cosas que me daba miedo preguntarle. 

   Fui a ordenar el botiquín y a lavar la taza del té. Decidí que era momento de irme, aunque no sabía cómo. 

   ―Sí que terminó mal nuestra cita ¿no? ―Isaac reía recordando los hechos prendiendo su segundo cigarro. 

   ―No hay mal que por bien no venga, dicen por ahí. ―acoté. 

   ―Tienes razón, si eso no hubiera pasado no estarías ahora mismo cuidando de mí. 

   ―Supongo que sí… ―dije mientras removía un mechón de mi cabello sobre mi rostro―. Aunque tampoco ha sido totalmente bueno. 

   Relegó la cabeza hacia atrás, agotada. 

   ―Esos tipos, han sido unos perversos contigo. ―confesó mientras expulsaba humo desde su boca y con su mano derecha acariciaba mi mejilla. 

   ―No fue mi voluntad provocarte el disgusto… no quisiera recordarlo, al menos por hoy. 

   Recogí mi chaqueta, arreglé mi cabello y me miraba en el espejo para estar preparada para salir de la habitación que ahora le pertenecía totalmente a Isaac, pues ya no vivía más con su amigo Bart. 

   ―No te vayas por favor, quédate conmigo esta noche, te puede pasar algo en el camino y no me perdonaré nunca. Te presto mi teléfono para que le avises a tu amiga. 

   ―No lo sé Isaac... 

   ―Por favor,  Bernadette. 

   ―Accederé solo por hoy ¿Oíste? ―y este sonrió feliz tal cual lo hace un niño pequeño cuando le cumplen un capricho. 

   Le avisé a Celine que pasaría la noche con Isaac, me advirtió que no haga nada estúpido ni que me sobrepase, como no era mi teléfono no pude dar detalles de nada así que colgué rápidamente. 

   ―Bernadette ven aquí, por favor. ―dijo Isaac dándome un espacio en su cama y abrazándome―. Gracias. 

   ―¿Por? ―pregunté sin entender. 

   ―Por abrazarme, hace mucho que no lo hago. 

   ―¿Siempre estás solo? 

   ―Sí. 

   ―Ya no estarás solo, nunca más. ―le prometí adormitada en medio de sus brazos, percibiendo el hedor a cigarro que pronto se me hacía exquisito. 
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    “Muerte” 

     

   Desperté a causa de un olor a frituras, en mi subconsciente creí que se trataba de mi madre, sin embargo, luego de unos minutos de meditación en medio de mi sueño, abrí los ojos con detenimiento y recordé todos los hechos de la noche anterior. 

   Estas travesías que he ido viviendo han salido de todo limite, pero me han brindado cierta confianza sobre Isaac, ahora estoy más que segura que quiere comenzar de nuevo, quiere sacar todas aquellas espadas que clavaron nuestros corazones alguna vez y repararnos el uno al otro. 

   Me dirigí hasta la cocina para encontrarme con mi amado descamisado, nada podría ir mejor hasta ahora, amaba que fuera tan atento y servicial, amaba cada parte de él, amaba sus virtudes así como también sus pecados. 

   Caminé despacio para sorprenderlo y abrazarlo por la espalda, brincó apenas logré tocarlo, giró su cabeza, me miró, bajó su guardia para relajarse y deslizar su cigarro por su boca sin ayuda de las manos. Esto me recordaba la primera vez que vine a este lugar, fue tan similar a esta. Isaac y yo enamorados en la cocina de su casa.  Solo que en esta versión no creo que resulte tan mal. 

   Algo gracioso ¿no? 

   ―Buenos días, mia regina. 

   ―¡Qué lástima que no pueda saludarte de la misma manera! ―dije sonriendo con la voz un poco ronca―. Nunca aprendí italiano. 

   ―Me doy cuenta que estas de buen ánimo... ¿dormiste bien? ―dijo mientras volteaba uno de los panqueques en el sartén. 

   ―Como nunca antes. ―respondí sonriendo―. ¿Y tú te sientes mejor? 

   ―Terminé tomando la píldora y me siento menos adolorido. ¿No me ves ahora siendo tu cocinero personal? 

   Reí sobriamente, la irrealidad de esta realidad me tomó por sorpresa y no pude estar más agradecida con la vida en esos momentos. 

   ―¿Un cocinero personal? ¡Me lo tendré que llevar a casa todos los días!  Tengo un poco de hambre y eso huele muy bien ―besé su espalda y lo abracé por detrás. 

   ―Me alegra oír eso... por cierto pronto estará el desayuno y te llevare a tu casa. 

   ¿Casa? Yo no tengo casa. No quiero ir porque no tengo una, mi hogar estaba con él.  

   ―Pero.... ―mi corazón quería pedir un día a su lado  pero luego recordé que este tipo también trabaja o que tiene asuntos pendientes que resolver así que abolí tal idea. 

   ―¿Pero qué, Berns? ―preguntó Isaac con el ceño curioso. 

   ―No, es solo que… mejor olvídalo. 

   ―Dime lo que querías decir, no me tengas miedo. 

   ―No te tengo miedo. ―respondí desafiante, pues en realidad, tengo miedo a la posible reacción que este pueda adoptar. 

   ―Entonces dilo. 

   ―Es solo que... quería pasar el día contigo. ―hablé en un hilo de voz casi inaudible, lo suficiente como para hacer notar mis nervios. 

   ―Mi sol… ―tomó mi cintura―. Tengo que hacer unas cuantas cosas hoy, yo canto ¿Recuerdas que de eso vivo? No puedo dejar de hacerlo, es mi trabajo. ―tocaba mis mejillas y su dedo pulgar dibujaba círculos en ellas. 

   ―Lo había olvidado, lo siento. ―me excusé. 

   ―Tranquila, después de las seis puedo pasar por tu casa a recogerte y hacemos algo divertido ¿Quieres? 

   ―Está bien, te esperaré ansiosa, entonces ―acto seguido Isaac estampó un beso corto en mis labios y siguió con el desayuno. 

   Los hotcakes de Isaac estaba deliciosos, muy parecidos a los de mi madre, era la mezcla exacta en las proporciones debidas de harina, huevos y mantequilla, claro está que me estaba ganando una lotería con él. 

   Me di una ducha rápida y salí para irme a la que ahora era mi casa junto a Celine, no es que me desagrade su compañía, más bien la amaba pero siempre es bueno tener un espacio personal. Mi casa cuartucho estaría listo en una semana, los dueños notaron un fallo en las tuberías y el departamento se encontraba en estado de construcción, razón por la cual no he podido volver. 

   ―Estamos llegando. ―anunció Isaac agarrando mi muslo―. ¿Cuál es el edificio? 

   ―El de color blanco con mostaza. 

   ―Servida, linda señorita ―dijo Isaac sonriéndome mientras aparcaba el auto. 

   No quería salir de allí, deseaba más tiempo con él. 

   ―Gracias Isaac. ―respondí tratando de sonar elegante pero eso no iba conmigo. 

   ―¿Te puedo hacer una pregunta? ―dijo Isaac mirando hacia el frente. 

   ―Pueden ser dos. 

   ―Entonces serán dos ―se irguió en el asiento― En primer lugar: ¿Por qué llevas la mirada tan apagada, cariño? ¿He dicho algo? ¿He actuado de una forma que no debí? 

   ―No me quiero separar de ti. ―confesé temeraria. 

   Soltó una risa imprevista, su mirada se enterneció para luego depositar un beso en mis labios. 

   ―¡Pero solo será por unas horas, mi princesa! ―me mantenía pegada a sus manos, aprisionándome más a él, burlándose de mis ataduras para con él. 

   ―Los hombres no lo entienden ―resoplé― ¿Cuál es la segunda pregunta? 

   Entonces la situación cambió. Se separó lentamente de mí poniendo esta vez las manos sobre el volante. 

   ―Tu.... ―vaciló ― ¿Tú ves un futuro juntos? 

   Me quedé pensándolo unos segundos para luego responder: ― Por su supuesto. 

   ―Escucha, Berns. ―tomó mi mano―. Quiero remediar todo lo del pasado, tienes que saber que ninguno de los dos tomó una postura aceptable, pero en verdad quisiera compartir mis días contigo. ―sus palabras salían de su boca como flores manchadas con sangre, hermosas pero tenían tristeza, arrepentimiento y rencor impregnada en ellas. 

   ―Yo... no quiero apurar las cosas, necesito que esto sea real, no quiero vivir a la deriva ¿Comprendes?  

   ―¿Recuerdas el día de tu baile de graduación? Ese día te pedí que me esperes hasta cuando vuelva, yo me prometí a mí mismo que te esperaría a ti… ¿Tú lo hiciste? 

   ―Yo no te lo prometí, sin embargo lo cumplí... y acerca de Adam, él no tuvo nada que ver en esto. 

   ―Esa noche los vi por un ventanal, compartían una cercanía,  justo después de besarte yo.  

   ―Nada en mí me hacía actuar con cordura aquella noche… no hay excusas por eso acepto que no debí resolver mis penas de esa forma. ―dije con la cabeza gacha, tenía vergüenza de mirarlo a los ojos. 

   ―Te quiero, muñeca y quiero que ambos seamos felices juntos, quiero que todo lo del pasado quede atrás y que solo nuestros querer el que prevalezca. ―me dijo esbozando un ceño de aflicción, pero estaba arrepentido, se notaba que no lo actuaba, era en serio y mi corazón palpitaba tan fuerte al sentir el tacto de su mano con la mía. 

   ―También te quiero Isaac y de igual forma, no más intrusos. ―lo besé en los labios, le acaricié su mejilla y le regalé mi mejor sonrisa. 

   *** 

   Celine me esperaba con los brazos cruzados sobre el sofá principal, su pierna temblaba con el suelo y su cara demostraba preocupación, enojo. 

   ―Celine… ―la llamé dudando de mis propias palabras. 

   Se incorporó tocándose las sienes, tal cual madre impaciente. 

   ―Antes de que logre explotar dime que no hiciste nada inapropiado y por favor no me mientas. 

   ―Sabes que no hice nada de eso, Isaac vale la pena. 

   ―No me interesa Isaac, me interesas tú, porque yo soy tu amiga y no me parece correcto que continúes con ese tipo, anoche tenía planeado una cena con Vincent porque vino de Inglaterra solo para verme, te hice saber que quería  una opinión tuya sobre él, pero preferiste irte con Isaac. 

   En ese preciso instante vino a mi cabeza los recuerdos de los años anteriores y uno en especial que sucedió hace aproximadamente dos años y medio en un evento colegial, donde un muchacho intentó atentar contra nuestra amistad al tratar de conquistarnos a ambas al mismo tiempo. Con ella habíamos prometido no cambiar la amistad por nadie, incluso cuando seamos viejas y estemos arrugadas con nuestros esposos dependiendo de nosotras. Aunque parezca una promesa ridícula de simples colegialas, ambas la tomábamos muy en serio. 

   ―Perdóname Celine… ―no tuve más que decir. 

   ―Perdóname tu por lo que diré, pero por la amistad que tenemos tengo que serte sincera ―se apoyó firmemente sobre sus talones con la rabia irradiando por el rojizo de su piel―.  Jamás me ha agradado Isaac, siento que tiene dobles intenciones contigo, es un tipo bastante misterioso, apuesto que nunca te ha contado un recuerdo de su infancia, lo cual significa que no lo conoces. La primera vez que intentaron algo salió todo mal y ahora piensas darle otra oportunidad. No creo que seas tan tonta. 

   ―Entonces ¿Por qué me diste a entender que tenía tu apoyo en esto? ― Mis lágrimas amenazaban con salir. 

   ―Cuando comenzó toda tu emoción por Isaac no te apoyé porque él no podía tener un futuro próspero contigo, aparte que salíamos de la secundaria y nadie piensa en tener algo serio a nuestra edad a más que un buen pasatiempo, luego me di cuenta de que lo importante no era el dinero y realmente pensé que su relación podría salir adelante, si no hubiese sido así ¿Tú crees que yo habría ayudado a Isaac para que te de esa "sorpresa" el día de la graduación? 

   Aquello me hizo reaccionar aún más, dejando consternada frente a quien nunca me había dado un motivo para sorprenderme de su actitud. 

   ―Nunca antes habías topado ese tema. 

   ―Porque lo creí muy delicado al saber que tu aún lo amabas y él ya no estaba presente como quisiste… ―hizo una pausa moviendo su cabeza―, Bernadette solo te pido que no te portes como una idiota enamoradiza, él solo quiere meterse entre tus pantalones ―me habló con severidad. 

   No tenía palabras para responderle, simplemente me quedé en silencio mientras me dejaba llevar por lo que sea que fuese ese extraño sentimiento. Aunque quería verle lo negativo a Isaac no podía, para mí se estaba convirtiendo en el mejor ser sobre la tierra pero para Celine él no era precisamente el indicado. 

   Sin aun hablarle fui hasta mi recamara, miré mi cama y me lancé sobre ella. ¿Qué más podría hacer? 

   Recordé a Julie del Honeybelly Café, esa esquina tan emblemática en San Francisco, aquella que adornaba con su faro las noches y que en el día brindaba su mejor producto al cliente. Me vestí un poco más producida para ir a darle una pequeña visita a Julie después de descansar un poco, quizás ella pueda darme una opinión desde otra perspectiva sobre mi situación actual, ella me había ayudado por mucho tiempo y era lo más apropiado que después de un año de ausencia logre hacer mi acto de presencia. 

   Cuando estaba a punto de salir del departamento noté a Celine acercarse, pero fui yo la que se adelantó a hablar. 

   ―Cel, escucha ―pensé mis palabras― Solo puedo decirte que lo siento mucho, pero te pido que respetes mis decisiones. 

   ―En verdad lo quieres… ―afirmó, suspiró rendida―. Perdóname a mí, no debería decirte qué hacer o qué no, no me corresponde interferir en lo que te hace feliz. 

   Seguía en desacuerdo pero al menos accedió a respetar mis actos. 

   Me lancé a sus brazos para compartir un abrazo. Mi amiga se había convertido en mi hermana desde tiempos inmemorables y no podía estar más agradecida con la vida por poner personas tan buenas a mi lado. 

   El camino al Café fue sumamente rápido, ya casi no recordaba muy bien la ruta, sin embargo, el taxista conocía muy bien las calles y me llevó lo antes posible. La cafetería seguía casi igual que cuando me fui hace meses atrás, con la excepción de que se respiraba un ambiente tan aburrido e insípido que nunca antes se había respirado en el colorido barrio de San Francisco. 

   ―Hola... disculpe, ¿Se encuentra Julie? ―le pregunté sonriente al que atendía en caja. 

   ―¿Julie Sandford? ―preguntó el cajero con un claro acento español, con el ceño fruncido se dirigió a mí. 

   ―Ella misma, dígale que es de parte de Bernadette Williams, una amiga. 

   ―Lo siento señorita Bernadette, supongo que no se ha enterado aun…  

   ―Supongo que no… ¿Tiene novedades? ¿Ya no trabaja aquí? ―dije cambiando mi semblante alegre, esto ya me estaba preocupando. 

   ―La señora Julie murió el invierno pasado, le diagnosticaron cáncer al seno, lamentablemente los doctores se dieron cuenta muy tarde de aquello, ella no era de hacerse chequeos siempre. ―me explicó con una expresión lastimera y lóbrega. No lograba comprenderlo a primeras, para mi resultaba en mi razón como una broma, algo que no era cierto, una simple mentirita. Saber de la muerte de alguien quien formó gran parte de tu etapa educativa en sin duda una gran sorpresa como una verdadera desilusión. Julie era de esas mujeres por las que el mundo aún sobrevive, tal vez porque ha vivido mucho, conocía cada parte de las personas y me sorprendía siempre encontrarla tan sola porque personas como ella no vivían así. Aunque nuestro encuentro no era diario, nuestra amistad era sólida y abundante de confianza. 

   ―Disculpe… ¿Se siente bien? ―cuestionó el cajero, acto seguido negué con la cabeza, me senté en una de las sillas de la cafetería y apoyé mi cabeza entre mis manos aturdida―. Si le sirve de consuelo, quisiera comunicarle que la señora dejó a ciertas personas algunos recados, muchos no han sido retirados, puede ser que usted esté en la lista. 

   ―Pero yo solo fui una amiga... 

   ―Ella no tenía familiares cercanos, sus amigos y su mascota lo eran todo, quizás usted tenga suerte. 

   ―¿Cómo descubro eso? ―dije ahogando los sollozos. 

   ―Yo lo haré por usted y estaremos en contacto.  

   Recibir este tipo de noticias siempre me ponía mal y viniendo de alguien como Julie me hace sentir incluso peor, aun no supero el hecho de un mundo sin ella, fue tan frustrante saber que una de tus mejores amistades se haya ido y tú ni siquiera estuviste ahí para despedirse. 

   Pasaba por la Calle 22, aquella que cruza por el San Francisco Museum, pensé que podía ser una buena sorpresa ir a ver a Isaac mientras hacía su trabajo y así despejar un poco la penumbra que me había invadido desde que fui a Honneybelly. 

   Escuché las notas de Isaac siendo repartidas hacia los transeúntes, cada vez y cuando depositaban una moneda dentro del estuche de la guitarra que yacía sobre el suelo y él con la guitarra a cuestas, su cabello despeinado y su ceño fruncido al cantar demostrando una plena concentración en su arte. Era tan artísticamente bello pero tan vilmente misterioso y oscuro. 

   Crucé la avenida que nos separaba y mientras me acercaba trataba de que no me viese, tan bueno fue el intento que logré mi objetivo. 

   La canción que entonaba era nueva, no eran las famosas interpretaciones de siempre, esta era sin duda una pieza inédita o de lo contrario también podría ser una canción desconocida a mis oídos. Me acerqué más, levanté mi cabeza y su mirada encontró la mía en un momento desprevenido, fue cuando llegaba la parte fuerte de la canción y noté la pasión con la que se expresaba como si estuviera cantándole a alguien en especial. 

   Say it to my face  era la frase más repetida de la desconocida canción y el aire melancólico de un día de verano nublado hacía que la tristeza inunde mi alma hasta lo más profundo. Aún me encontraba con el dilema sobre si Isaac era una persona de fiar y la inesperada partida de Julie me tenía con la soga al cuello, deseé no haber despertado ese día para no sentir la profunda melancolía y confusión que me tocó enfrentar en esos momentos. 

   La canción terminó y sus verdes ojos, de aquel tono inexplicable,  se juntaron con mis ojos cafés, trataba de buscar en su mirada aunque sea un ápice de maldad; su angelical y pálido rostro solo me demostraba que no hay mejor belleza que la del interior, sin embargo, en sus ojos veía un alma sufrida, lastimada, solitaria, en busca de una felicidad inexistente. 

   Aquella canción que entonaba su voz parecía un signo de arrepentimiento junto con esperanza, me pregunté si él la había escrito y si así fuese, a quien iba dirigida; su canto expresaba rabia, fuerza e impotencia. 

    ¿Qué será lo que hace que él se sienta de esa forma? ¿Debería preguntárselo? ¿Tendré que ver yo en aquello? 

   ―¡Buen Trabajo! ―manifesté depositando un billete generoso e hice un intento de sonrisa apenas acabó la canción―. Este es el precio que pago por pasar la tarde contigo. 

   ―Siento que me has mentido con tu cumplido y no es necesario que me pagues, aquellos servicios son gratis pero debes saber que a veces cobro de otras formas. ―depositó un cálido besos sobre mis labios aun con su guitarra a cuestas―. Esta es una de ellas… 

   ―Tendré que venir más seguido porque de esta forma es más fácil pagarte ―reí―. No te he mentido, en lo absoluto, realmente me ha encantado la canción ¿Es nueva?  

   ―Digamos que si... ― me sonrió sin razón. 

   ―¿Cómo se llama?  

   ―No lo sé ―respondió en un tono de voz bajo y lo sentí incómodo por un momento, tanto así que su semblante cambió de un rato para otro, quizás estaba más serio. 

   Nos quedamos mirando como si nuestros ojos emanaran palabras, por un momento esto se había transformado en el pequeño mundo de Isaac y Bernadette, nadie ocupaba un espacio más sobre este planeta, éramos él y yo, ni un ser menos, ni un ser más. Descubrí que aún había esperanza de que nuestro amor no resulte ser un fiasco como la primera vez, sentía una punzada en el corazón que me decía que él era la persona que cambiaría mi vida y que el único requisito para lograrlo era permanecer junto a él. 

   Agarró mi cintura nuevamente y me pegó a su cuerpo, su respiración golpeaba contra mis narices y él solo se quedaba embriagado en mis ojos sin pena de nada, de pronto sentí una mano en el bolsillo izquierdo de mis jeans, se acercó a mi oído diciendo: “No cobro por estar con quien quiero”, fue cuando noté que estaba devolviéndome mi billete para luego  regalarme una de sus amplias sonrisas. 

   Nuestras miradas fueron interrumpidas por un vagabundo quien quiso robarse las propinas que estaban en el estuche, justo en frente de sus ojos. Isaac lo tomó bruscamente del brazo al hombre quien parecía estar ebrio, loco o quizás ciego, y lo quitó del camino; él hombre solo supo gritarle unas cuentas palabrotas para así marcharse. Isaac me miraba avergonzado y algo molesto por la acción tan arbitraria del vagabundo. 

   ―¿Puedo quedarme contigo hasta que termines? ― le pedí evadiendo el altercado. 

   ―¿Estas segura? 

   ―Como nunca antes. 

   No había mejor lugar que a su lado, mientras veía como se sacaba el alma cantando tantas canciones poderosas, sabía que mi corazón ya le estaba entregando todo aquello que nunca nadie antes había sacado de mí. Los rasguños que él causó en mi corazón estaban a punto de sanar del  todo y es ahí cuando me di cuenta de que a pesar que a algunas personas les parezca una obsesión o incluso una locura que alguien como él y como yo podamos compartir almas, yo lo vi solo como una pluma en la nariz, estorba pero no mata, tal vez si estaba enamorándome perdidamente de él y no me arrepiento. 

   Ya eran alrededor de las seis y junto con todos los instrumentos nos sentamos en la acera mientras Isaac arpaba una canción suavecita. Pensaba en la muerte, el dolor, el arrepentimiento y el deseo de vivir. Morir puede ser muchas veces la salida a los problemas o el comienzo de un martirio para quienes se atrevieron a querernos. 

   ―¿Te imaginas la muerte? ―le pregunté mientras admirábamos a los autos andar y los transeúntes caminar por las calles. 

   ―Es un delincuente, un ladrón, quita lo que puede y lo que arrebata lo es todo, sin vida no somos nada. ―contestó Isaac mientras entonaba su guitarra. 

   ―¿Qué pasará después de la muerte? 

   ―Unos dicen que vamos al cielo, otros al infierno pero yo digo que vamos a donde pertenecemos,  pienso que el paraíso y el fuego eterno se viven aquí en la tierra y que cuando morimos simplemente descansaremos de todo aquello que nos hizo bien y nos hizo mal. 

   ―Promete que cuando muera me echarás a la mar, ahí si podré estar en total libertad, al menos solo mi cuerpo ―lo comprometí echando mi cabeza en su hombro. 

   ―No quisiera presenciar ese momento ―confesó― Pero en ese caso, tú también debes prometer algo. 

   ―Lo que me pidas. 

   ―Cuando muera,  deja pasar los años y cuando esté hecho huesos incinéralos y los restos échalos al abono de los árboles. ―manifestó en un pedido. 

   ―¿Abono? ―pregunté curiosa encarándolo con caridad. 

   ―Quisiera ser abono para alimentar a los árboles y ser parte de ese árbol para luego ser una linda guitarra o un gran libro ¿Nunca te has puesto a pensar en eso? ―soltó una risa burlona―. Podemos ser quien queramos en otra vida.  

   Riendo junto a él posé  mi cabeza sobre el hombro de Isaac nuevamente, solté un suspiro y cerré los ojos, admirando el bello clima y la tristeza que se veían reflejadas en la música que tocaba el muchacho. Ya no pedía más, solo descansar y dejar de pensar. Tantos anhelos, tantas ilusiones para el futuro, tantas ganas de transformar el mundo  y tan poco tiempo para vivir lo que queremos vivir. 

     

   *** 

     

   Celine corría por todo el apartamento en busca de su cartera, entre las cosas que la caracterizan está en que es muy despistada, incluso, diría que muchísimo más de lo que yo me consideraba. Aún sí, también tenía sus dotes y la belleza americana que resaltaba en sus facciones era sin duda una de sus más predominantes. Siempre llevaba el cabello suelto, rara vez lo agarraba en una cola, tenía la piel blanca y un cabello rubio con leves destellos dorados que brillaban al contacto con el sol de verano que pegaba sobre nosotras cada día que salíamos a dar una que otra vuelta por la ciudad en busca de algo que hacer.  

   Cuando somos adolescentes creemos que nuestros amigos nunca se irán de nuestro lado, vemos las jornadas de clases interminables, sin saber que en un momento, cuando menos te lo imaginas ya todo ha acabado, las largas clases de matemáticas, las deliciosas hamburguesas del comedor, los rumores entre compañeros, y los mejores amigos. 

    Acabó la escuela hace un poco más de un año, continuamos creciendo mi amiga y yo, sobrepasando los límites de duración de una amistad de secundaria. Una parte de crecer conlleva conocer a otras personas, hacer nuevos amigos —sin olvidarse de los verdaderos—, incluso, enamorarse. Así como yo conocí a Isaac y estaba en la puerta de una nueva relación, así mismo Celine estaba haciendo su vida con el dichoso Vincent, de quien me hablaba todo el jodido tiempo. Ella a pesar de ser muy bonita, incluso mucho más que aquellas muchachas superficiales de la secundaria, no era buena con los hombres. Era de ese tipo que lo echa a perder todo en la primera cita por la simple razón de sus grandes expectativas debido a las innumerables películas de superhéroes que suele ver, donde los hombres andaban descamisados, luciendo sus músculos, eran fortachones y salvadores de un pueblo. Ella quería a un Clark Kent que cumpla su prototipo estricto.  

   Se había planeado una cena en plan de que indirectamente la mejor amiga acepte o rechace al novio de la enamorada. El apartamento lucía tan alborotado como el corazón de Celine, todo el día se había matado consiguiendo una reservación en un restaurante de los finos en San Francisco. La admiraba con burlona paciencia desde el sillón de la pequeña sala, sin decir nada, carcajeando por dentro al verla de esa forma tan frenética, casi indigna de ella. Está enamorada, concluí. 

   Al verme ahí con el ceño divertido se detuvo observándome,  fulminante. 

   ―¡Te estas burlando de mí! ―exclamó airada, agitada y aún sin peinarse del todo. 

   ―¡Oh mírame, soy Celine Smith y estoy tan alterada porque iré a cenar con mi novio y mi mejor amiga! ¡Oh por Dios! ¡Esto es insano! ―imité su voz mientras ella ardía en furia. Me aventó un cojín a la cara y fingí estar ofendida. 

   ―¡Oh, no, mírame tu, soy Bernadette Williams y me enamoré de un músico británico que me dejó el mismo día que se me declaró y nunca me ha invitado a cenar! ―esta vez fue un golpe bajo. 

   Me detuve a mirarla, ahora sí, bastante dolida. 

   ―¡Eso fue muy desubicado!  

   ―Desubicada tú, que te atreves a hacer bromas en medio de estos aprietos. ¡Diablos! ―llevaba su manos a la cabeza angustiada―. ¡Esto es un desastre, no encuentro mi cartera, creo que mejor cancelaré la cena! 

   ―¡¿Qué?! ¡Estamos a  cuarenta minutos de la hora acordada! ―tenía que calmarle los nervios a Celine.  

   Se echó en el sillón a mi lado con el rostro enrojecido y aún el cabello enmarañado. Ella no era del tipo de mujer sencilla, tal vez por eso que aquel altercado le pareció un motivo para echarlo todo a perder.  

   ―¡Rayos! ¡Estoy tan…tan… tan… no se! ―chilló histérica con las manos sobre el rostro, aguantando ahí todos sus gritos. La tomé por la espalda con sutileza, di suaves palmadas sobre su hombro y dejé que me abrace. 

   ―Solo estas un poco nerviosa, Celine. Tranquila, todo saldrá de maravilla. 

   Aunque un poco, no era la definición correcta. 

   ―Es solo que quiero que con Vincent salgan las cosas bien, tengo miedo ¿Sabes? Los chicos de ahora no son como los muchachos de las épocas de nuestros padres y el único que se ajusta a mis exigencias es él y no quiero echarlo a perder esta vez, quiero que todo salga bien, quiero que me vea como la mujer más hermosa de este mundo, que sepa  que soy madura e inteligente, quiero que me quiera para siempre ¿Es eso mucho pedir? ―lloriqueaba sobre mis brazos mojando las mangas de mi vestido. Al contrario de ella, yo ya estuve lista con una hora de anticipación.  

   ―¿Ahora entiendes todo lo que yo te hablaba sobre Isaac? ¡Este es tu turno! ―declaré aun sosteniéndola mientras ella se secaba las lágrimas. 

   ―¡Oh, Berni! ―lloró aún más―. Lo siento tanto por ser tan pesada, se nota que no tenía ni idea lo que era sentirse de esta forma. También lo siento por haberte dicho que Isaac nunca te ha llevado a cenar. 

   Me reí de su expresión sensiblera. 

   ―Hay algo que nunca te he contado, era un secreto. 

   Ella me miraba a la expectativa. 

   ―Isaac si me ha llevado a cenar. ―sonreí victoriosa mientras que ella relajó el cuerpo y se echó a reír de igual forma. 

     

   Nos sentamos en la mesa para cuatro dentro del restaurante, pues Isaac dijo que me acompañaría en la cena, aunque no prometió ser puntual pues tenía que hacer unos mandados de urgencia a Inglaterra.  

   Vincent mientras tanto lucía de una manera diferente a la última vez que lo vi hace más de un año en el baile de graduación. Él no era un tipo que se jactaba de su gran atractivo teniendo grandes ojos miel, cabello negro y barba espesa, más bien parecía llevarlo con normalidad, vestía una camisa negra sencilla con unos vaqueros ajustados del mismo color y mocasines, muy al estilo de los hombres en el prototipo de Celine. Sencillo, podría la palabra que lo describirá perfectamente y no es de asombrarse, si existen mujeres sencillas, también podrían haber hombres sencillos, como el acompañante de Celine por ejemplo. En los primeros minutos en los que nos presentamos formalmente había sido demasiado cordial y tanto como Celine, él lucía nervioso, lo que era completamente normal, pues presentarle a un muchacho a tu mejor amiga era la prueba infalible para comprobar si el sujeto es un idiota que merece la pena o no.  

   ―¡Pensé que vendría Isaac! ―dijo Celine dirigiéndose a mí acomodándose en su asiento justo de lado de Vincent. 

   ―Avisó que se tardaría un poco, tenía cosas por hacer. ―respondí serena. 

   ―¿Isaac Welch? ¿Vendrá hoy? ―intervino el moreno de ojos grandes que le rodeaban espesas pestañas.  

   ―Si, él mismo .―recordé aquella confesión acerca de los antecedentes de Isaac― ¿De dónde lo conoces? 

   Celine parecía más interesada en nuestra conversación de lo que normalmente debería, para ella también Isaac le resultaba un misterio. 

   ―Fuimos amigos de la infancia, ambos asistimos a la misma escuela primaria, solo que él era de los chicos grandes,  sino me equivoco, era dos años mayor. Nuestros padres también eran amigos.  

   ―¿De verdad? ―entonces me creí aún más esa historia. 

   ―Si, creí que ya lo sabías ¿No le has comentado nada, amor? ―la miró a su acompañante muy casual. Ella simplemente negó perpleja viéndome con el rabillo, echándome esa mirada de complicidad que solo las mejores amigas saben dar. 

   ―  Entonces… ¿Qué pasó luego? ―me interesé más―. Isaac no me habla mucho de su vida, así que sería bueno que me cuentes algunas cosas. 

   Él se echó a reír ante mi “sutil” pedido. 

   ―Pues no mucho, me mude aquí luego del divorcio de mis padres y no volví a Inglaterra solo hasta hace unos meses atrás que me decidí a pasar un tiempo con mi madre. Allá me encontré con Celine y creo que fue lo mejor que nos pudo pasar, pues formalizamos nuestra relación en el London Eye ¿Lo recuerdas, preciosa? ―se conectaron ambos tortolos por medio de la mirada, extasiados de encontrarse perdidamente enamorados. Me imaginaba verme algún día así con Isaac. 

   ―Recuerdo cuando estabas en la clase de arte, no era de los que  hablabas mucho ―interrumpí fulminantemente aquel momento de amor, en realidad, me incomodaba hacer mal tercio. 

   ―¡Vaya, que buena memoria! ―Celine se aclaró la garganta. 

   ―Nunca he sido muy expresivo, en realidad, ni siquiera sé qué diablos hacía en esa clase.  

   ―Estabas ahí por Celine, seguramente ―afirmé sin un ápice de duda. 

   Se sonrojó de repente, viéndose vulnerable al amor que sentía por ella. 

   ―¡Te sonrojaste, amor! ―chilló Celine enternecida, con el corazón en la mano.  Vincent se limitaba a sonreír avergonzado―. ¡Qué bello que eres! ―lo abrazó como a oso de peluche. 

   Nos habían servido las entradas y Isaac no llegaba, sabiendo que él no era un hombre predecible me imaginaba incluso que no vendría. Como he dicho antes, no soy persona de esconder emociones, cuando lloro, no me escondo, cuando quiero gritar lo hago, cuando me incomoda algo lo comunico y cuando estoy enojada lo demuestro. Este era uno de los casos, revisaba el teléfono con cólera para verificar si había recibido alguna llamada o un mensaje de parte de él, pero nada, parecía no importarle que para mí también aquella era una cena de presentación, a pesar de que Celine ya conocía muy bien a Isaac. 

   En el momento que nos sirvieron el plato fuerte el apetito se me esfumó, Celine y Isaac lo notaron, se dieron cuenta de lo que sucedía y realmente me avergoncé de haber fallado esta vez. Ambos intentaban poner temas de conversación en los que podríamos acotar ideas entre los tres, dejaron sus cariños y miradas de amor para hacerme sentir cómoda, integrada, pero yo solo me encontraba más fastidiada al pasar los minutos. 

   ―¿Sabes Berni que a Vincent también le gusta leer? ―habló Celine mientras yo seguía revolviendo el pollo con el tenedor. 

   ―¿Ah sí? ―fingí interés.  

   ―Si, si, bueno, no soy mucho de literatura, lo mío son más los libros de negocios, tecnología y esas cosas.  

   ―¿Has leído Helado de Albóndiga? ―pregunté al aire más que al propio Vincent. 

   ―Si, es muy bueno. 

   Me acomodé en el asiento soltando un suspiro. 

   ―Supongo que a negocios es lo que te dedicas… 

   ―Ayuda en la empresa de su madre, por eso ahora viaja mucho a Inglaterra, mi osito es muy trabajador. ―se entrometió Celine, con tono de quien está orgullosa. 

   ―Gracias, preciosa. ―le dio un corto beso en la boca. Fue inevitable no sonreír― Y si, trabajo con mi madre, lo haré por estos meses porque luego con Celine pensábamos entrar a la Universidad de Illinois en Chicago el próximo periodo.  ¡Ya tenemos nuestras cartas de aceptación! 

   ¡Dichosos niños ricos!  

   Espera… ¿Chicago? 

   ―¿D-Dijiste Chicago? ―sentí como todo se me iba de las manos―. ¡No me has dicho nada de eso Celine! ―le recriminé  afligida. ¿Qué papel de mejor amiga tomaba yo? 

   La tensión se hizo mientras yo aún estaba tan irritada por todo, la ausencia de Isaac y la repentina confesión de Vincent. 

   ―Todavía podremos vernos en las vacaciones. ―dio el peor de los consuelos. 

   ―Illinois es al otro lado del país, Celine, y no te atreviste a contármelo.   

   ―¡Bernadette, cariño! ―alguien tocó mi hombro levantándome de esa pesadilla. Isaac con su voz robó de inmediato mi atención. Había llegado, al fin, lo que no me di cuenta es que aún continuaba con la cara llena de exasperación y un resentimiento grande hacia todos los que estaban ahí, incluido Vincent―. Llegué en un mal momento, parece. 

   ―No, amigo, solo llegaste casi una hora atrasado. ―masculló Celine con la boca fruncida, dirigiéndose a Isaac con rabia.  

   ―¡Celine, qué bueno verte de nuevo! ―su sarcasmo resonó entre todos los presentes―. Sin duda es un placer.  

   La rubia se limitó rodear los ojos y desviar la mirada hacia mí quien continuaba furiosa. 

   ―¡Bernadette! ―dijeron Isaac y Celine al unísono, resaltando su arrepentimiento sorprendiéndose de dirigirse a mí, ambos de la misma forma. 

   ―Solo déjenme terminar de cenar y hablaremos luego ¿Esta bien? ―puse mis manos sobre mis sienes, me dispuse a comer ignorando lo demás. 

     

   Isaac se saludó cordialmente con Vincent, a primeras no lo reconoció, solo hasta que el moreno le mencionó algo sobre la infancia, intercambiaron unas cuantas palabras sobre Inglaterra, la antigua escuela, entre otras cosas más que no le agregan sentido a la historia. ¿No queremos tantos detalles después de todo, verdad? Por alguna razón, Isaac no estaba enteramente cómodo con la presencia del tipo ahí, pues aunque era respetuoso, estaba muy lejos de ser amigable incluso al ser Vincent un compatriota más de su madre tierra, el Reino Unido. 

   ―¿Cómo está Gianna? ―preguntó Vincent durante el postre. 

   ―¿Quién es Gianna? ―intervine tajante, haciendo notar mi irritación y más que eso, celos. Temía que sea otra de las que pueden conformar el pasado de Isaac, como lo era Anna. 

   ―Cariño, Gianna es mi hermana… ―respondió Isaac en medio de una sonrisa burlona. Otra vez, estaba jugando conmigo y mis arrebatos. 

   Celine y Vincent soltaron una risilla por lo bajo, avergonzándome por completo. 

   No había manera de que me culpen, ni siquiera sabía que Isaac tenía una hermana. 

   ―Hablaremos luego… ―susurró el inglés cerca de mi oído, haciéndome vibrar. 

     

   ¿Quién se imaginaba que aquella cena que sería un suplicio para Celine lo terminó siendo para mí? Salimos de aquel restaurante donde la comida era muy buena, aparte que brindaba un ambiente singular, lástima que seamos las personas las que arruinemos los lugares que merecen la pena. Iba de lado de Isaac sin decir nada, no había excusa para su larga tardanza y más aún, el hecho de comportarse como un idiota todo el tiempo en el estuvimos reunidos.  

   Me paré frente a él antes de entrar al auto de Celine, decidida a despedirme y obviar conversaciones que no tendrían validez. Sus ojos lucían casuales, al menos pensé que podrían verse arrepentidos, pero como he dicho, Isaac era un hombre impredecible del que no podía deducir el porqué de lo hace. No diría que esconde misterios, aquella era su forma de ser, pues desde siempre mantuvo un comportamiento al margen y casi no hablaba de él.  

   ―Nos vemos luego, Isaac. ―me limité a decir. 

   ―¿Y mi beso? ¡Al menos dame un abrazo! ―reclamó, esta vez un poco más suelto. 

   ―¡No! Me voy a casa ―giré dispuesta a irme, pero algo me detuvo, no fue ni siquiera Isaac, era mi propio cuerpo el que me rogaba quedarme junto a él. 

   No estaba para comportarme como una patética orgullosa, quería hablarle y solucionarlo, más no alejarme por algo tan insignificante, siempre y cuando prometiendo que no se repita. Él me miraba con paciencia, mientras que me debatía en si ser yo la que tome la iniciativa, empezó a esbozar una sonrisa traviesa, aquella arma mortal que lograba sacarme de mis casillas, me fui acercando más a él, tímida e insegura.  

   ―Sé lo que dirás… te prometo no volver a hacerte esto nunca ―se apresuró a decir en un susurro muy cerca de mí. 

   ―¿Qué hay con Vincent? ¿Por qué te limitaste a ser amable, en lugar de comportarte como siempre eres con todos?  

   Llevó la mirada al cielo. 

   ―No lo sé, el estar cerca de gente que formó parte de mi infancia me hace recordar… mis padres, mi hermana, mi juventud, no todo ha sido tan fácil. 

   ―¿Por qué no lo sacas de una vez? ¡Cuéntamelo, por favor! ―tomé sus manos frías y las mantuve conmigo. 

   ―Cada cosa a su tiempo, Berns, solo eso te pido.  

   Comprendí, en realidad, lo hice, porque muchas veces para mí también era difícil soltarme en cuestiones personales hacia las personas. No todos somos comunicativos, nadie es igual y respetaba aquello, más que todo en Isaac. Cerré los ojos para tomar un respiro y me provocó abrazarlo fuerte, para luego ser yo la que lo bese como si no hubiese otro día para hacerlo. 

   ―Solo quiero que estemos bien ¿Se podrá? ―susurré sobre sus labios. 

   ―Por supuesto que sí. 
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    “Aún tengo miedo” 

     

   Ya habían pasado tres semanas desde aquella vez que por primera vez me quedé acompañando a Isaac mientras cantaba y de la cena. Ahora me dedicaba a hacerle compañía ciertos días en la semana y al parecer él no tenía ninguna oposición ante aquello, por tres sábados seguidos fuimos al pequeño lago a las afueras de la ciudad, nos quedábamos casi todo el día y regresábamos por la noche. Estar con Isaac, era sin duda, un momento de júbilo, pero sabía que tenía que encontrar un empleo de verano con el que pudiese mantenerme y ahorrar algo para la época de clases. Celine me había avisado que en una oficina necesitaban una persona que haga las labores de recepcionista y acepté el puesto por la próxima temporada. 

   Ya estaba instalada nuevamente en mi antiguo departamento, que ahora parecía haberse hecho más pequeño, el ventanal que daba a aquel terreno baldío lleno de árboles seguía intacto y aunque fuese tan básico era mi parte favorita de esta mi casa.  

   Isaac venía seguido por la mañana y regresaba después de las seis y cada vez que lo hacía pasábamos un momento ameno, ya se ha hecho una rutina pero no de aquellas cancinas y fastidiosas. Pasamos mucho tiempo juntos y tanto él y yo hemos aprendido que el amor no solo se basa en besos apasionados ni abrazos fatigosos, va más allá de eso, es el sentimiento vivo de querer dar la vida por la otra persona, es el querer saber si se siente a gusto y servirle, ayudarle y sin duda quererle. El verdadero amor está en ver la felicidad del otro. Aunque no manteníamos una relación establecida nuestro cariño era lo único que nos importaba en tal momento. Todas las definiciones que podrían existir para nuestro amor eran solo eso, definiciones y un querer no se basa en vanas palabras. 

     

   Estábamos ambos en mi casa frente al gran ventanal un día viernes por la tarde, nos acostamos en el suelo para ver los pájaros volar y las ramas de los arboles siendo mecidas por el viento, mientras nos manteníamos en silencio ambos pensábamos en cosas desconocidas. 

   ―¿Por qué siempre nos mantenemos en silencio? ― pregunté curiosa. 

   ―Porque para hablar con el corazón no es necesario que usemos palabras― respondió Isaac. 

   ―Siempre tienes la respuesta a todo. 

   Mantuvo un silencio temporal y tomó aire, miraba fijo al techo como tratando de expresar algo que sus sentidos no le dejaban  

   ―Algo pasa cuando estoy contigo, le encuentro la respuesta a todo, tal vez porque tú eres mi respuesta. 

   ―¿Qué quieres decir con eso? ―intenté sacar sus sentimientos afuera. 

   Me sonrió con la miraba cómplice.  

   ―Que donde pertenezcas tú, pertenezco yo; que donde tú estés, estaré yo; y que si tú me amas, yo también te amaré. 

   Me mantuve en silencio frente a las palabras de Isaac, no sabía si reír, llorar o simplemente mirarlo a los ojos por más tiempo. 

   ―Nunca te he dicho que te amo y quizás aún no te amé lo suficiente para decírtelo pero de lo que estoy segura es que te quiero incluso más de lo que me quiero a mi misma ―declaré, Isaac agarró sus cabellos afligido por lo dicho, fui dura y sincera, tal vez no fue la mejor opción pero no es lo correcto vivir en mentiras. 

   ―No tienes que ser tan dura conmigo, deja esas tradiciones, aquellos mitos, sé quién tú eres, sabes que si lo dices tendrás la misma respuesta de mi parte. 

   ―Es solo que… ―lleve las manos al rostro―. No quiero fallarte ―dije pegando su frente con la mía―. Tengo miedo a que yo no sea suficiente. 

   ―Todo lo que tú me des será suficiente, cariño ―plantó un suave y corto beso en mis labios―. No quiero que alguien más te vea y sepa que no eres mía, tienes mi corazón por lo tanto, me entrego a ti, solo faltas tú… 

   ―¿Eso significa qué…? ―dejé la pregunta abierta para que pueda responderme. 

   ―Que yo si tengo el valor y la seguridad para decirte que te amo y me harías el hombre más feliz del mundo si aceptaras ser mía ―hizo una pausa rápida―. Una vez más ―me sonrió con su perfecta dentadura y sus hermosos ojos color esmeralda, como los autodenominé,  pues no había un color que se acercase más a los de él, como lo era el de la piedra preciosa. Se mostraba ansioso por mi respuesta. 

   ―Haz tardado mucho en tu propuesta porque incluso hace un año atrás hubiese querido decir que si y créeme que ha sido mi posición hasta el día de hoy ―Isaac palideció aún más cuando no di mi respuesta inmediata, pronto su sonrisa reapareció como un rayo de luna, él solía tener la  luz más bonita del mundo en sus ojos―. Si tuviera que equivocarme otra vez, quiero que sea contigo. 

     

   Danzábamos torpemente sobre el sofá, él sostenía una libreta y escribía versos al azar, no sé si era un poema en prosa o en verso, pero escribía mucho, sin embargo, jamás me dejaba leerlos, solía decir que en un momento correcto me entregará su cerebro y con cerebro se refería a esa tan pintoresca libreta llena de garabatos y manchas de té verde.  

   ―Aún tengo miedo Isaac. ―dije mientras él repartía besos sobre mi cabeza. 

   ―¿Miedo a qué? 

   ―A que esto fracase. ―me aparté  de él para verlo a los ojos. 

   ―Yo siento lo mismo, es normal, la duda siempre nos trae angustias, pero no siempre es saludable, no le hagas caso. ―me contestó seguro para luego besar mi mano con sus labios fríos. 

   Pasamos la tarde charlando, viendo una película, preparando algo de cenar y haciendo de mi casa un chiquero, de todas formas tenía claro que él no dejaría que yo haga todo el trabajo de limpieza. 

   ―Berns… 

   ―Cuando me llamas así pienso en que soy un hombre, un hombre viejo maloliente y rabo verde. ―lo regañé, pues aunque odie que me llame de esa forma, sabía que solo de él lo podría aceptar. 

   ―Es que no lo sé, todos te llaman Berni, pero para mí suena como marca de desodorante... 

   Reí. 

   ―¿Desodorante? ¿Usarías un desodorante marca Berni? 

   ―No, seguramente sería de mala calidad. 

   Lo golpeé en el hombro para intentar reprender lo que dijo y reíamos para finalmente terminar abrazados. 

   Una canción sonaba desde mi móvil, tenía una llamada entrante de un número desconocido, conteste saliendo de los brazos de Isaac. 

   ―¿Diga?... ―contesté. 

   ―Buenas Noches... ¿hablo con Bernadette Williams? 

   ―Con la misma. 

   ―Le habla Alejandro, el cajero del Honeybelly Café, ¿Me recuerda? 

   ―¡Cómo no, Alejandro! … ¿Qué se te ofrece? ―pregunté sin saber el motivo de su llamada. 

   ―Busqué dentro de los pequeños recados que dejó la señora Julie, que en paz descanse.... ―hizo una pausa mientras yo esperaba impaciente las novedades―. Dejó una caja para usted, dice que es confidencial por lo que no me atrevo a abrirla. 

   ―¿Hablas enserio?... no lo sé Alejandro, sea lo que sea que haya ahí creo que no es oportuno. 

   ―La señora Julie tuvo el tiempo para dejar todos estos recados y me encargó a mi contactar a sus destinatarios, ruego que me facilite su dirección para enviarle la caja. Si en algún momento usted la consideró parte importante de su vida debe recibir el mensaje que le dejó. 

   ―E-Esta bien. ―titubeé en la línea. 

   Le di la dirección de mi casa y colgué la llamada. Isaac me miraba extrañado por lo que había escuchado de la conversación. 

   ―¿Qué pasó? ¿Quién te ha llamado? ―preguntó curioso. 

   ―¿Has ido al Honeybelly? La administradora era mi amiga, murió hace poco y me ha dejado un mensaje para mí. 

   ―No, nunca he ido  a ese lugar ―dijo―. Si te lo ha dejado es porque debe ser importante, si mueres y le dejas un mensaje alguien es porque es de fuerza mayor. ¿Reclamarás tu recado? 

   ―Talvez, estoy insegura. 

   ―Ese es como tu segundo nombre ―dijo burlándose, lo fulminé con la mirada, le di un suave codazo. 

   ―No seas tonto, Welch. 

   ―Y tú no seas hipersensible, Williams. ―se llevó la mano al corazón fingiendo estar ofendido conmigo.  

   Le callé la boca con un beso corto en los labios para luego  acurrucarme  en su pecho. 

   ―Me gusta tu ringtone. ―musitó. 

   ―Es mi favorita. ―respondí. 

   ―Es una hermosa canción. 

   ―Cigarette Daydreams ―pronuncié mientras veía el televisor. 

   La película seguía su curso pero ya me había visto muchas de las escenas principales lo cual me importó poco la continuación. Sentí mis ojos pesados y noté que en el televisor ya estaba mostrando los créditos del filme. 

   ―Bernadette... ¿Sigues despierta? ―Asentí sobre su pecho―. Es hora de que vaya a casa. 

   Me levanté de golpe y lo miré con los ojos apesadumbrados. 

   ―No te vayas. ―hice un puchero. 

   ―¿Qué se dice? ―dijo Isaac pícaro, intentando hacerse de rogar. 

   ―Por favor. ―rodeé los ojos. 

   Apenas pude ver su rostro este asintió ladeando su cabeza de un lado a otro. Lancé un chillido de alegría y le di muchos besos es sus mejillas hasta dejarlo hastiado.  

   Después de un rato,  Isaac tomó su guitarra y miraba a la pared blanca como estando aburrido. Tarareaba una canción desconocida una vez más y arpaba su instrumento. 

   ―Cántame una canción. ―pedí mientras empecé a recoger el desorden. 

   ―Uhm… eso será divertido. ―y soltó una risilla loca sin hacerme entender qué sucedía. 

   Esta vez la armonía era más fuerte y divertida, jugaba con las notas musicales en un perfecto intro de la canción con aires de folk. 

     

   Un día fuera del museo vi 

   A una chica de Roosewood 

   Silenciosa y molesta la conocí  

   Me buscaste y me encontraste 

   Cantando como siempre en el museo 

   Y aunque fue un día de pedos 

   Siempre pensé que estabas de pelos 

   Fui un tonto al irme de tu lado 

   Sin embargo pienso que pudo haber sido muy.... ¿salado? 

   De todas formas te amo por ser quien eres, 

   Me has hecho alguien diferente 

   Que lucha y quiere hacer el bien 

   Porque tú solo inspiras conocer 

   Y crear aún más querer. 

     

   Terminó con un sonido estridente y fuerte, la ridícula melodía me había sacado lágrimas de risa y muchos sentimientos encontrados también, ya que había recordado cuando recién nos conocimos pero de una manera muy graciosa. Luchaba por crear un contenido idóneo, pero hasta las rimas le fallaban traicionando su talento como escritor de contenido para canciones. 

   ―¡Bravo! ―dije aun riendo, más en burla que haciendo un cumplido. 

   ―¿Es una hermosa canción cierto? ― preguntó sarcásticamente. 

   ―Deberías  grabarla, ―le seguí el juego, ambos continuábamos riendo hasta que nos dolió el estómago.  De repente Isaac  se congeló en su posición, me vio a los ojos con deseo y prosiguió a  tomar  desaforadamente mi boca, tanto así que sentí una hinchazón en mi labio inferior, su mano se posicionó sobre mi muslo e iba ascendiendo queriendo llegar al punto débil, paró antes de su llegada y me miró a los ojos una vez más separándonos del beso. Al instante me volvió a poner a sus pies juntando nuestros labios, me tomó por las piernas, el beso no cesaba, quizás se estaba tornando demasiado apasionado pero gustaba y me sentía llena de alguna forma. 

   ―¿Recuerdas la primera vez que te vi así, tan apasionada, tan libre? ―masculló en medio de nuestro beso, sin separarse más de dos segundos 

   Asentí extasiada, cegada por la bebida que me entregaron sus jugosos labios. 

   ―Sigues igual de hermosa. 

   Repartía carisias sobre mi cuerpo, cerré los ojos sintiéndome ahogada, percibía el calor debido a la fricción de su anatomía con la mía y cuando comencé a perderme en sus toques y besos sentí que esto estaba tomando su rumbo, abrí los ojos y noté que él no llevaba la camiseta puesta. Paré de golpe nuestro apasionado encuentro. Isaac me miraba con los ojos confundidos como tratando de buscar una respuesta. 

   El rumbo de esto se estaba tornando excesivamente apasionado, no quiere decir que no me guste, al contrario, sin embargo,  con mi poca experiencia en esto puedo decir que Isaac mantenía la intención de avanzar. No me creía capaz  de vender mi cuerpo así por así, y mantengo firme mi palabra, no por cualquier idea de un tercero, sino más bien porque siempre pensé que ese momento tenía que ser sumamente especial y prefería que sea dentro del matrimonio. Tal vez sonaba muy anticuada y conservadora diciendo aquello pero me es imposible concebir la idea de que a mi futuro esposo le entregue mi cuerpo ya usado por alguien más. Aunque ansiaba que Isaac sea mi futuro esposo sabía que podían suceder muchas circunstancias que lo podían haber impedido. 

   ―¿Que ha pasado? ―perplejo masculló, agitado, con su pecho subiendo y bajando.  

   ―Isaac... no puedo hacerlo, no estoy lista aún, espero que me entiendas―salí de su agarre, me senté al borde la cama y escondí mi cara entre mis brazos sumida en la vergüenza―. Si quieres vete.  

   ―Escucha pequeña, te entiendo, está bien si lo quieres así, pero debes saber que te amo lo suficiente como para que seas completamente mía, no creas que esto es por una simple pasión ―dijo Isaac abrazándome por la espalda y dándome besos sobre mí cabello. 

   ―No quería fallarte... ¿Ves a lo que me refiero? ―estaba a punto de sollozar. 

   ―No me has fallado en lo absoluto, Bernadette entiende que te amo a ti y a tus condiciones también ―se paró y se puso enfrente de mí―. Olvidemos esto, me quedaré hasta que te duermas ¿Si? 

   ―¿Estás seguro? ¿Estas consiente de lo que te pido? 

   ―Es muy inusual ver a mujeres que tengan tu fuerza de voluntad, haz rebajado mi ego como hombre, pero créeme que es lo que menos me importa sabiendo que esto es lo más cercano que he sentido al amor sincero y desinteresado. La castidad es algo de lo que no todos gozamos pero llega a ser un regalo que no se debe echar a perder y lo entiendo, estoy consciente de lo que me pides y estaré dispuesto a esperar. 

   Volví a convertirme en ese manojo de emociones rebosantes, lloré mientras me hablaba. 

   ―¿De dónde diablos saliste, Isaac Welch? 

   La dicha era grande al saberme que estoy con un hombre valeroso, que no es de los prototipos, porque seguramente sobrepasaría cualquiera de ellos. No me aguante las ganas de abrazarlo, le estaba fallando hacia sus deseos pero él me aceptaba con los brazos abiertos. No sé si esto pueda afectarnos pero soy del pensamiento de que no es necesario llevar el amor a un encuentro íntimo para demostrar que es verdadero, existen muchas maneras más para expresar un sentimiento como el que ahora Isaac y yo tenemos el uno al otro 
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    “Entre visitas y decepciones” 

     

   Isaac y yo estábamos preparando el desayuno un domingo, la mañana estaba fría, últimamente los cambios repentinos de clima se habían hecho una rutina, él café siempre había sido mi primera opción en la mañana y para mi mayor suerte Isaac preparaba un buen café, ni siquiera tenía un ingrediente secreto, era solo cuestión de técnica. 

   Me indicó que tomara asiento en la pequeña mesa, acto seguido me sirvió mi desayuno y plantó un beso en mi mejilla y se sentó enfrente. Charlábamos mientras comíamos, reíamos e intercambiábamos miradas coquetas.  

   A medida que recogíamos los trastes el timbre de mi puerta sonó lo cual me pareció muy raro ya que los únicos que venían eran Celine pero ella se encontraba de viaje con su padre;  e Isaac. Caminé hacia la puerta muy sigilosamente, me paré de puntillas para ver por el orificio de la puerta y me encontré con dos personas, vestidos en un modo casual pero clásico, sus rostros eran más que conocidos y eran las personas con las que había compartido la mayor parte de la vida. 

   ¡Mis Padres! Lancé un chillido al aire. 

   ―¡Isaac Son mis padres! ―dije exasperada en un fuerte susurro para que me lograse escuchar, él abrió los ojos como platos―. Tienes que irte ahora ―le dije. 

   ―¿Por dónde diablos quiere que salga? ―reprendió. 

   ―Tienes razón. ―el timbre seguía sonando y yo no paraba de moverme tratando de buscar una salida a este embrollo―. Ahora… ¿Que haré?  

   ―Escucha, lo mejor es que les digas la verdad Berns, algún momento se enterarán. Esto es algo natural, somos pareja  y simplemente te vine a visitar. Ellos lo entenderán. 

   Di un fuerte respiro, pues Isaac no conocía como eran mis padres de prejuiciosos. Lo pensé muy rápidamente, escuchaba que el timbre seguía sonando pero esta vez con más insistencia. 

   ―Bernadette ¿Estás ahí? ―gritaba una voz desde afuera de la casa. 

   ―¡Oh dios mío, Isaac! ―comencé a morderme las uñas por mi nerviosismo. 

   ―Contéstale. 

   Respiré una vez más. 

   ―Sí, un momento por favor ―grité hacia la puerta. 

   Miré a Isaac atentamente,  con sus ojos me decía "Hazlo". Abrí la puerta sin dejar que  mi mente siga en su dilema, y me encontré con  las figuras de mis padres. Mamá como siempre radiante con su cabello negro por los hombros y sus faldas hasta la rodilla con unos tacones ligeramente altos; y mi padre, se había envejecido más desde la navidad pasada, su contextura seguía igual pero su cabello estaba blanco, aun así la vitalidad no le faltaba. 

   ―¡Mamá, Papá!―me lancé a abrazarlos a ambos, a pesar de que no llegaron en un momento adecuado no pude aguantar mi emoción al verlos, los extrañaba a ellos así como al resto de mi familia. 

   ―Pequeña... ¿Cómo has estado? ―me preguntó mi padre mientras me abrazaba fuertemente sin intención de zafarme. 

   ―Muy bien papá, ahora que estas aquí estoy aún mejor. 

   ―¿Por qué no haz abierto rápido la puerta, Bee? ―preguntó mi madre quien mantenía una postura más seria. 

   ―Tenía unos panqueques en el sartén y estaban a punto de quemarse  ―mentí tratando de sonar lo más verídica posible. 

   ―¿Y se han quemado? ―preguntó papá. 

   ―Oh si, tuve que tirarlos.  ―hice un pequeño puchero, miré hacia atrás y recordé a Isaac―. Bueno, mamá y papá, aprovechando que están aquí, quisiera presentarles a alguien y quiero que sean cordiales con esa persona ¿Si?  ―mis padres se miraron entre sí con el ceño fruncido como tratando de saber quién será la persona desconocida de quien les hablaba. 

   Entraron a la casa y vieron a Isaac quien se paró del sofá rápidamente. 

   ―Padres, él es Isaac... mi novio. 

   Al decir aquellas palabras el semblante alegre del matrimonio Williams cambió a uno impávido, quizás estaban sorprendidos o molestos, esta noticia seguramente les cayó como balde de agua fría. Ni yo misma me imaginé tener un novio en estos tiempos, mucho peor lo imaginaron mis padres, intenté ponerme en su lugar, aunque no me lo crean. 

   ―¡Buenos Días señor y señora Williams... un gusto! ―dijo Isaac acercándose y ofreciéndole un apretón de manos al que mis padres respondieron respetuosamente―. ¡Vaya Señora Williams,  sí que usted se ve radiante! ―Isaac le sonrió, me madre se ruborizó y rio por lo bajo, ella siempre se derretía ante los cumplidos desde tiempos inmemorables. Toda aquella pose de madre estricta se vio vulnerable al fin. 

   ―¿Isaac, verdad?  ―habló mi padre― ¿Acaso eres británico? Lo siento por ser tan curioso pero es que tu acento es delatador. 

   ―Sí, señor, nací en Redditch pero he vivido gran parte de mi vida en Londres y ahora resido aquí en San Francisco. 

   ―¡Interesante!, nunca antes había escuchado de Redditch, seguramente es un lindo lugar. 

   ―Está en lo cierto, es muy acogedor ―acotó Isaac tratando de ser lo más amable posible. 

   ―¿Qué tal si toman asiento y les sirvo un café? ―intervine intentando ser lo más natural posible, aunque mi yo interno moría de nervios al no saber qué me dirían mis padres después. 

   Mientras seguía el proceso de la elaboración del café, noté que estaban comenzando un tema de conversación. 

   ―¿Hace cuánto que están juntos? ―preguntó mi madre quien aún lucía seria a pesar de haberse sonrojado notoriamente anteriormente. 

   Ahora es cuando ruego al cielo que Isaac no mencione que ya estuvimos juntos hace un año pero nos separamos y ahora estamos en el segundo intento, porque si fuese así, seguramente mis padres me llenarían de preguntas como: ¿Por qué no nos has contado nada?, ¿Ya no confías en nosotros?, etcétera. 

   ―Bernadette y yo nos hemos conocido desde de su último año de secundaria, nos distanciamos mucho el año pasado porque tuve que volver a Inglaterra, este año nos hemos vuelto a encontrar y hemos decidido estar juntos como una pareja. 

   ―Toda una historia de amor ¿No crees, Salma? ―dice mi padre quien al parecer está un poco más a gusto con la idea. 

   ―Sin duda... ―noté el descontento de mi madre y seguía con su ceño inexpresivo, pero… ¿Qué era lo que le molestaba?―. ¿Viven Juntos? ―la pregunta de mi madre me cayó como un ancla en la cabeza, tal fue mi asombro que casi tiro una de las tazas al suelo, por suerte pude maniobrar para que no despegue en un accidente y nadie lo notase. 

   ―No, señora. 

   ―Llámame Salma... cuando me dicen señora me siento mayor. 

   ―Está bien, Salma. ―respondió Isaac sonriendo. 

   ―Este chico es encantador, ―dijo mi padre alegre e Isaac sonrió sintiéndose alagado, nunca antes lo había visto con las mejillas sonrosadas. Le serví el café a cada uno y tomé asiento de lado de mi querido, quedando frente a mis padres. 

   ―¿Por qué no  avisaron que me harían una visita? ―les pregunté intentando desviar el tema. 

     

   ―Fue algo repentino, lo decidimos anoche, te extrañábamos tanto, Bee, queríamos ver cómo te encontrabas pero al parecer haz tenido muy buena compañía ―habló mi madre con un rostro lleno de  “sentimiento maternal” 

   ―Yo también los extrañaba, estaba planeando ir al final del mes a Roosewood y pasar unos días allá. 

   ―Bueno, no tienes por qué omitir esa visita de tu agenda, te estaremos esperando para esas fechas ―dijo mi padre quien aún no le quitaba la vista de encima a Isaac. Un silencio incómodo se estableció en la sala, cada quien bebía de su café, miraban hacia los lados, con tal de no caer en una mirada incómoda. 

   ―Bueno chicos… creo que es hora de tener "esa" charla ―manifestó mi padre cruzando sus brazos, en ese momento pedí ayuda divina como lo hacía Daphne en aquel mito de Ovidio, en la cual se convirtió en un hermoso laurel para escapar de las manos de Apolo. Así mismo, quise yo escapar  del desencanto de una situación convirtiéndome en un árbol pero la realidad me indicaba lo contrario, tenía que afrontar con vergüenza las palabras de mis padres cuando el conocimiento no me falta. 

   Isaac me miró con el ceño fruncido, dándome a entender que estaba confundido y más que todo en su mirada se notaba la incomodidad a leguas. 

   ―Papá... ―accedí a interceder para que esto no llegue a descontentos. 

    ― No Bee, esto es muy importante, es tu primer novio. 

   ―No es necesario. 

   ―Sí, lo es ―mi padre se acomodó en su asiento―. Ya saben chicos que cuando uno es joven es muy impulsivo y tiende a cometer estupideces... 

   ―Señor Williams, sé a qué se refiere y también pudo descifrar a qué va su discurso pero Berns y yo no mantenemos ese tipo de relación, ambos hemos decidido que lo haremos en un futuro si es que llegamos a casarnos ―tragó saliva―.  Señor, yo la amo y no soy capaz de hacerle daño. ―intervino Isaac interrumpiendo respetuosamente "la charla" de mi progenitor. 

   Mi corazón palpitó aún más cuando Isaac mencionó un posible y futuro casamiento, nunca pensé ni mucho peor me imaginé que tales palabras saldrían de su boca. Mi padre se quedó admirado al escuchar las palabras de Isaac, no siempre aprecias a alguien tan joven diciendo tales confesiones a una edad en la cual se reconoce aquel acto como algo natural. Comúnmente los muchachos mayores de dieciocho ya han tenido encuentros íntimos con sus parejas. En nuestro caso era distinto. Al menos de mi parte. 

   ―¿Y cómo piensan ustedes mantener su relación cuando Bee vuelva a la universidad en el invierno? ―una vez más mi madre haciendo preguntas difíciles de responder. 

   ―¿No estudian juntos? ―mi padre se cuestionó. 

   ―Padre... Isaac ya acabó la universidad. ―dije temerosa a su reacción. 

   ―¿Qué estudiaste Isaac?  

   ¡Esta gente, Dios! Estaba rogando a los cielos para que esto pare, mis padres estaban siendo muy entrometidos en la vida de Isaac  lo cual me sorprende de parte de ellos ya que siempre se han mostrado a favor en cuanto a relaciones amorosas se trata. 

   ―Tengo una Licenciatura en Literatura. 

   ―¡Fantástico! ¿Y trabajas de eso? 

   ―¡Papá ya basta! ―advertí por lo bajo, ya había superado el nivel límite de la imprudencia. 

   ―No- ―respondió Isaac cabizbajo. 

   ―Entonces ¿Qué haces para ganarte la vida? 

   ―Soy músico. 

   ―¡Vaya! Eres una caja de sorpresas muchacho ¿Y grabas o produces? 

   Miré a papá y luego a mamá, rogando que ya paren con el interrogatorio. Ambos hicieron caso omiso a mis llamados suplicantes. 

   ―No señor, soy un artista independiente. Canto en lugares públicos. ―respondió avergonzado. 

   Ahora me imagino como debe sentirse Isaac, es un trabajo honrado pero aún no conozco esa parte de él, ni por qué decidió llevar ese estilo de vida, una vergüenza ajena me llenaba el espíritu, no por Isaac, sino por mis padres, en mi alma se producía una rabia poderosa hacia ellos quienes ni siquiera disimulaban su imprudencia e indiscreción. 

   ―Isaac... ¿Sabes que Bernadette va a la universidad y su futuro va en una dirección totalmente contraria a la tuya? ¿Llevando esa vida crees que podrías darle lo que merece? Haz hablado incluso de una futura boda ¿Cómo piensan ambos llevarlo todo a cabo o esto es simple habladuría? ―mi madre intervino para rematar, pude ver los ojos de Isaac cristalizados y su cara roja de vergüenza. 

   Mi rabia era profunda y sentía ganas inmensas de gritarles a mis padres todas sus verdades y luego marcharme.  

   Isaac mantenía su cabeza cabizbaja y estoy segura que sus lágrimas estaban a punto de salir, lo mejor sería que me quede a su lado, aunque en esas instancias no conocía lo que realmente sería  prudente. 

   ―Me tengo que ir... con su permiso. ―él se levantó frotándose los ojos,  se dirigió a la puerta para luego marcharse azotándola. Miré a mis padres con los ojos ardientes. 

   ―Nadie merece ser tan avergonzado. ―espeté a la pareja  entre sollozos y fui tras el muchacho.  

   Seguí a Isaac mientras se iba, corrí hasta alcanzarlo y halé el borde de su camiseta para que voltee a verme en media calle. 

                 ― Isaac... perdóname. 

   ―No tengo nada que perdonarte. ―su tono era frío,  distante. 

   ―¿Qué te pasa? ―pregunté secando las lágrimas de su rostro. Me provocó pesar el estar causándole dolor, pues no podía verlo sufrir por algo que yo provoqué. 

   ―¡¿No te das cuenta?! Esto es una completa basura, un maldito fiasco. ―estalló en gritos―. Escucha linda, no creo que podamos seguir con esto si tus padres no lo aprueban ―Isaac trataba de aguantarse el llanto pero al último no pudo hacerlo y su voz se quebró. 

   ―A mí no me importa aquello, te lo he dicho mil veces, no me importa nadie más que nosotros dos ―grite en su rostro―; Hubieras pensado en eso antes de decirme que me amabas ―mi enojo era tan grande que di pequeños golpes sobre el pecho de Isaac, estaba harta de que me engañen, de que aquellas personas que supuestamente les importaba ahora me fallen de la manera más vil posible. 

   ―¡Cálmate Bernadette! ―me abrazó evadiendo mis golpes―. Te sigo amando más que nada, pero entiende, no vivimos solos en este mundo, desgraciadamente dependemos de muchas personas. 

   ―No necesitamos su apoyo. 

   ―Tal vez no, pero son tus padres y no sabes la gracia que es que los tengas aún con vida.  

   ―¿De qué lado estás? ―solté con rabia. 

   ―No lo sé, del lado de lo correcto, supongo. 

   ―Entonces equivoquémonos, vayamos a un lugar donde nadie nos pueda juzgar por estar juntos. ―dije contra su pecho. A estas instancias de la vida no me interesa si dejo atrás todo, de todas maneras en el invierno regresaré a la universidad. Mis padres ahora no eran mi mayor preocupación, ellos me habían dejado muy claro que solo soy un arma para mejorar el status de la familia y así seguir la jodida tradición inexistente. 

   ―¿Crees que huyendo solucionas las cosas? 

   ―No es huir… ―remarqué. 

   ―Si lo es y considero que no es la mejor opción Bernadette, no creas que pueda ser algo de poco esfuerzo. 

   ―Cualquier esfuerzo valdría la pena por nosotros ¿No es así? 

   ―Así es, es solo que… resulta tan difícil. ―agarró su nuca desesperado―. Hay que hablarlo en otra ocasión, no creo que tus padres quieran que continúe cerca.   

   Asentí. 

   ―Prométeme que estarás bien. ―me pidió. 

   ―Te lo prometo. ―dije abrazándolo fuerte. 

   Me dirigí nuevamente sola a mi departamento, ahora sería tiempo para enfrentar los reclamos de mamá y papá, si ellos querían hablar pues  ya podían hacerlo con más libertad aún, sería totalmente sincera si ellos así lo pedían. Crucé la puerta de entrada con los ojos irritados, frotándome la nariz y con los labios fruncidos. Mis padres seguían sentados en el sofá principal con la expresión neutra, podría decir que incluso se sentían orgullosos de lo que habían hecho. 

   ¿Dónde quedó todo su amor y comprensión por el que siempre se habían caracterizado? 

   ―¿Ya terminaron su amorío? ―preguntó mi madre con el ceño  aniñado y en un tono plano ignorando mi comentario anterior. 

   ―¿Eso es lo que quieres? ―devolví la pregunta. 

   ―¡Claro! ―chilló mi madre―.  Bernadette tu más que nadie sabes que no es conveniente que estés con una persona tan vana como Isaac. 

   ―¿Quiénes son ustedes? ―sentí mis mejillas calientes lo que significa que ya estaba llorando nuevamente. ― ¡Ustedes no son mis padres! 

   ―No lo tomes así,  pequeña.... ―decía mi padre―. Es por tu bien. 

   ―¡No se equivoquen, conmigo no, sé en qué tipo de gente se están convirtiendo, solo háganme el favor de no meterme en sus planes porque no soy su instrumento, ni tampoco me podrán manejar siempre a su gusto! ―grité contra sus narices entre sollozos―. Siempre he cumplido con sus malditos planes, ya crecí y quiero tomar mis propias decisiones, déjenme equivocarme al menos una vez. 

   ―Estar con ese músico no es una buena decisión, Bee. Te hará daño. 

   ―Lo quiero ―tomé un respiro―. Lo quiero al punto de dar todo lo que tengo por él, no me pidan desencantarme de alguien a quien le debo mis mejores recuerdos. 

   ―Siempre supe que mandarte aquí sería un peligro ―mi madre hablaba con odio, sus ojos expresaban rabia, sus dedos señalaban como cavando sus palabras en mí.  

   ―Salma, no es necesario… ―intervino mi padre, miró a mamá con los ojos de desaprobación pero ella seguía firme en su decisión. 

   ―Ojala que él te corresponda todo lo que tu haz perdido. ―Salma se puso de pie y salió junto a mi padre a paso rápido, mis lágrimas salían a borbotones, mi tristeza e ira eran incontenibles, estaba perdiendo a mis padres, a mi familia y posiblemente la universidad solo por Isaac... sabía que él valía la pena y esperaba no estar equivocada. La melancolía me invadía y esto me contagiaba hasta la espina, solo quería lanzarme en mi cama y no parar de llorar. Sentí decepción por  parte de mis padres quienes siempre se mostraron comprensivos, sin embargo, ahora cuando más necesito de su aprobación, ellos convierten una simpática mañana en una tragedia emocional. Sentí tristeza porque su posición era de unos perfectos arribistas e interesados que solo usaban a sus hijos para mejorar la situación económica familiar, aun así sabía que ellos no eran de esa forma, me imaginé que tal vez no fue su día, pero sea lo que sea, aquello no excusó su comportamiento tan carente de caridad. Tenía preocupación por cómo me mantendré de aquí en adelante, estuve trabajando medio tiempo en la cafetería del campus para tener mi propio dinero durante el verano, y ahora trabajo en aquella oficina durante los días de la semana, pero se me acabaría el dinero en algún momento. 

   En cuanto a Isaac… ¿Cómo estaría él? Mi cabeza trata de olvidar las palabras hirientes, las preguntas indiscretas y las confesiones tontas de hace unos momentos, recuerdo su rostro en penumbra y vergüenza, se me partía el alma al pensar que él ahora pudiera sentirse miserable,  indigno de su trabajo o incluso avergonzado de ser él mismo. 

     

   *** 

   Mi teléfono sonaba incontrolablemente desde la mesita de cama, con los ojos entre-cerrados observé el nombre de la persona que llamaba sin cesar. 

   ―Cariño... ―respondí la llamada con la voz aún adormitada. 

   ―Bernadette ¿Qué rayos haz estado haciendo? ―exasperado me respondió en la línea, siendo poco caballero. 

   ―Esperaré a que vuelvas a llamar para que me hables de una forma adecuada porque no me merezco que me hables de esa manera… Adiós. ―no era nada justo que apenas despierte de un gran sueño de media tarde se atreva a alguien a hablarme de tal forma, en el peor de los casos, Isaac. 

   ―Espera Bernadette, no cuelgues. ―dudaba de sus propias palabras―. Lo siento mucho, no debí. Estoy un poco alterado… 

   ―¿Qué sucede? ―volví a intervenir. 

   ―Estaba preocupado por lo que pudieras hacer o lo que tus padres pudieran hacer contigo, me imaginé que te podrían llevar de regreso con ellos ¡Ni sabes como la imaginación me ha maltratado en estas horas! ―al momento que escuché sus palabras fue inevitable esbozar una sonrisa. 

   ―Al menos estoy viva… y sigo aquí, en casa. ―solté una risa. 

   ―¿Dormirás? 

   ―¿Acaso tengo otra cosa que hacer? ―dije resignada. 

   Hablamos un poco, no mucho, no estaba de ánimos, él lo supo comprender, entonces colgué la llamada y revisé la hora en el reloj de la mesita, me acosté nuevamente en mi cama, sin querer volví a sentir pesados mis ojos y dormí. 

     

   *** 

        ― ¿Amor?.... ¿Cariño? .... ¿Bernadette?, no pienses que te besaré para que despiertes, si eso es lo que planeas, Blanca Nieves. ―escuché una voz a lo lejos, en un segundo pensé que se trataba de un sueño en el que alguien me llamaba de tal forma, traté de abrir los ojos uno por uno y cuando al fin tenía la vista esclarecida pude notar que la realidad superaba a mis sueños. Isaac estaba aquí. 

   ―Isaac.... ―dije aún entre sueños. 

   ―¡Qué sueño tan pesado! 

   ―Lo siento, creo que estaba más cansada de lo normal... 

   ―Estas situaciones de familia suelen ser agotadoras… ―dijo Isaac acomodándose de mi lado. 

   ―Lo son... ―bajé la mirada recordando todo lo que pasó hace unas horas. 

   ―¿Pasó algo muy malo, cierto? 

   ―Nada podría ser tan malo, como el hecho de que me hayas levantado de un sueño profundo. ―sonreí irónicamente. 

   ―Esta es una conversación de adultos, Berns. ―me quedé quieta y en silencio, no soy buena inventando historias―. ¿Algo sucedió? ―lo miré a los ojos intentando pedir disculpas mientras que sus esmeraldas eran inexpresivas pero aún mantenían un aire de curiosidad. 

   ―Ellos no quieren que estemos juntos y ha sido su decisión final. ―incliné la cabeza para evitar encontrarme con su mirada. 

   Resopló resignado. 

   ―Escucha lo que te diré. ―tomó mi rostro entre sus manos para que logre verlo a los ojos―; Yo aceptaré todo lo que tu decidas si es que eso te hace feliz.... si piensas que ya no debemos estar juntos, aunque me duela debo dejarte ir porque te amo, no quiero verte atada a mí por lástima, ni que desperdicies el amor de tu familia. 

   ―Isaac, mis padres son importantes pero no indispensables, si tú eres feliz conmigo, siempre será así. 

   Salimos a dar un paseo por los alrededores, necesitábamos despejarnos un poco, salir de esas cuatro paredes verdes que nos habían aprisionado y nos dio un motivo para separarnos. Las calles estaban llenas de gente que iba de un lado al otro, los autos paseaban por las avenidas. Me preguntaba qué es lo que realmente me haría sentirme mejor porque la tristeza no siempre era mejor opción para llevar bien la vida. 

   ―Sé exactamente lo que sientes ahora. ―masculló Isaac entre el bullicio de la calle. 

   ―No creo que lo sepas, carece de todo encanto. ―repliqué. 

   ―Mi madre es igual, bueno....mi madrastra lo es ―comenzó y fue cuando me entró un gran interés por saber más―; Cuando le dije a mi padre y a Ruth que quería estudiar música ambos estuvieron en desacuerdo y casi hasta me echan de la casa ―rio―, luego tuve miedo y busqué a la literatura, esa mujer  seguía odiando mis elecciones pero mi padre estaba más de acuerdo y fui a la facultad. Desde que mi padre murió un año antes de que termine la carrera, esa mujer me hizo la vida más que imposible, por eso decidí venir a Estados Unidos y no me da pena decir que hui de ella, hui de todo aquello que me lastimaba, de aquellas opresiones y amores. Por eso muchas  veces es mejor escapar que enfrentar porque no todos salimos ganando. 

   Entendí que no era la única que pasaba por estas situaciones de familia, con Isaac paso que sus padres no lo apoyaban con su carrera, a mí, me prohibían a estar con quien yo quería estar. Y tal vez existían muchas personas más en el mundo las cuales sus padres más que en guías se han convertido en  opresores todo por saciar sus propios deseos, deseos ajenos con ideales distintos. 

   ―¿Qué hay de tu madre biológica?  ―me atreví a preguntar, sabiendo que pude estar pecando de imprudencia. 

   ―Se fue cuando tenía nueve, me dejó a mí y a Gianna, mi hermana. ―se rascó la frente como un signo de incomodidad, entonces fue cuando supe que no debí haber hecho tal cuestionamiento―. De hecho, es una larga historia con muchos detalles. 

   ―Lo siento mucho... no debí ser tan curiosa. 

   ―¡Descuida! ―fue lo único que supo decir. 

   El silencio tomó nuestro espacio y fue cuando noté que estábamos listos para regresar a casa. 

   Como buen acompañante me dejó en casa, pedí que se quede un poco más, sin saber que se quedaría dormido mientras le pedí un tiempo para cerrar las ventanas. 

   ―¿Isaac? ―pregunté pero no obtuve una respuesta así que me dirigí a la cocina a tomar algo. Vi desde la alacena que había dejado la guitarra sobre el sofá, siempre sentí curiosidad acerca de tal estuche, era una pieza indispensable en su atuendo diario ya que la llevaba a todas partes, me acerqué, tomé el pesado forro, lo abrí con premura a la misma vez que con rigurosidad y saqué el instrumento, este ya estaba viejo, tenía varias raspaduras y las cuerdas ya estaban color oxido, sin embargo cuando Isaac lo entonaba emanaba un melodioso sonido ¿Era cosa de técnica? Seguramente. 

   Al momento de sacar la guitarra noté que había una libreta de pasta de cuero, las hojas de aquel folleto estaban viejas y escritas con marcador negro y rojo de punta gruesa de acuerdo al trazo, tenía como título "SAC" y a su alrededor muchos pequeños mensajes escritos en italiano en una letra distinta a la suya, para mi mala suerte jamás había estado en una clase de italiano como para llegar a entender aquellas notas. Como mi curiosidad va más allá del cielo, pasé hacia la primera página, allí se hallaba el dibujo de una mujer en lápiz carboncillo, aquella tenía la cabellera larga, ojos grandes y una boca de corazón, según este boceto era hermosa ¿Quién será ella? ¿Su verdadera madre? Debajo había una  descripción en letras mayúsculas muy brutas para esta delicada hoja de papel. 

     

   La mirada que resalta de esos ojos grises me enloquece 

   Me muestran ese mundo en el que vives 

   Me enseñan a jugar, perder, a ganar,  

   Me dan vida, me regalan tu vida 

   Lástima que jamás podré hacer de tu vida la mía 

   Quisiera que desaparezcas 

   Pero no me imagino el mundo sin tus ojos grises 

   Tu ausencia me estremece 

   Me enloquece 

   Me vuelve un animal sin gracia, 

   Me aleja de toda virtud 

   No te alejes aunque lo desees 

   Recuerda lo que te he dado 

   No desperdicies mis regalos 

   No me uses 

   Solo vuelve a mi lado y si quieres úsame 

   Pero úsame para tu beneficio 

   Quiéreme para ti 

   Quiéreme para tu único bienestar 

   Y si deseas, después muere 

   Pero muere por mí, mia Anna. 

   Ahora es cuando me pregunto ¿Dé que se trata esto?, esto parecía ser muy antiguo, como de algunos años anteriores, puedo notar que es su puño y letra quienes escriben todas estas bellas palabras, me es inevitable sentirme confundida, fue cuando seguí dándole vuelta a la página. 

   "Anna" 

   Ese nombre estaba plasmado en toda la página en mayúsculas y cursiva, ¿Quién diablos es Anna? Una ola de confusión y tal vez celos invadió mi ser hasta llegar a mi espina dorsal, el sentimiento de curiosidad rondaba en mí una y otra vez; y aunque me siento pésima por haber husmeado en las cosas personales de Isaac sabía que era la única manera de poder conocer más sobre él. 

    Cuando ya creí que era suficiente por hoy, guardé la libreta dentro del estuche; acto seguido, empecé a acomodar la guitarra. 

   ―Berns… ―su voz resonó de entre la penumbra―. ¿Qué haces con eso? 

   El rostro de Isaac era impertérrito contando las veces que él ha hecho esa expresión puedo inferir que estaba desencantado con verme de esa manera, husmeando entre sus cosas. Pero es mi culpa, yo no debí pasarme de entrometida revisando sus objetos personales, odio mentirle a las personas, sin embargo en aquel momento no quería más problemas, ni peleas, mucho peor discusiones porque seguramente me volvería loca. 

   ―¿No me responderás? ―habló Isaac observando mi silencio. 

   ―Ehm... es que... ―las palabras no salían de mi boca, ni siquiera se me ocurría una excusa―. Isaac... lo siento, ha sido mi culpa, no debí hacerlo. 

   ―Aun no has respondido mi pregunta ―se cruzó de brazos. 

   ―Quería ver tu guitarra... ¿Okay?  ―dije tratando de ocultar lo de su libreta―. ¿Hay algún problema? 

   ―Digamos que sí, si deseas ver algo solo pregúntamelo, de lo contrario, deberías dedicarte al hurto o a prestarle tus servicios a los detectives, tal vez se aprecie mejor tu habilidad. ―se paró enfrente de mí. Me tendió la mano para levantarme del suelo 

   Lancé un quejido 

   ―¿Siempre tienes que ser tan pesado? ―rodeé los ojos. 

   Me zafé fastidiada, no había sido un buen día.  Fui hacia la alacena, ya me quedaba poca comida, apenas estaban un cartón de macarrones con queso y un frasco de mermelada y quién sabe si eran fideos lo que había en una bolsa. Ya eran las ocho y treinta, la noche joven indicaba que aún tenía deberes por cumplir, muchas estaciones de servicio estaban  abiertas a esa hora donde puedo comprar algo de víveres y más que todo, algo para cenar. 

   ―¡Isaac! ―llamé desde la cocina. 

   ―¿Si? 

   ―Saldré a hacer compras, vuelvo en un rato. 

   ―¿Y me dejarás aquí solo y abandonado? ―dijo susurrándome sobre la parte trasera de mi cuello. Pero aún no le perdonaba del todo el que me haya regañado de esa forma por supuestamente intentar ver su guitarra. Ese nombre “Anna” resonaba una y otra vez en mi cabeza.  

   ―Volveré pronto, lo prometo. ―sonreí a causa de las cosquillas que me provocaba su aliento contra mi cuello. Sucumbí y sabía cómo hacerlo. 

   ―Te llevaré yo, no dejaré que salgas sola en la noche. ―agarró las llaves que tenía en el bolsillo de su pantalón. 

   ―Te recuerdo, querido, que yo te conocí mientras andaba sola por la noche, lo he hecho antes y no me ha pasado nada… 

   ―  Con justa razón, ¿Quién quita la posibilidad que encuentres otro Isaac Welch en medio de la noche? ¡Ese es mi mayor miedo! 

   Resoplé dándome por vencida, siempre haciéndome perder en mis argumentos. 

   A pesar de todo, me pareció buena idea ir con Isaac en su pequeño auto, sería más cómodo y rápido, aparte que él me ayudaría a cargar con las bolsas. En el auto solo hacia presencia la música del estéreo, sonaba Perfect Day de Lou Reed, mi cabeza iba al va y ven de la canción y aunque aún seguía avergonzada por ser haber sido pillada en el acto de husmear, trataba de no darle la debida importancia o al menos eso creía yo en ese momento. La única estación de servicio cercana estaba a unos quince minutos de mi casa, lo que hizo que pueda disfrutar la canción con tranquilidad, sin embargo, de mi mente no salía aquella Anna, sentía la necesidad de saber quién es,  qué significa en la vida de Isaac o si la frecuenta, no creo que podría estar engañándome. Sin duda, era  otro tema que es tan desconocido para mí  dentro de la vida de mi Sac. La curiosidad no era mi mayor defecto, siempre fui muy cautelosa en cuanto aquello, solo me interesaba cosas importantes y nunca me gustó escuchar sobre las paredes, ni enterarme de todo pero con Isaac era distinto, todo su misterio de vida hacía que brote mis dotes de detective, tal como me lo recalcó, incluso de mentirosa. 

   ―¿Quién es Anna? ―pregunté y al parecer la respiración de Isaac paró, noté sus nervios ya que se tocó la nuca y luego se frotó la frente. 

   ―Sabía que habías visto más que la simple guitarra. ―dijo fríamente. 

   ―De hecho sí, quise ver solo la guitarra pero luego noté que debajo habían unos escritos y me entró curiosidad. 

   ―No quiero que lo vuelvas a hacer. ―endureció su tono. 

   ―¿Mucho te preocupa? 

   ―¡Solo deja de ser tan entrometida en lo que no te incumbe! ―saltó en un arrebato, mis labios temblaban y una picazón en la nariz se asomaba, sentía que mis lágrimas venían hacia mis ojos, odiaba llorar tanto, odiaba sentirme siempre de esa manera por alguna razón; el auto paró en una luz roja del semáforo, en un rápido movimiento salí del auto, no soportaría que él me vea llorando. Siempre odié a aquellas mujeres que se dejan gritar, insultar o incluso pegar de sus novios o maridos. Yo no quería eso para mí.  

     

   Desde lejos escuché que Isaac gritaba ¿Dónde Vas? pero yo seguí caminando a paso rápido, unos brazos pronto me rodearon por detrás luego de una cuadra recorrida y su perfume me indicaba que era él. 

   ―Escúchame, escúchame por favor ―me intenté soltar de sus brazos―. Lo siento por ser un idiota, no debí gritarte de esa forma, mucho menos hacerte llorar. ―yo aún seguía derramando lagrimas silenciosas―. Ya para, por Dios ―rogó dulcemente, agarró mi rostro entre sus manos―.  Si lo que querías era saber quién es Anna, pues ella es solo un recuerdo del pasado y nada importante, te lo prometo.  

   ―¿Y por qué te molestó tanto? 

   ―No fue eso, es solo que aún no me acostumbro a todo esto, por eso te pido que me perdones.... Por favor, no llores, mi amor. 

   ―¡Déjame, regresaré a casa sola! ―un auto empezó a hacer chillar su bocina, pues estábamos en media calle.  

   ―¡¡¡Muévete, Romeo!!! ―gritó un conductor. 

   ―Mírame, mírame a los ojos, Bernadette ―me tomó con brusquedad―. Te amo, pero entiéndeme que soy un hombre de carne y hueso que se equivoca, no soy tan perfecto como lo puedes estar creyendo. Así como tú cometo errores y este ha sido uno, aún me voy acoplando a esta relación formal y estoy dispuesto a educarme porque me he decidido a que estés conmigo después de tanto tiempo de estar solo, quiero esto, no hagas que lo eche a perder, no me lo permitas…  

   ―¡Que fácil puede ser disculpar! ―exclamé sin pensar en el sentido de mis palabras, Isaac me besó en los labios olvidando que estábamos en medio de una avenida. La gente gritaba cosas a lo lejos, unos eran dulces, otros quienes iban apurados soltaban sonidos con sus bocinas para que dejemos de obstruir el tráfico de la noche.   Un niño que caminaba cerca de nosotros comenzó a aplaudir mientras veía como nos devorábamos los labios. 

   ―¡Qué cool! ―exclamó― ¿Los puedo grabar? Tengo un proyecto escolar. 

   ―Ni lo pienses. ―dijo Isaac riendo. 

   ―Y si arreglamos…  ―el infante tomó un billete de veinte dólares y se lo mostró tratando de negociar. 

   ―¿Qué parte de ni lo pienses no entiendes? ―advirtió Isaac nuevamente. 

   ―¿Quieres más lana, hermano? ―volvió a negociar el chiquillo en un intento de sonar como todo un gánster. Fue inevitable no dejar de reír. 

   ―Tengo más que tus tontos billetes, y corre antes de que llame a  tu madre ―se encargó Isaac pero el muchachito no demostraba ni un ápice de miedo. 

   ―¡Ugh! ―se quejó― ¡Adultos!― Reí ante su acto mientras se iba refunfuñando. 

   ―Somos tan adorables. ―exclamó Isaac con aires de orgullo― Hasta fotos nos quieren sacar… Adorables y próximas celebridades.  

   ―Mejor regresemos al auto― propuse repuesta de todo lo que nos había pasado. 

     

   Las compras transcurrieron con normalidad, aquel pequeño altercado había sido olvidado y no hubiese sido fructífero seguir indagando en un tema del pasado, en algo que tal vez nos haga perder el tiempo. 

   Estábamos ya en casa, comiendo snacks con cerveza sobre la alfombra, jugábamos naipes y tratábamos de dar nuestra mejor jugada, cosa que era muy fácil para mí. Yo no poseía las mejores cualidades para estos tipos juegos, sin embargo, era muy divertido pasar el tiempo de esta forma. Solo me faltaban dos caídas para ganarle a Isaac en un juego de naipes, su frente sudaba y su concentración era incluso mayor que cuando cantaba, estaba tan metido en el juego que no despegaba sus ojos de los naipes, terminé ganándole de todas maneras. 

   ―Definitivamente la música es lo mío. ―dijo tomando un sorbo de la lata de cerveza. 

   ―Pensé que era la literatura. ―agregué. 

   ―Mejor dicho, todo es lo mío menos los juegos de naipes. ―rio, acto seguido comió una fritura de la bandeja. 

     

   Organicé la cartas y prendí la tele para encontrar alguna película para ver, puede que suene muy repetitivo pero mi mejor pasatiempo son los filmes de los noventa durante la noche. 

   Isaac agarró uno de sus cigarros y salió al patio a fumar, no me molestaba que lo haga en lo absoluto siempre y cuando no sea dentro de las cuatro paredes que nos rodeaban. Hace unos años odiaba tal acción porque mantenía ese dicho de "Cada cigarro es un día menos de vida"; en la universidad entendí que no se trata solo de un vicio sino también de una necesidad afectiva para quien lo consume, muchos de mis compañeros lo hacían porque carecían de un ser que se preocupe por ellos o por diversos problemas personales. Ahora con lo que sé de Isaac, comprendo que él lo hace porque lo ayuda a sentirse mejor, aunque me tiene a mí, sé que necesita una familia, una madre, un padre y busca todo lo que le falta en cosas vanas, siendo esto solo una salida peligrosa y temporal. 

     

   Afuera estaba haciendo mucho frío, a pesar de que sea verano corría un viento helado debido a que era casi media noche y lo que menos quería era que pesque un refriado. Salí con una manta grande que guardaba en mi armario. Él se encontraba sentado con una pierna recogida y la otra estirada, su espalda recostada sobre una pared, posicionaba el cigarrillo en la boca, inhalaba, esperaba unos segundos y exhalaba el humo tóxico; me acerqué un poco más y me miró con sus bellos ojos verde esmeralda los cuales se habían ennegrecido un poco a causa de la poca luz que había en el lugar, me senté a su lado y pasé la manta sobre su espalda, susurró un "Gracias" para luego acostarse sobre mi pecho como un niño pequeño que acude a su madre cuando esta triste. 

   ―¿Qué sucede, Sac? ―pregunté pero parecía que tambaleaba entre sus pensamientos. 

   ―Te amo… ―susurró y lanzó el cigarro ya casi terminado. 

   ―¿Eso es todo? 

   ―¿Qué más quieres de mí, aparte de todo mi amor? ¿No es suficiente? 

   ―Es más que suficiente, no necesito nada más de ti. 

   Llegó un viento frío, heló mi cuerpo provocando que me estremezca. 

   ―Siempre quise saber algo de ti. ―tosió débilmente― ¿Por qué a pesar de que nadie apoya esto sigues estando conmigo? 

   Reí. 

   ―Fuese fácil responderte, pero se me han ido las palabras… debe ser tal vez porque te amo. 

   ―Es la primera vez que me dices que me amas, bueno, tal vez la segunda .―sentí su risa 

   ―No puede ser segunda sino hubo una primera vez ―reprendí 

   ―La primera vez fue cuando fuimos al bar hace más de un año, estabas tan hermosa ese día. 

   ―Y tan ebria también. ―agregué muy avergonzada. 

   ―De hecho, si ―soltó una carcajada―. He pensado sobre lo que me dijiste... 

   ―¿Sobre qué? ―pregunté sin recordar. 

   ―Sobre ir a un lugar donde pudiéramos ser libres, ser  tú y yo. ―suspiró―. Opino que deberíamos hacerlo, hace mucho que quiero salir de aquí, quiero irme contigo,  Bernadette. 

   Sus palabras me cayeron como balde de agua fría.  

   Posiblemente sea una de las cosas más difíciles en la vida... lograr ser libres.  

   El ser humano vive atado por naturaleza, es esclavo de sí mismo al momento de querer únicamente satisfacer sus placeres, pero en mi caso... ¿Soy libre? ¿Isaac y yo somos libres? 

   Somos excarcelados de nosotros mismos pero no de aquellos que nos rodean. Entonces ¿Es conveniente desatar tales lazos para atar otros? 

   ―¿Solo tú y yo? ―pregunté, él asintió. 

   ―¿Quién quita la idea de que la cigüeña nos regale una bendición? ―rodó los ojos burlándose, acto seguido comenzó a hacerme cosquillas en mi vientre y fue imposible no reír, ambos quedamos tendidos en el suelo, cansados hasta de pensar. 

   Ambos mirábamos al cielo que tenía escasas estrellas, hoy era una noche clara después de todo, como aquellas que hay en todos los veranos cada año. Isaac agarró mi mano dulcemente, lo miré y el seguía con su vista hacia el cielo, yo repetí su acción. 

   ―Entonces... ¿Te unes? ―propuso. 

   ―Si fuera tan fácil... ―dije―. Sé que antes he dicho que podemos hacerlo pero  necesitamos dinero, un lugar donde llegar, ni siquiera sabemos a dónde ir... 

   ―¿Qué te parece Nevada? 

   ―Esta como a mil horas en auto desde aquí. 

   ―¿Tenemos algún apuro? 

   Negué con la cabeza. 

   ―¡Hagámoslo! ¿Quieres? ―arremetió su cuestionamiento. 

   Me detuve unos minutos a pensar y finalmente lo decidí. Estar con Isaac por un periodo de tiempo lejos de aquí era aquel escape que necesita mi mente para lograr una paz interna que aunque sabía que era difícil encontrarla, lo podía lograr y así, descansaría de todo aquello que me causaba muchos suplicios, como lo era la relación con mis padres. 

   ¡A qué cosas los jóvenes solemos arriesgarnos! 

   ―Sí, sí quiero. 

     

   Para pena de unos y suerte de otros la decisión ya estaba tomada, nuestros caminos se convertirían en uno solo en unos días, al fin después de tanto podríamos salir de todo el tormento de vivir de las opiniones de otros. Él era mi universo entero, aunque todos digan que debo tomar un poco de espacio, no podía hacerlo, él era mi oración de cada día, por quien me daba ganas de seguir de pie, de luchar, de superarme. El amor hacía Isaac era como una roca, solida, dura y difícilmente destructible. 
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    “Un amor en medio de carreteras” 

     

   El auto aceleraba cuando cruzábamos el puente Golden Gate, para salir de San Francisco e ir por nuestro destino: Las Vegas en el estado de Nevada, Durante toda mi vida mi padre había hablado de tal ciudad como una sucursal del mal, aunque suene muy tosco y un poco ridículo, él decía que en ese lugar puedes cumplir con los siete pecados capitales en el mismo día e incluso hacerse una rutina. Esta vez quería probarlo por mí misma, por ninguna manera intentaría practicar esa idea absurda de mi padre, pero hay ciertas cosas que se deben conocer por consentimiento propio.  

   Era inevitable no sentir miedo, esa era la primera vez que me alejaba así de casa, tanto de San Francisco como de Roosewood, allí me sentía de alguna manera a salvo, llevaba un nudo en la garganta, sin embargo, no quería volver atrás, siempre trataba de llevar a cabo mis decisiones. Aunque me sienta un poco sola, la compañía de Isaac era todo lo que quería y necesitaba. Este era un proyecto secreto, no me atreví a contarle a nadie, ni a mis compañeros de universidad que constantemente llamaban para salir a beber a algún pub, mucho peor a mi familia ya que seguramente estarían una vez más en desacuerdo. La única que lo supo fue Celine, quien luego del viaje que realizó con su padre vino con la mente un poco más abierta  y supo entender lo que estaba pasando en mi vida, estaba segura de que iba a echar a nuestra amistad en cara, pero no lo hizo, más bien me deseó suerte, terminando con que debía tener cuidado y no dejarme llevar por lo que sea que se presente en medio del viaje. En cuanto a mi empleo, renuncié luego de que me hayan dado la paga. 

   De esto se trataba nuestra libertad, si queríamos lograrla teníamos que dejar todo atrás. Por parte de Isaac parecía que no tenía ningún problema con aquello, esa noche que llegamos a tal acuerdo se vio tan decidido que a lo único que se dedicó era a conseguir el dinero necesario y reparar ciertos fallos del auto. Al parecer estaba ansioso por irnos, por escapar, él quería esto, él no tiene nada ni nadie aquí en San Francisco como para dejar aunque sea un sentimiento de pena o para atorar su pensamiento en un remordimiento interno. 

   Yo seguía pensativa mientras tanto y apoyaba la cabeza  en la ventana cuando tarareaba Sing de Travis, veía por el vidrio transparente el pasto, sembríos y toda la hierba verde que tenía apariencia de ser maleza, llevaba ese sentimiento de estar alejándome cada vez más, (que era lo que realmente sucedía), escuchaba como Isaac imitaba el sonido de un tambor con sus dedos contra el volante, él no despegaba la vista de la carretera, aun así sus labios dibujaban palabras dirigidas por la melodía del radio. 

   Isaac comenzó a cantar cada vez más fuerte, bajó el vidrio de su puerta, su cabello bailaba así como también sus brazos al son de la canción, recordé que hace unos años  mi hermana Karla me contaba que cuando una persona canta es porque su alma quiere expresar lo que no puede mediante palabras comunes, casualmente sentía esa alegría y optimismo  de Isaac tal como lo dijo mi hermana, él estaba tan entusiasmado que hasta gritaba las palabras, dentro de mi lista de cosas que deseaba hacer no estaba desanimarlo con mi pesimismo y miedo, yo quise esto y terminaría ese viaje como a dé lugar. 

   ―¿Me dirás qué es lo que te preocupa? ―preguntó Isaac cuando ya acabó la canción. 

   ―No es nada. 

   Siempre he notado que es muy perceptivo y lo sabe todo. 

   ―Sé que sientes miedo, pero ahora ya no queda tiempo para eso, tenemos unas tres horas y media hasta llegar a Yosemite, así que despabílate. 

   ―¡¿Iremos a Yosemite?! ― pregunté muy alegre―.  Siempre quise ir. 

   ―Esa imagen que tienes en tu casa delató tus deseos, y para mi tus deseos son órdenes, mia regina ―me sonrió, luego besó mi cabeza mientras seguía el auto en marcha. 

   Yosemite era mi destino de ensueño desde muy niña, de esos lugares que anhelas poder estar algún día y conocerlo en persona. Mis hermanas mayores padecían de infinitas enfermedades de la piel, cosa que odié siempre de ellas, por lo cual nunca era una opción para paseos familiares, yo amaba ese lugar aunque jamás haya ido, todo lo que veía por televisión o por los periódicos parecía ser el mismo cielo, tanto me gustaba que incluso tenía un retrato desde el mirador del valle en la mesa de dormitorio. 

   Las horas pasaron rápido, entre canciones, juegos, risas y muchos puentes por los que cruzar, pasamos por Sausalito, aquel pueblo de casar flotantes que de alguna manera sobrevive. Hacía un poco más de calor, se notaba la lejanía que estábamos adquiriendo desde San Francisco. Llegamos a una estación de gas para reponer víveres, nos encontrábamos ya a treinta minutos de Yosemite, pero necesitábamos alimentarnos, entonces decidimos hacer nuestra primera parada. 

   ―Compré nachos, unas cuantas frituras, chocolate y gaseosa, también compré camisetas y desodorante, que lástima que no hubo ninguno de marca "Berni" o "Bee"―burló Isaac entrando al auto, su sentido del humor era extremadamente ridículo y sin gracia, pero eso lo hacía gracioso, siempre terminaba riendo con lo que me decía acerca de mis sobrenombres. 

   ―Ahora confirmo que los británicos no tienen sentido del humor. 

   ―Esa es una definición muy americana de un británico, no creo que te unas al movimiento racista. ―me apuntaba con el dedo y yo solo reía por su absurdo comentario. 

   ―Eso no es racismo. ―refuté. 

   ―Sea lo que sea, los americanos nunca tienen la razón. ―besó mis labios para luego arrancar el auto. 

   El auto andaba e Isaac me miró de pleno, beso mis labios una vez más, despegándose del volante en un acto irresponsable, sus labios estaban pegados a los míos mientras el auto andaba en línea recta, alcé mi mirada ligeramente y con el rabillo del ojo alcancé a ver una camioneta que estaba rebasando al camión que tenía en frente desde el carril izquierdo, ingresó a nuestro carril y estaba a punto de arremeter contra nosotros. 

   ―¡ISAAC! ―chillé, agarré el volante y lo tiré hacia el lado opuesto para esquivar el impacto. El auto giraba, más no se volteaba, no podía incluso pensar, solo escuchaba el ruido de las bocinas y de los gritos de ambos, la adrenalina subió al cien por ciento, la vida se me iba de las manos, solo podía sentir el temblor en mi cabeza  y un mareo intenso, vi el recorrido de mi existencia en mi cabeza mientras que la bilis amenazaba con salir de mi garganta. Cuando aún seguía el auto rodando hasta lograr chocar una vez más contra una superficie, no habíamos dado vueltas en campana, más bien giramos en espiral sobre la tierra seca del desértico California como un anillo de distintas cuerdas. 

   Al fin sentí que dejamos de movernos y un dolor en la cabeza atacó cada uno de mis sentidos, apoyé mi cráneo en la que parecía ser la ventana, de repente la vista se me nubló. 

   ―¿Bernadette? ¿Estás Bien? ―escuché una voz un poco lejana. 

   ―Eso creo… ―respondí en un susurro. 

   ―Estas sangrando... ¡Diablos! ―chilló 

   Noté que salió del auto pero mis fuerzas no eran suficientes como para detenerlo, así que lo dejé ir. No creía que esta vez me deje morir aquí, él  no era capaz, no obstante, estaba afligida porque demoraba y los segundos que pasaban en mi inconciencia se hacían eternos. Ya me estaba poniendo impaciente cuando siento que alguien abre la puerta del piloto, con mis ojos entre-abiertos observé y era Isaac. 

   ―¿Dónde fuiste? ―pregunté en medio de mi delirio. 

   ―A buscar un botiquín, estás herida. ―soltó preocupado y muy abrumado por todo lo que sucedía. 

   Finalmente abrió la puerta del lado del copiloto donde yo me encontraba e intentó moverme para que él pueda ocuparse de mí. 

   ―Te arderá un poco pero al menos dejará de sangrar ¿está bien? 

   Asentí. 

   El líquido que vertía sobre mi herida parecía ácido sobre la piel, ardía más que aceite en su punto de hervor máximo, era terriblemente doloroso debido a que era una herida considerablemente grande en la frente, casi por la línea del cabello. 

   ―Creo que esto necesita unas puntadas. ―musitó Isaac inspeccionando el área afectada. 

   ―¡Ni lo menciones! ―chillé. 

   ―Es por tu bien, pero como yo no soy doctor, tendríamos que llegar a un hospital, hasta eso te pondré una venda, pero ahora que lo veo bien no creo que las necesites. 

   ―Duele mucho. ― me quejé. 

   ―Estarás bien, piensa que solo fue un rasguño, esperemos que la herida no sea profunda ¿sí? 

   ―Sí. 

   ―Te amo. 

   ―¿Crees que es momento de decir eso? ―respondí lloriqueando― ¡Casi nos matas, por el amor de Dios! ―esta vez sollocé más fuerte. 

   ―Sé que fue mi culpa, lo admito. 

   ―Admitir las cosas tampoco es la solución. Solo no vuelvas a hacer eso jamás. ―intenté abrazarlo―, y si te amo. ―intenté sonreír en medio de mi dolor. 

   El auto no había sufrido más que unos cuantos golpes en el chasis,  por lo cual Isaac maldijo y a pesar de que casi nunca se enojaba, aquella vez si estaba visiblemente malhumorado pero lo sabía disimular,  ya que cuidaba su carro con mucha dedicación, siempre le daba un buen mantenimiento, aunque fuera de segunda mano sabía cómo ponerlo en forma, según él había sido muy difícil conseguir dinero para el automóvil en su situación actual, razón por la cual siempre le prestaba especial atención. 

   Ya nos encontrábamos a la entrada de Yosemite, había algunos lugares de estadía allí. La herida seguía doliendo pero menos que antes, Isaac había salido ileso por lo cual podía moverse con facilidad, aquello benefició a nuestros planes. Lo que restaba del camino rezaba porque lleguemos rápido, de la emoción hasta desapareció la molesta sensación de mi frente. 

   A pesar de toda mi ansiedad, estaba adolorida, me hacía falta fuerzas siquiera para incorporarme, al igual Isaac no se veía nada bien, tenía unos cuantos moretones en su brazo pero poco fue lo que dio a notarlo. Propuse que sería buena idea quedarnos en algún lugar a pasar la noche y el siguiente día podamos retomar nuestro paseo a Yosemite. Así fue entonces, juntos pasamos la noche en un hostal al filo de una carretera en la entrada del Parque Nacional, Isaac pidió dos habitaciones y aquello había sido el mejor gesto que pudo hacer para manifestar mi pedido de espacio. 

   De una manera extraña podía creer que tenía semillas de él en mí y cuando está a mi alrededor florecía y cualquier dolor, cualquier situación era un reto alcanzable de su mano, no había imposible para nosotros, mucho peor situaciones límites. Éramos unos perfectos valientes en una carretera en  la costa de un inmenso país con muchas personas amándose pero ninguna repitiendo nuestra historia. 

   *** 

   Al fin habíamos llegado, esto es Yosemite desde uno de sus extremos, el lugar de mis retratos. Junto a Isaac, el hombre de mi vida. 

   Soplaba un aire templado, ni frío ni caliente, el calor de los brazos de mi querido hacía que mi piel se erice ante el contraste de temperaturas. Hoy el sol había hecho de las suyas en Yosemite, solo de pensar estar ahí lo sentí como un sueño más, cada movimiento de los árboles, la caída del agua sobre las rocas desde lo alto de la cascada de Yosemite Falls era tan puro y celestial que aunque se encuentre el mismo demonio, él volvería a los pies de Dios para pedir su perdón y su restitución en el reino. 

    Isaac mantenía sus brazos alrededor de mi cintura y su pecho sobre mi espalda, mientras mirábamos el hermoso valle generaba un ambiente romántico e inimitable para cualquiera. 

   Necesito tu amor para siempre Isaac Welch. 

   Todo era luz, no existían neblinas sobre nuestro suelo, solo podíamos observar una parte del Parque, sin embargo, el mirador de Half Dome View era más que un lugar cómodo para pararse a observar esta maravilla natural, luego de haber hecho hiking por largo rato. 

   Empecé a cantar de la nada, recordé una canción mientras estábamos apreciando el panorama, pues me pareció muy al contexto, sensiblero, misterioso e impresionante. Mis dotes de cantante no eran las mejores, sin embargo sabía defenderme en el oficio de tararear, mi mayor pasatiempo había sido la música desde niña y suelo relacionar todo aquello que veo con ella. Es como una presencia que siempre está ahí y en una melodía envolvente logra atraparme y llevarme hasta el ápice de mis emociones, capaz por eso quería un poco más a Isaac, porque sabía darme la música que yo quería, él era la melodía no debía faltar en mi día a día. 

   Es muy curioso que haya elegido a un músico como mi predilecto, no todos los cantantes han logrado un gran impacto en mí en cuanto a lo físico, pero él y su misterio de vida de alguna manera me llenaban por dentro, me da esa rara sensación de satisfacción conmigo misma. 

   ―En la brisa que pega por la mañana veo los ojos de quien me ve…. 

   Recité. 

   ―Me dijo palabras hermosas al oído pero seguí sin verle a los ojos… 

   Isaac me miró extrañado. 

   ―Pero en su mirada transparente me vi yo atada a un mundo de pena con esperanza de futuras alegrías. Luego le callé la boca, le cerré los ojos y lo hundí en el fondo del mar porque prometía pero pecaba de deshonestidad, entonces, me hundí con él para ya no más regresar. 

   Intercambiamos una mirada silenciosa y aunque mis pies dolían debido a rocoso suelo no vi venir nada más que un dulce y fuerte abrazo, las miradas eran incontrolables y las palabras nos salían por los ojos, un beso suave y bondadoso invadió la atmósfera. 

   ―¿Quién escribió aquello? ―preguntó Isaac atónito. 

   ―Una chica de Roosewood ―respondí. 

   ―¿Cuándo lo escribiste? 

   ―Cuando soñaba ser poeta. ―me avergoncé un poco, nadie conocía el hecho de que me hubiese encantado ser poeta. 

   ―A las mujeres sencillas se les cumplen los sueños, Berns. 

   Entonces traté de suspirar pero fue cortado por una bocina estridente de bicicleta. 

   ―¡Lo veo y no lo creo! ―una vocecilla vino desde lo bajo―. ¡Otra vez ustedes! 

   Era aquel niño que intentaba sacarnos una fotografía hace un tiempo atrás, era una rara coincidencia que él esté aquí nuevamente así como tal día en la avenida, con su cámara colgando del cuello, pantaloncillos beige hasta la rodilla pero esta vez llevaba una camiseta básica de color rojo. 

   ―¡El que no lo cree soy yo, niñato! ¿Acaso nos estas siguiendo? ―dijo Isaac pero al notar su tono tan bruto le di un ligero codazo para que mida sus palabras, después de todo solo era un niño. 

   ―Para mí sería más fácil y rentable perseguir a Leo DiCaprio y apuesto que él si se dejaría tomar una foto. ―desafió el muchachillo. 

   ―Entonces anda ve y busca a Leonardo DiCaprio. 

   ―Pero él no está aquí y tengo un proyecto escolar que completar. ―se cruzó de brazos tratando de lucir serio pero en realidad era muy gracioso verlo en tal pose. 

   ―Está bien, toma la maldita fotografía. ―Isaac pasó su mano por mi cintura y sonrió ante la cámara, yo lo seguí y al fin esa pobre criatura podría terminar su proyecto ¿Seremos nosotros esa pieza clave? Pensándolo bien, no estábamos en un periodo escolar por la cual es absurdo que esté realizando un proyecto, pero quizás es extranjero o simplemente quiere molestar a la gente. Como sea, sabía que después de esto ya no habrá más molestias. 

   ―Listo.―indicó el niño sacando el dedo pulgar― Gracias, hermano. ―dijo mientras se alejaba. 

   ―Espera. ―hablé yo por primera vez―. ¿Cómo te llamas? ―pregunté. 

   ―Me llamo Nathaniel. ―sonrió con su perfecta dentadura de niño, al parecer tenía unos once o doce  años. 

   ―¿Enserio te llamas así? ―preguntó Isaac con un semblante de desconcierto, como si estuviera mal que se llame de tal forma. 

   El jovencito solo asintió y siguió con su camino, mientras que Isaac se quedó colgado en sus pensamientos viendo como el muchacho seguía su caminar, como si hubiera sido hipnotizado. 

   ―¿Qué sucede? ―intervine haciendo que él salga de su trance. 

   ―No es nada. ―sacudió su cabeza y sonrió― ¡Sigamos! 

   Rentamos las bicicletas del parque para dar un paseo por el camino, hacíamos carreras, ambos nos conectamos a nuestros auriculares mientras andábamos, como él una vez lo dijo "Para hablar con el corazón no se necesitan palabras". Como era de costumbre, los ojos eran el espejo que reflejaba nuestros sentimientos. El transcurso de la tarde fue extremadamente divertida, el paseo en la ciclo vía, la vista del parque, y el agua salpicando nuestros tobillos, era un sueño hecho realidad, me sentía como un niño cuando  va a un parque de diversiones por primera vez, solo que esta no había un ratón parlante ni una princesa de cuento ofreciendo abrazos ni fotos, esto era de una manera mucho más significante que aquello otro, eran las siluetas de la tierra, un pulmón americano, era aquello donde siempre vi puesto mis sueños. 

   Ya cansados del día, nos acostamos sobre la hierba de lado del camino, como era de costumbre, yo sobre su pecho, mientras él brindaba caricias a mi ondulada cabellera. 

   ―Creo que sufro de amnesia ―dijo―, porque cuando estamos juntos es como si lo olvidara todo, como si ya no existiese el mundo y nosotros fuésemos nuestro propio paraíso, privado y solitario ―habló Isaac, mi corazón ya estaba tan lleno de ilusión que no sabía por dónde desfogar aquel sentimiento más que por un beso, una vez más puedo decir que se estaba convirtiendo en mi predilecto y en aquel ensueño que estuvo presente durante tanto tiempo en mi cabeza.  

   Sentí una punzada sobre la herida de mi frente y solté un "Auch". Había olvidado aquella herida hecha el día de ayer. Esperaba inquieta no necesitar esas puntadas porque si es así tendría que regresar a casa y era lo que menos deseaba en ese momento. 

   ―Déjame ver esa herida...―intervino Isaac una vez y abrió la venda para inspeccionar la lesión, la revisó y puso la venda de nuevo―. Creo que está un poco mejor, no creo que necesites ir a un doctor. 

   ―¡Gracias a Dios tengo el mejor doctor a mi lado! ―alcé mis brazos al cielo. 

   ―¡Casi lo olvido! ―exclamó―. ¡Tengo algo para ti!― sacó una caja de su maleta, era un cubo envuelto en papel de regalo que llevaba algo pesado por dentro, lo tomé entre mis manos y lo sacudí un poco. 

   ―¿Qué es? ―pregunté sonriendo. 

   ―¡Ábrelo! 

   La curiosidad me mataba y arranqué el papel de envoltura en un santiamén, así como en las mañanas del veinticinco de diciembre. Seguía en mi proceso y al estar descubierto veo que es una cámara instantánea de color blanco junto con los papeles de impresión. 

   ―Isaac... en serio no debiste, seguramente fue costoso, no lo puedo aceptar ―extendí la caja hasta sus manos pero él las rechazó muy gentilmente. 

   ―Lo que se regala ya no se devuelve. ―explicó. 

   ―Es que no está bien que gastes dinero en mí, es un lindo regalo pero... 

   ―¡Pero nada!... te la vas a quedar y punto. ―me regañó intentado que no de un brazo a torcer―. Y si sigues insistiendo la tiraré al fondo del acantilado ¿Prefieres eso?  

   Negué con la cabeza. 

   ―Gracias ―susurré, me lancé a sus brazos tan feliz y agradecida con él y con la vida por primera vez demostrarme un poco de contento, una razón para no maldecir el estar viva. 

   El reloj marcaba las ocho, ya estaba oscuro, el próximo destino sería la ciudad costera de Santa Cruz pero para eso primero teníamos que pensar en dónde pasar la noche y el auto no era una buena opción. 

   Decidimos quedarnos en el próximo Hostal que se nos presente, siempre y cuando no haya presencia de mujerzuelas u hombres de calle, así como borrachos, lo cual era algo difícil para nuestro presupuesto, pero teníamos fe de que tendríamos éxito. Ya había pasado una hora y no encontrábamos un lugar para dormir, mis ojos pesaban del cansancio y mi frente comenzó a arder, al parecer era hora de cambiar la venda. En los ojos de Isaac también se denotaba el sueño pero aun así se mantenía fuerte al volante. Los celulares no tenían servicio en estos rincones del país, una espinilla de incertidumbre y miedo me invadió cuando andábamos por la carretera en tinieblas, puesto que siempre lo peor suele suceder por la noche. Desde lejos vi un pequeño letrero que enmarcaba un letra "H"... lancé un grito ensordecedor y señalé con el dedo, indicando a Isaac donde parar. 

   Llegamos al lugar y al parecer era pulcro, una hostería decente para quienes se adentraban en esas partes del país buscando una aventura, a pesar de que habían unas cuantas personas que no le echaban ganas al ambiente, lo que  nos  importaba era nuestro espacio y no el de los demás huéspedes. 

   ―Buenas Noches, ¿En qué le podemos ayudar? ―preguntó la rubia recepcionista quien tenía las cejas remarcadas de negro muy arqueadas por toda su frente, los labios delineados por afuera del margen, su voz era muy gruesa pero estaba más que segura que si se trataba propiamente de una mujer. 

   ―Una habitación para dos. ―pidió Isaac a la horrible mujer. 

   ―Espera... ¿Dormiremos juntos? ―pregunté intrigada en un susurro. 

   ―¿Qué hay con eso?  

   ―Es solo que.... 

   ―Tranquila ―sonrió―. No sucederá nada… 

   Asentí rendida, pagamos por adelantado la noche y fuimos a la habitación, ambos caímos agotados sobre la cama y tratábamos de quemar tiempo mientras  reíamos recordando las aventuras del día. 

   Cambié mi venda con los productos de botiquín, me puse un ligero pijama de bata y me hundí debajo de las sábanas, el sueño me venció. 

     

   Escuchaba la voz de alguien, era un hombre.  

   ¿Estoy soñando?, fue lo que me pregunté en mi subconsciente. Prendí más mis oídos en medio del sueño y seguí oyendo los sollozos de alguien que trataba de contenerse pero se le hacía imposible, sonaba su nariz y chasqueaba su lengua. Abrí los ojos y me encontré con Isaac en un extremo de la habitación, sentado sobre un sillón, con su dorso desnudo y su rostro empapado en lágrimas, lucía destrozado, acabado y sin esperanzas, así como nunca pensé llegar a conocerlo.  

   Los sollozos elevaban cada vez su volumen, lloraba con el alma, como si algo le estuviera hincando desde sus adentros, soltaba gotas gordas desde sus ojos y caían sobre el cálido suelo, aquellas esmeraldas inyectadas en sangre hacían contraste con la luz de la luna que se filtraba por la cortina.  

   Me levanté de a poco de la cama preparando una manera de lograr hablarle y con el miedo que este reaccione aun peor, al parecer no notó mi movimiento ya que tenía la cabeza enterrada en la intersección del brazo con el antebrazo. 

   Lo abracé sin pedir permiso y al realizar que era yo, me agarró más fuerte y sus lágrimas se repartieron como gotas de lluvia sobre mi hombro, volvió a sollozar en voz alta y sin pudor, su alma desgarraba un dolor que incluso yo lo sentía. Sus dedos se clavaban en la fina tela de la bata que llevaba, tomaba mi cuerpo como su soporte, delatando su tristeza. 

   ¿Qué le ocurre?  

   ―Calma Isaac, ¿Qué sucedió, cariño? ―susurré contra su frente. 

   Él intentaba articular las palabras pero el llanto no le permitía. 

   ―Sea lo que sea, estarás bien y estoy aquí para apoyarte, confía en mí, así como yo lo hago ―repetí las palabras que él me dijo una vez; aquella vez cuando cantó su canción favorita en mi casa en San Francisco. 

     

   ―N-Nathaniel ―titubeó incorporándose― Son tantos recuerdos ―se estrechó las manos fastidiado, airado, desorientado. 

   ―¿El pequeño de la foto? ¿Lo conoces de antes? 

   Negó con la cabeza. 

   ―Nath es mi hermano. 

   ―¿La criatura es tu hermano? ¿Cómo es posible? ―volví a hacer mis cuestionarios. 

   ―No estas entendiendo nada, Bernadette ―musitó con la irritación a flor de piel. 

   ―Quiero ayudarte. ―agarré su mano con fuerza―, pero tienes que decirme que es lo realmente sucede. 

   Respiró fuerte tratando de parar el llanto y dar paso a su voz. 

   ―No es de tu interés… ―respondió con el ceño inexpresivo, una vez más. 

   Importándome poco su mala actitud me enfrenté a él. 

   ―¡Sabes que si estoy aquí es para poder ayudarte, no seas cruel! ¡Venga, ya no me hagas esto, no te hagas esto a ti mismo, Isaac! ―tomé sus manos y las apreté con las mías, el muchacho se veía dudoso, indeciso y completamente roto―. Por favor, háblame. 

   Tomó un respiro y miró a la nada. 

   ―Tuve un hermano, mayor a mí, era el intermedio de nosotros ―empezó―, era el payaso de la familia, siempre sonreía y hacía bromas, estaba pendiente de hacer felices a los demás,  jugaba conmigo y mi hermana, éramos El trio de oro como diría mi padre. 

   ―¿Y qué sucedió con él? 

   ―En aquellos tiempos mi madre la pasaba la mayor parte del tiempo sacando adelante su negocio de esas malditas velas, tenía que pasar casi todo el día afuera de la ciudad, mi padre estaba intentado entrar en el gobierno y nos quedábamos con la abuela o con Ángela, la niñera. ―una lágrima resbaló inconsciente sobre su mejilla―. Aun así, pasábamos buenos tiempos con mis padres hasta que descubrieron que Nathaniel se enfermó de una manera extraña en la que se destruía a sí mismo, ya estaba bastante avanzado cuando le diagnosticaron aquello, ya no había remedio y acabó muriendo meses después. 

   El corazón se me encogió, la pérdida de un hermano sin duda debió ser muy dolorosa, quisiera haber sabido qué palabras decir en ese momento pero simplemente no afloraban por lo tanto preferí callar, el silencio podría valer más que mis lamentos. 

   ―¡Oh, mi amor! ―lo abracé pero después de unos segundos se despegó de mí. 

   ―Lo extrañé toda mi niñez ¿Sabes? Gianna lloraba cada noche y a mí nadie me explicaba lo que sucedía. ―su cabeza mantenía una ligera inclinación hacia una foto de tamaño carnet de un niño que era muy parecido al Nathaniel que nos sacó la foto, ahora estoy comenzando a entender la razón de los recuerdos inesperados de Isaac. 

   ―¿Cuantos años tenía tu hermano?― pregunté. 

   ―Tenía doce cuando murió... 

   ―¿Y qué sucedió luego de todo?  

   ―La irresponsable de mi madre se fue con la estúpida excusa de que no podía soportar vernos sin recordar a Nath,  se echaba la culpa por no estar pendiente de él y su enfermedad. Dejó la fábrica, nos dejó a mí y a mi hermana solos con mi padre, después de eso, mi casa ya ni siquiera era una casa, se convirtió donde todos fuimos muriendo de a poco. Mi padre se dedicó aún más al trabajo y así trataba de sobrellevar su amargura, luego conoció a Ruth y vino a vivir en nuestra casa con la intención de hacernos un bien pero, todo fue aun peor que antes. 

   ―¿No has vuelto a saber nada de tu madre? 

   ―No y tampoco me interesa. ―se levantó secando sus lágrimas con rabia. 

   ―Pero es tu madre, deberías buscarla, aclarar lo que tengan que aclarar ―repliqué pasando mi brazo por su espalda en señal de apoyo. 

   ―Ella dejó de ser mi madre cuando se fue. ―se desprendió de mí y se puso su camiseta con premura para así salir de la habitación azotando la puerta. 

   Decidí que era mejor dejarlo solo, no quería interferir en aquellos conflictos ya que si lo hacía se sentiría hostigado y no era mi intención precisamente fastidiarlo. 

   Permanecí sentada en mi cama por mucho rato, el sueño se había volado, la preocupación me había invadido, entonces en un movimiento sigiloso salí de la habitación, el olor a cigarro (aunque no estaba segura) penetraba las escalinatas, no venía de abajo, ni siquiera provenía del mismo piso, seguí el aroma para llegar a donde se encuentre Isaac, alcancé a unas escaleras que dirigían a lo alto, subí y me encontré con una azotea que estaba baja en mantenimiento, a los alrededores solo se podía observar terrenos, casas rodantes, sembríos y la carretera principal. 

   Con la mirada rastreé el lugar, caminé hacia la orilla para conseguir alguna pista, el olor se había intensificado más, fue cuando supe que él estaba allí. 

   ―¿Qué haces despierta? ―preguntó una voz desde el lateral, era Isaac pero mantenía un tono más áspero y cansado. Mi corazón se aceleró cuando estaba sentado sobre la orilla de la azotea sobre esa frágil pared que parecía que hasta un balón playero la destruiría. 

   ―Lo mismo debo preguntarte yo ¿No crees? Ya es bastante tarde. 

   ―Se me quitó el sueño. ―respondió con sencillez. 

   ―Entonces a mí también. 

   Un silencio inundó todo el ambiente, pero no era de aquellos hermosos y llevaderos silencios, esta vez era incómodo y molesto. 

   ―Hey, ven aquí. ―llamó desde su lugar, obedecí a su orden pero al llegar no me atreví a sentarme un lugar tan inseguro―. No tengas miedo, no sucederá nada. 

   Me coloqué a su lado y aunque me costó mucha voluntad de mi parte seguí acomodándome tratando de que no se vea nada a través de mi fina bata de satín. 

   ―¿Tienes miedo? ―preguntó con el entrecejo fruncido. 

   ―Si, y mucho. 

   ―¿Miedo a qué? 

   ―A caer. 

   ―No caerás si así no lo quieres. ―se paró en aquella  tambaleante pared en un movimiento rápido haciendo que mi corazón se acelere aún más―. No dejes que el miedo te controle. 

   ―¿Qué rayos haces? Baja de ahí. ―grité exasperada. 

   ―Nunca ―jugueteó― ¡Vamos, inténtalo! 

   ―¿Cómo diablos pretendes que haga eso? 

   ―¡Hey! ¿Desde cuándo tantas preguntas? ―rio. 

   ―Desde que me tienes al borde de la muerte. 

   ―La muerte llegará solo cuando nos quiera alejar y ahora más que nunca creo que está de nuestro lado y nos ha dado más oportunidad de seguir viviendo porque hasta ella se enternece al verte, al vernos ―extendió sus brazos,  dejándose llevar por la brisa fresca que golpeaba su rostro, sus pies no tambaleaban y su cuerpo no se resistía, estaba desafiando a la vida―. No seas aburrida mujer, párate. 

     

   Si había algo en el vocabulario de las personas que me disgustaba  era la palabra "aburrida" y mucho peor si se dirigían así hacia mí, tal vez tenía razón y estaba siendo muy seria y extremadamente responsable al negarme,  cuando el verdadero objetivo de este viaje era vivir según nuestras reglas, hacer lo que más nos plazca y eso podía incluir enfrentar el peligro. 

   Con cuidado me apoyé, di mi mejor impulso para ponerme de pie, aunque no era tan alto como estar en la cima de un rascacielos si generaba cierta dosis de miedo. Apreté los ojos y me puse firme, cuando surgió una estabilidad mental me agarré del brazo de Isaac, noté que estaba riendo muy entretenido por mi inseguridad; cerré nuevamente los ojos y sentí una brisa fresca sobre mi cuerpo que movía mi vestido de dormir al vaivén como si estuviera bailando al son de una canción. Cada golpe de viento puro de los alrededores le daba un respiro a todas estas tensiones. 

   Aún estábamos en los comienzos de esta aventura, sin embargo sentía como si hubiera estado por siempre con él en este camino; es muy triste pensar que algún momento acabará, volveremos a casa cada uno de nosotros y luego yo me iré aún más lejos a seguir con mi vida mientras él se quedará para seguir con la suya.  

   Isaac me brindó su abrazo y me sentí más segura, minutos después descendimos al suelo, él comenzó a tararear Summer Wine,  empezó un baile ridículo en plena azotea invitándome a danzar; me acomodé entre sus brazos y bailamos un perfecto vals aunque la canción no fuera necesariamente de aquel género musical. 

   ―Es tonto que bailemos si no hay música. 

   ―La música está en todas partes, solo tienes que escucharla. ―dijo Isaac susurrando contra mi cuello y al mínimo tacto logró erizarme la piel. 

   ―No puedo escucharla. ―contesté. 

   ―Está en el más profundo silencio, solo cierra los ojos y escucha. 

   Seguí sus instrucciones a cabalidad y mientras esperaba la orquesta mágica entonar graves y agudos pensaba en cuan absurdo se estaba tornando todo esto, entonces fue cuando recordé que si no hay suficiente predisposición nunca podría funcionar, así que me decidí, pensé en el silencio y en la música a la misma vez, un revuelto de ideas se volvió una mezcla homogénea y creí sentir aquello, no era algo físico ni tangible, era abstracto y desconocido, posiblemente era hasta otro planeta o qué se yo, quizás estaba loca pero al menos fui libre, lejos de las reglas, de las responsabilidades y de tantas situaciones agobiantes. 

   ―Puedo sentirlo. ―murmuré en el silencio. 

   ―Te lo dije. ―respondió. 

   Pasamos el resto de la noche charlando sobre música, nuestros conjuntos favoritos, bandas sobrevaloradas en la industria, cantantes, películas, instrumentos y tantas cosas más, este gusto no lo habíamos compartido antes, la música nos unía pero nunca nos habíamos atrevido a charlar sobre ella lo cual era extraño y casi incomprensible. 

   Sacó el quinto cigarro, inhalaba y exhalaba en repetidas veces,  comenzaba a desarrollar un gusto en el aroma a nicotina,  después de todo si las personas lo consumen es porque algo de bueno puede tener. Lo que más me extrañaba de aquellos cigarros ―los de Isaac en especial― es que eran de una marca desconocida, no soy fumadora pero aun así puedo notar que aquel registro era distinto, tenía letras en griego,  un escudo en rojo y azul en la caja. Veía como sacudía las cenizas con sus dedos, caían de pequeños grupos al piso, parecía talco pero uno tan excitante que te hacía sentir de una manera distinta a la que normalmente se ve, esas cenizas luego volaban, tomaban impulso en el suelo para luego salir disparadas sin un rumbo, solo a la espera de mezclarse con el aire y luego ser nada. 

   La curiosidad me mataba por lo que tomé la cajetilla y agarré uno, con la fosforera que había dejado regada en el suelo,  traté de encenderlo, pero solo se quemaba. Isaac notando mi inexperiencia me lo arrancó de los labios para luego ponerlo en su boca y así prenderlo mientras inhalaba. 

   ―Tienes que absorber mientras pones el encendedor en el cigarrillo, de otra manera, solo lo quemarás. ―entonces yo tomé y lo puse en mi boca sin su permiso, pero él me lo arrancó de mis manos una vez más con la dominación de una madre―. No te lo permitiré. 

   No me sentía ofendida por la posición tan permisiva que estaba adoptando, más bien era cierta impotencia la que no me permitía maquinar mis ideas conforme a mi voluntad. Lo quería hacer pero me provocaba miedo, por otro lado solo quería probar lo que se puede sentir al fumar y así entender a Isaac un poco más. 

   ―Quiero hacerlo. ―exigí. Volví a tomar el pequeño artefacto  y esta vez no esperé a su aprobación, lo puse entre mis labios e inhalé suavemente.  

   Me llevé una gran decepción al ver que no ejercía ningún efecto en mi cuerpo, pensé relajarme, librar mi mente, poner mis ideas en un plano ajeno a mi vida. Claramente, esto no es una droga pero al menos pensé que el efecto sería eficaz al primer intento.  ¡Qué tontería!, decía en mi mente. ¡Qué pérdida de tiempo! 

   Amanecimos en la azotea y aunque un viento helado me congelaba los huesos, traté de despertar serenamente hasta que sentí un agudo dolor en el cuello a causa del rígido cemento del suelo; en cuanto a Isaac estaba tendido de igual forma aún dormido, con su brazo por debajo de la cabeza remplazando el trabajo de una almohada, me decidí a despertarlo de igual manera ya que podía notar que estaba incómodo, después de todo teníamos una habitación rentada. Lo dirigí hacia el cuarto, él aún seguía adormitado y con lagañas, podía notar bolsas debajo de sus ojos debido a la mala dormida de anoche. 

   Aproximadamente a las diez de la mañana Isaac volvió a despertar, me saludó con un beso para seguir sus actividades; esta vez tuvo tiempo de ducharse y de arreglarse, se aplicó colonia y se puso una camiseta nueva, su cabello mojado y enmarañado salpicaba agua al movimiento y ya que lo tenía notablemente crecido hacía que se lo viese más atractivo de lo que realmente es. 

   ―Hueles bien. ―lo elogié. 

   ―Gracias ―respondió en un tono cortante, fruncí el ceño y lo dejé ir, quizás está de mal humor porque seguramente ha dormido mal. 

   Su teléfono celular comenzó a vibrar sobre la mesita de dormitorio, él no lo notó ya que estaba acomodándose el cabello en el baño, me acerqué y vi que era una llamada entrante de un tal "Drew" agarré el teléfono para contestar y avisar que llamen luego. 

   ―¡No lo hagas! ―gritó Isaac desde el otro lado de la habitación como adivinando lo que quería hacer, obedecí y le entregué el teléfono en la mano sin decir nada. 

   ―¡¿Qué está mal contigo?! ―lo enfrenté exasperada. 

   ―No es nada, déjame atender esta llamada ―sin avisar salió de la habitación para hablar. 

   ¿Por qué no puede atender la llamada en mi presencia? ¿Quién es la persona que llama? ¿Por qué es tan importante? 

   No intentaba sonar como una patética celópata, sin embargo todos esos secretos y la forma tan indirecta de demostrarme los sucesos me parece aparte de maleducada, muy desconsiderada. 

   Fui hasta la puerta y sin querer escuché algo de la conversación. 

   ―Si, exacto... estoy en camino a Santa Cruz... si... estoy para eso... tendré cuidado no te preocupes... es más fácil con ella aquí, ya sabes soy extranjero y eso, para evitar sospechas, aparte tú conoces mis planes ― hizo una pausa larga, por la tensión de su espalda puedo saber que está atónito― ¿Hablas en serio?... tan cerca... es lo que más he querido en la vida... no lo sé, seguramente se me ocurrirá algo pero no puedo sacarla de esto, es difícil ¿sabes?... no lo sé, no estoy confundido, sé lo que quiero pero no quiero alejarla... ¿Dos mujeres? No, no soy tan estúpido... está bien Drew, allá voy. 

   Culminó la llamada y se dirigió hacia el interior de la suite; me senté en el sillón, fingiendo que nada ha sucedido, tomé un cigarrillo de la cajetilla de anoche y lo encendí, tal vez esto despejaría mi mente aunque no esté del todo bien probarlo ahora. 

   Vi a un Isaac Welch ansioso al entrar, ni se había percatado de que yo estaba allí con uno de sus cigarrillos apoyados entre mis dedos. Descubrí que buscaba algo en todo el inmueble pero no podía saber de qué se trataba. Giró hacia mi frente y se topó con mi anatomía en tal asiento. 

   ―¡Oh, allí están! ―dijo tomando la cajetilla y llevándola al bolsillo ignorando mi presencia, fue cuando decidí soltar una bocanada de humo cerca de su rostro para probar si así por lo menos me prestaba mi debida atención. 

   ―¿Otro más? Ten cuidado, esto puede ser adictivo. ―dijo ― Tendré que salir, regreso en unas horas. ―trató de despedirse dándome un beso en los labios el cual yo rechacé―. ¿Qué te sucede? ―preguntó agobiado. 

   ―Leeré un poco, estoy bien ―resoplé 

   ―No lo estás. 

   ―Como digas... de todas maneras tendré que quedarme sola las próximas horas. 

   ―Tengo que resolver ciertos asuntos en un pueblo cercano de aquí, no demoraré, mi vida ―agarró mi mano y la besó―. Prometo que estaré aquí pronto. ―ahora besó mi mejilla y emprendió su camino hacia la puerta de salida. 

   Boté el cigarro al suelo y lo aplasté generando un ruido de zapato. Antes de que se marche me urgía saber qué era lo que estaba pasando, esa llamada tan misteriosa, aquellas respuestas extrañas que me hacían sospechar acerca de esto ¿De qué se trata todo este "viaje" que hacemos? 

   «Es más fácil con ella aquí, ya sabes soy extranjero y eso...» 

     

   Esa "ella" aludía hacia mí, era obvio de que hablaban de la única tonta, la que precisamente está escribiendo estos inmensos relatos, ¿Qué es lo que realmente sucede? Siempre fui temerosa a ser imprudente y entrometida razón por la cual prefería callar en muchas ocasiones, pero esta vez no era un caso de hablar de más o mucho menos de celos, se trataba de mí y de mi presencia junto a él durante estos días. 

   ―¡Hey! ―dije atrayendo su atención mientras salía― ¿Qué asuntos tienes que resolver? ―pregunté con toda serenidad, de pronto su rostro y cuerpo se puso tensó, desvió su mirada de mi como tratando de buscar una salida. 

   ―Iré a conseguir más cigarrillos. ―su voz trataba de lucir segura y precisa pero se demostró todo lo contrario... Estaba mintiendo. 

   ―En la cafetería venden de muchos tipos. 

   ―Los cigarrillos americanos no tienen el mismo toque, un amigo vino de viaje y ha traído muchos. ―dijo esta vez sonando más desafiante. Estaba mintiendo una vez más. 

   ―Está bien. ―me limité a decir. 

   ―Ahora justamente piensas que soy un mentiroso. 

   ¡Vaya! ¿Telepatía? 

   ―Si tienes que irte, vete ya, luego te puedes retrasar para lo que sea que tengas que hacer. ―dije sin mirarlo mientras tomaba una taza de café. 

   Isaac giró y se marchó, dejándome en un hostal desconocido, en medio de la nada, donde no tenía idea de cómo sobrevivir. Quise ganar tiempo hasta que Isaac regrese, así que ordené la habitación, me duché y me arreglé el cabello en lindas ondas, como lo era naturalmente. 

   Ya era hora del almuerzo, no quería comer sola en un desolado cuarto así que me decidí en bajar a una especie de comedor para turistas pasantes o para los huéspedes. Había mucho tipo de personas allí, como era verano y este lugar era el camino hacia los próximos pueblos donde hay playas entonces los visitantes incrementan y vienen de todas partes del país, incluso del mundo. Me acerqué a la barra a preguntar por el menú, este claramente no era un lugar donde se presenten platos a la carta, sin embargo había comidas diarias que variaban, así que me decidí a probar el menú del día. 

   ―Disculpa... ―habló un muchacho desde mi lado con un acento terrible― ¿Por si acaso sabes cuál es el menú de hoy? ―preguntó, sonaba como un brasileño pero su postura no lo denotaba. Tenía poco cabello, casi al ras de la cabeza, era sorprendentemente alto y músculos, barba en crecimiento y llevaba la piel un poco tostada, como si hubiese estado en la costa por un largo tiempo. 

   ―Estoy tratando de averiguar lo mismo, siento no poder ayudarte. ―hablé. 

   ―¡Qué mal! De todas maneras... Muchas Gracias. ―Respondió muy cordial aquel tipo, me sorprendió su caballerismo incluso al preguntar, muy al contrario de los americanos y muchos de los europeos. 

   ―¿Eres de por aquí? Lo siento por ser tan indiscreta. ―reí nerviosamente. 

   El  muchacho demostró una sonrisa perfectamente blanca y bien diseñada. 

   ―Vine de Portugal  a aventurar este maravilloso país y a resolver algunos asuntos personales. ―su pronunciación no era la mejor, incluso podría decir que es peor que cuando Sofía Vergara habla el idioma, un desastre. 

   ―Genial. 

   ―¿Y qué hay de ti? ―ahora fue el turno del portugués. 

   ―Estoy camino a Santa Cruz, con mi novio. 

   ―¿Donde esta él ahora? ―preguntó con una sonrisa amistosa. 

   ¡Vaya, qué incomodo resulta ser esto! 

   ―Fue a resolver problemas del auto. ―mentí. 

   ―No creas que estoy siendo coqueto pero si yo tuviera a una novia como tú no la dejaría sola por aquí. 

   Fue cuando caí en  cuenta de que hasta las personas desconocidas notaban algo extraño en la situación. La "escapada" me estaba saliendo con el tiro por la culata, yo no quería que esto pasara pero ya no dependió de mí fuerza humana, ni de mi voluntad. 

   ―Seguramente volverá rápido. ―fue lo único que se me ocurrió decir. 

   ―Sí, ten fe.―volvió a sonreír― ¿Quieres acompañarme a comer? 

   ―¡C-Claro! ―le devolví la sonrisa, lo seguí hasta una mesa de dos que había a un extremo de esta cafetería-restaurante. 

   ―Por cierto... ¿Cuál es tu nombre? ―pregunté. 

   ―Soy Santiago Oliveira, pero puedes llamarme Tiago... ¿y tú? 

   ―Bernadette Williams. 

   ―¡Muy americana! 

   ―Eso creo. ―reí 

   El almuerzo pasó rápido, afortunadamente Santiago era bastante divertido y muy buen conversador aunque no le entendía a la perfección lo que hablaba, a pesar de todo, su humor era único. 

   ―¿Y hace cuanto que estas con tu pareja?  

   ―Nos conocemos desde hace dos años pero tenemos un poco más de un mes como una relación formal. 

   ―¿Son del tipo que primero fueron mejores amigos y a la final terminaron gustándose? Eso pasa mucho en las películas de Hollywood y estamos tan cerca ahora mismo ―dijo Tiago riendo. 

   ―Quizás las historias que se viven en este lugar son dignas de representarse en Hollywood ―pausé―. Así como la mía y la de Isaac. 

   ―Ese Iskar es muy afortunado. ―dijo mientras tomaba un sorbo de su gaseosa. 

   ―Es Isaac. ―corregí mientras reía. 

   Tiago me contaba que se encontraba de viaje solo, él estaba en planes de boda con una muchacha en Portugal pero él realmente no la ama, es algo así como un matrimonio arreglado entre sus padres que se conocen hace muchos años me pasmé al escucharlo, pues estaba segura que en pleno siglo XXI ese tipo de cosas podría ser inadmisible.  Decía que la considera mucho a Pía —su novia―, pero no para casarse con ella y a él le hacen falta pantalones para decir que no quiere hacerlo. Dice que es prisionero de un pasado en el que se dejó llevar por una mujer que nunca valió la pena (lo cual fue también su razón para venir a Estados Unidos) pero cuando decidió superar aquello, su familia tenía otros planes para él. Pasó  todo el día en este viejo hostal hasta la mañana que le tocaba partir hacia Los Ángeles. 

                  Entre la conversación y la presentación de cada uno, llegó la noche. Mi mente se desviaba cada segundo hacia Isaac, no sabía dónde estaba, no había llamado en todo el día ni siquiera para avisar si estaba bien, pero ¡Qué más da! Solo me tocaba esperar y esperar. 

   En el bar del lugar había bebidas gratis para mujeres hasta las diez, Santiago y yo nos decidimos a entrar, así podríamos jugar algún partido de naipes y escuchar canciones country de un aficionado mientras bebíamos unas cervezas.  

   Pasaron un par de horas y seguía sin recibir una llamada de Isaac, me estaba comenzando a preocupar su ausencia durante todo el día. Jamás me imaginé que su desconsideración se haga tan presente. 

   ¿Dónde rayos esta? 

   Sentí una fuerza empujarme hacia el centro del bar donde había un pequeño escenario y las personas hacían Karaoke. Tiago reía sin parar desde el asiento y esperando a que yo realice algún movimiento allá arriba, un hombre viejo y corpulento con aspecto de motociclista me entregó un vaso big size de cerveza, considerando que no era de las que bebía, aquello me parecía una completa burrada. Comenzó a sonar Like a Virgin, vi que los hombres me apoyaban desde sus asientos con miradas lascivas sobre mí, era la primera vez que me sentía el centro de atención, sin duda esto se estaba poniendo divertido. 

     

   «Like a Virgin, touched for a very first time. » 

     

   Cantaba y bailaba mientras tomaba la cerveza de mi vaso, la canción ya estaba terminando,  fue cuando pedí que pusieran otra y luego otra. En la tercera canción ya iba por mi quinta cerveza y ya estaba sintiendo aquella delicada y placentera sensación en mi cabeza así que opté por ir a tomar asiento mientras trataba de recuperarme. 

   ―¡Estuviste asombrosa allá arriba! ―exclamó―. Tienes el don del karaoke ¿Así se dice aquí? ―volvió a bromear. 

   ―¡Hoy en honor a nuestros nuevos clientes está abierto el concurso más esperado del año The Deep liquour! ―anunciaba un encargado de la cantina―¡Se premia con trescientos grandes a quien tome una botella de Old Paur en un solo trago! ―el hombre que promocionaba gritaba a un volumen de mil sobre el micrófono lo cual era muy molesto. 

   ―Vamos Tiago, inténtalo. ―le hablé con cierta desgana. 

   ―Tengo que conducir mañana, hazlo tú. ―me animó. 

   ―Tienes demasiada razón, portugués ―mi estado etílico no me dejaba pensar una vez más con responsabilidad pero me importaba poco en tal momento. 

   ―¡¡Yo!! ¡¡Yo acepto el reto!! ―grité los hombres de la cantina y todos pusieron su vista sobre mí. 

   ―Ella no lo hará ―bufó un viejo desde un rincón. 

   ―Cállate amigo.  Putanheiro, vai para o caralho ―le respondió Santiago al hombre que gritó aquello sobre mí―. Vamos Bernarda, anda al frente. 

   ―¡Es Bernadette, tonto! ―le corregí riéndome de la manera en la que había dicho mi nombre. Emprendí mi camino hacia donde estaba este señor al micrófono con la botella de Whisky en las manos, prácticamente se la arranqué, la abrí mientras el tipo me susurraba si estaba segura de hacerlo, yo solo le dirigí una mirada fulminante y empecé a beber de la botella sin parar, el líquido raspaba mi garganta pero sería muy cobarde no terminar este juego, seguí y seguí hasta que sentí que ya la había terminado, por alguna razón me sentí exhausta y estrellé el vidrio contra el suelo haciendo que las personas presentes lancen silbidos y aplaudan desesperadamente, mientras el vértigo y el ardor iban en incremento. El hombre que estaba a mi lado resopló sorprendido cuando me vio limpiando los restos de alcohol de mi boca. 

   ―¡¡Esta valiente muñeca ha ganado trescientos grandes!! ―proclamó aquel hombre, regresé a mi puesto con mis trescientos dólares en la mano, comencé a sentirme doblemente mareada y solo recuerdo haber reído mucho. 

   Estaba en la puerta de mi apartamento y mis pasos eran bastantes inseguros, había olvidado a Isaac, ¿Ya estará dentro?, me pregunté sin siquiera poder articular una respuesta coherente. Sentía mi cabeza dar vueltas infinitas y no podía mantener mis pues así que me ayudé de la fuerza de Tiago para apoyarme y así llegar. 

   ―Creo que hasta aquí te puedo acompañar. Tu novio ya debe estar dentro ―me dijo Santiago muy gentilmente. 

   ―Como digas, Portugal. ―reí sin razón―. Espero que volvamos a vernos para repetir esto. 

   ―Seguro, adiós Bernarda, ha sido un gusto. ―me plantó un beso en la mejilla y se fue marchando. 

   ―¡ES BERNADETTE! ―grité haciendo que el muchacho murmure un "como sea" y siga su camino. 

   Abrí la puerta siendo muy cautelosa, no recuerdo bien que hacía en ese preciso momento, el alcohol había tomado mi cuerpo, era inevitable no sentirme inestable. Vi a Isaac entre la oscuridad, solo había una lámpara prendida en la mesita de cama, él estaba sentado en el suelo con un placa entre sus manos y allí yacía un polvo blanco, se llevaba a la nariz una especie de rollo que transportaba la sustancia hacia su cuerpo y claramente se ponía escuchar como absorbía aquello con dificultad. Notó mi presencia y paró a raya lo que hacía, tratando de esconder sus acciones. Una vez más. 

   Observé cada diminuto movimiento que él hacía al encontrarse nervioso viéndome a los ojos; esto ya no podía ser oculto, a pesar de mi estado vulnerable sabía exactamente lo que ocurría dentro de estas cuatro paredes y no era nada bueno, mucho menos saludable para nadie. 

   Tiré los billetes sobre el sofá y pasé por la habitación, sin encender las luces me dirigí a mi cama sin antes despojarme de la ropa que llevaba puesta, me escondí entre las sabanas ignorando completamente a Isaac, no tenía ganas de tener alguna discusión  ni mucho menos de escuchar explicaciones vanas, necesitaba silencio y muchas horas para dormir, me sentía agotada después de todo el licor que había consumido apenas unas horas antes. 

   Cerré los ojos y sentí que un cuerpo se planta en la cama a  mi lado;  yo mantenía los ojos abiertos pero mi espalda me cubría el rostro ya que estaba de costado. Escuché un gran suspiro y percibí como se relajaba encima del colchón, Isaac constantemente hacía eso a la hora de descansar, era su ritual para dormir. 

   Hubo mucho tiempo en silencio y desde  mis entrañas sentía una gran decepción en cuanto a todo esto, se suponía que sería nuestro momento de ser completamente felices, teníamos que disfrutarlo hasta antes de que acabe el verano, sin embargo, lo único que hemos hecho  es conducir y al menos yo, quedarme en este viejo lugar. Mis lágrimas venían conforme sentía mi estómago revuelto, ya no podía aguantar más, lloraba o vomitaba, pero más que cualquier otra cosa me sentía herida, ofendida y abandonada. 

   El hecho de que Isaac haya estado siendo dependiente de drogas me estremeció, su deterioro se desvelaría sobre mis ojos a medida que pase el tiempo, no soportaría presenciar momentos como este durante mi vida, es doloroso también pensar que nunca me lo había conversado, ni siquiera me lo había insinuado alguna vez. No estaba enojada, esto era pura   decepción y quizás un poco de arrepentimiento. 

   ―¿No te gustaría ver las letras de tus libros favoritos sobre el tejado? Solo es cuestión de innovación. ―susurró Isaac rompiendo el silencio pero aun así yo preferí callar, tenía la bilis subiendo por mi garganta―. Sé que estás despierta, por favor no me ignores. ―pidió pero yo seguía quieta, con mi boca cerrada, no tenía ganas ni de hablar, el cansancio había tomado todo mi cuerpo y el mareo igual―. ¡Salgamos ahora, vamos! ―me sacudía con las manos fastidiándome, mareándome aún más. 

   Escuchaba como respiraba por la nariz, no me imagino viéndolo a Isaac en un estado tan inestable donde su mente estaría revuelta generando ideas locas y descarrilándose cuando el tren esta solo a unos metros de llegada a su estación. 

   ―¿Qué es lo que está mal? ―finalmente me decidí a hablar pero esto no dio oportunidad a que cambie mi posición. 

   ―Supongo que nada ―respondió con sencillez, demostrando su grande sonrisa, esta vez le sentí asco a que me sonría de esa forma. 

   ―Entonces dime una razón. 

   ―No hay una. ―musitó. 

   Un fuerte instinto de molerlo a golpes por su manera tan simple de dar explicaciones invadió mis entrañas y más los tragos tomados, hicieron que finalmente me enfrente ante él. 

   ―Te odio tanto, no sé por qué estás aquí, te odio, quiero dormir sola y estoy tan cansada de todo, lárgate con la maldita Anna y el maldito Drew a donde quieras irte, te odio tanto ―mis lágrimas comenzaron a salir sin aviso previo mientras mis palabras salían sin pensar―. Pero te amo, te amo tanto que odiaría ver alejarte de mí, te amo y por eso te odio porque me quieres y luego me haces sufrir. ―comencé a dar pequeños golpes sobre su pecho y sostuvo mis muñecas fuertemente. 

   ―Hueles a alcohol. ―me dijo. 

   El me miró en medio de la oscuridad y sus verdes  ojos dilatados resaltaban sobre la ausencia de luz, mientras tanto él quería hacer salir palabras de su boca pero algo se lo impedía. 

   ―N-No tienes ni idea de lo bien que se siente ―murmuró contra mi rostro, su aliento era de cigarrillo y café, casi como todos los días. 

   ―Lo haces porque no quieres que yo esté aquí. ―aún no podía zafarme del agarre de Isaac―. Escuché todo lo que le decías a ese tipo de la llamada. 

   ―Nunca lo entenderías Bernadette. ―al fin me dejó ir, se tocó la nuca, en un gesto de fatiga. 

   ―Olvida todo Isaac, olvida todo esto, olvídame ―dije entre sollozos. 

   ―¡No puedo! ―respondió agarrándome de mi piel con severidad―. ¡No quiero olvidarte! ―sus ojos amenazaban lágrimas lo cual me hizo conmover y pensé que quizás estaba siendo muy dura. Tomaba mi rostro entre sus manos y besaba mi frente caliente. 

   Me quedé una vez más quieta y en silencio, esperando a una próxima respuesta de su parte. 

   ―No creas que esto lo hago para evitar la sensación de tu compañía, esto es algo de mí y lo hago porque lo necesito, aunque cuando estamos juntos suelo estar viendo colores en medio de la nada y es porque el estar contigo me genera el mismo efecto que cualquier otra droga en el mundo. ―Terminó con la mirada puesta en mí para luego morder mi labio inferior con furia. 

   Por alguna razón lo que Isaac había dicho me causó mucha gracia, esto sin duda era consecuencia del alcohol, no podía parar se reírme, mi estómago incluso comenzó a dolerme y sentía la sonrisa hasta las orejas. ¿Qué me pasaba? No lo sé, pero  estaba por mojarme los pantalones que no tenía de tanta risa, era inaguantable. 

   ―¿Qué te pone tan feliz? ― resopló Isaac. 

   ―Eres tan cursi que me das pena. ―confesé―. De todas maneras te odio maldito británico. ― esta vez puse mis labios sobre su cuello. 

   ―Estas jodidamente loca Bernadette. ―sonrió―, pero así y con tu locura me haces amarte aún más ―rosó sus labios con los míos. 

   Considerando que ambos estábamos en estados completamente inestables nos dejábamos llevar por las palabras, por las ganas y por la pasión. Nuestro beso se fue intensificando, sentí como Isaac se estaba poniendo agresivo, se perdía en el encuentro de bocas, mantenía los ojos cerrados  y sus caricias nadaban,  sus besos al fin fueron descendiendo hasta que paró bruscamente para posicionarse,  sabía en mi subconsciente que esto pronto iba a subir su intensidad. Repartió besos por todo mi abdomen y luego subió hasta mi pecho. Él estaba completamente entregándose a esto, como nunca antes percibí sus ganas y sus deseos de estar así de cerca, amaba cuando se apasionaba de tal forma, era cuando recordaba que él era mío y yo era suya aunque no de manera íntima porque eso es solo añadidura; mi corazón pertenecía a él y sé que su corazón también me pertenece a mí. 

   Su respiración chocaba contra mi pecho descubierto y un frío comenzó a helar mis piernas; fue inevitable no encogerlas un poco haciendo que yo me apreté más a él, por lo tanto logramos una cercanía inigualable. 

   "¡Espera! Aún no es tiempo".  Esto era tan repetitivo como el choque de las olas del mar contra la costa, decidí relajar un poco mi cuerpo e ir esquivando a Isaac, él lo pudo notar, una vez más comprendí sus intenciones pero yo no podía ceder ni en la inconciencia, aún peor con todo el peso que llevaba en el cuerpo. 

   Sin yo antes decir nada él decidió por parar, me besó la frente y se acostó a mi lado lanzándose una almohada, suspiró y tomó mi mano entre las sabanas, susurró palabras inentendibles a mi oído y al fin dijo quererme más de lo que me demostraba. Tocaba mi vientre en movimientos circulares constantes, me regalaba cosquillas placenteras, mientras yo posaba mis manos encima de las suyas. 

   ―Algún día, en este hermoso vientre estarán nuestros pequeños… ―dijo Isaac contándome al oído 

   ―¿Cuáles pequeños? ―pregunté. 

   ―Nuestros futuros hijos. ―respondió. 

   ―¿Y eso será en un futuro lejano?― volví a intervenir. 

   ―Pasará cuando tenga que pasar. ―su voz se iba debilitando, ya estaba cayendo en el sueño. 

   ―Es cierto... pasará cuando tenga que pasar.  ―repetí. 

     

   *** 

     

   Escuchaba desde lo lejos unas campanas que sonaban incesantemente. 

   ―¡Corre Bernadette Corre!―decía un voz femenina ―Esto no es lo que querías. 

   ―¿Quién eres tú? ―consternada en medio de la nada, le pregunté. 

   ―Tu amiga. 

   ―¡Es imposible! ―respondí. 

   ―¡Aléjate de ese amor! Será más fuerte que tú y no sabrás combatirlo, no volveremos a ser iguales y jamás probaremos la felicidad... vamos... corre y vete. ¡Anda, escapa! ―decía con desesperación aquella voz. 

   Las campanas seguían sonando sin cesar y yo me dirigía hacia allí, había ese sonido agudo y molesto. 

   No entré en la realidad hasta que pude abrir un poco los ojos, mi teléfono estaba sonando y esas eran las campanas de mi turbulento y extraño sueño. 

     

   «Mamá» 

     

   Mi primer impuso fue colgar la llamada, mi madre aunque la amaba profundamente hizo que se cree esa barrera que hubo  entre nosotras. Recordé que mi padre era un hombre enfermo y quizás querría avisarme que él se ha puesto mal o está deprimido. Esperaba que no sea nada de eso, claro está que mucho menos quiero que me vuelva a regañar por estar con Isaac. 

   ―Madre… ―dije seria y cortante con un malestar en la cabeza. 

   ―Hola Bee... ¿Cómo estás? ―su voz era pasiva, tranquila y serena como era habitual. 

   ―Bien. ―me senté― ¿Qué se te ofrece? 

   ―Entiendo que estés molesta y por eso no me hablas como siempre, pero seré breve en lo que diré. 

   ―Dilo... ¿Qué sucede? 

   ―Tu padre y yo iremos a San Francisco para hablar contigo personalmente. ―planteó mi madre sin saber que  no me encontraba en casa. 

   ―Irán en vano, no estoy en casa y no volveré en los próximos días. 

   ―¿Estas con Isaac, verdad? 

   ―Con el mismo, madre. ―rodeé los ojos, sabía que se está comenzando a enojar. 

   Lanzó un suspiro en el teléfono que logré escuchar con claridad. 

   ―Está bien... ¿Estas lejos de California? ―volvió a preguntar aguardando la paciencia. 

   ―De hecho, estoy en California, camino a Santa Cruz y eso está a apenas un par de horas de San Francisco. 

   ―Entiendo, solo te pido que no hagas nada de lo que luego te puedas arrepentir. 

   ―¿A qué te refieres? ―pregunté sin saber lo que me estaba tratando de decir 

   ―Que no cedas a tus instintos, siempre lo hablábamos cuando eras más joven ¿lo recuerdas? ―pausó por un momento su discurso y siguió―, pero eso no es por lo que te llamé, hoy iríamos a Santa Francisco para invitarte este fin de semana a las playas de Santa Bárbara, tu padre y yo renovaremos votos matrimoniales y todos nuestros parientes cercanos irán. 

   ―¿Hablas enserio?... ¿Por qué no me lo habías dicho antes?... ¿Qué papel tomo yo en la familia? Mira, si estas tratando de....  

   ―¡Recuerda que soy tu madre! ―retó―. Lo hemos venido planeando tu padre y yo hace algunos meses, tu ausencia en temas familiares ha provocado que no te enteres. 

   Sentí a mi madre hablar con decepción, enojo, ella no alzó la voz en ningún momento pero su tono valía por más que todos los gritos del mundo. 

   La culpa la tenía yo en todo caso; era cierto que había tenido a mi familia olvidada y que hasta se me había pasado por alto la enfermedad de mi padre. Y yo aquí culpando a los inocentes. 

   ―Es cierto que no he tomado tiempo para ustedes ―hablé y ella conservaba un silencio desde el otro lado de la línea. 

   ―A los hijos nunca se los termina de amar y educar. Me alegra de que hayas reconocido tu culpa. ―respondió― Y bueno sé que lo que te voy a decir te va a alegrar mucho. 

   ―¿Qué es? ―pregunté. 

   ―Tus hermanos quieren conocer a Isaac y la abuela también, es por eso que guardé una reservación para ustedes. 

   ―¿Bromeas? ―comencé a brincar de la alegría―. Mamá ¿Estas segura? 

   ―Claro que sí, Bernadette. 

    ―  Yo no quiero que vuelvan a humillar a Isaac, él no lo merece y tú siempre me enseñaste a no ver el bolsillo antes que el espíritu. ¿Recuerdas?  

   ―Sí, lo recuerdo muy bien, por eso quisiera pedirle a disculpas a Isaac por dar esa mala impresión de nosotros porque no somos así. Es solo que nos admiró verte con novio y siendo tan independiente, somos padres y temimos por ti. Isaac es un chico con poca suerte y ojalá no sea rencoroso porque quisiera charlar con él de madre a yerno. 

   ―Seguramente entenderá, es un buen sujeto. 

   ―Dios quiera que así sea. Tengo que colgar Bee, luego te llamo, te amo hija y por favor vuelve a casa. 

   ―Adiós mamá y cuida a papá. ―me despedí, salté sobre la cama haciendo que Isaac despierte, no fue intencional pero en cierta parte quería que se levante para contarle la gran noticia. 

   Frotaba sus ojos, su piel estaba un poco más pálida, pero aun así mantenía sus labios perfectamente rosados y ese cabello largo sobre su rostro. 

   ―Bernadette, quédate quieta ¡Por Dios Santo! ―masculló a regañadientes. 

   ―¡Despierta hombre! Hoy es un gran día.  

    Comencé a repartir besos por toda su cara hasta que llegué a sus labios de cereza que tanto me encantaba probar. 

   ―¡Que hermosa manera de despertar! ―sonrió y volvió a darme un beso casto  en los labios―. Buenos Días, mio sogno. 

   ―Buenos Días, cariño ―le devolví la sonrisa. 

   ―¿Qué sucedió? ¿Por qué estás tan feliz? ―dijo levantándose de la cama. 

   ―Mi madre llamó. ―el rostro de Isaac cambió a  una expresión de preocupación―. Nos invitaron a su renovación de votos este fin de semana en Santa Bárbara. 

   ―¡Me alegro mucho por tus padres! ―fingió una risa―. Espero que te diviertas. 

   Solté una risita irónica, era claro que hablé en plural y él me contestó como si yo fuese a ir sola. 

   ―Nos han invitado a los dos, amor ―lo abracé por la espalda―. Han reservado dos invitaciones para nosotros, por favor Isaac. 

   ―¿Y qué hay de lo que pasó la última vez? ―endureció su tono―. ¿Acaso no recuerdas? 

   ―Mi madre se ha disculpado por todo y dijo que quería hablar contigo cuando haya oportunidad, la sentí diferente y tú mismo me dijiste una vez que a los padres hay que aprovecharlos mientras estén con vida. ―me planté frente a él tratando de hacerle entender. 

   ―Cariño, sé que las cosas saldrían mejor sin mi presencia allí, quizás tus hermanos, tíos, primos y abuelos pensarán  lo mismo que pensaron tus padres de mí. 

   ―¡No tienes por qué avergonzarte! ―tomé su rostro entre mis manos y acaricié sus facciones con delicadeza―. Eres el alma perfecta, Isaac y lo que importa es que yo te apruebe, nadie más. 

   ―Pero no tengo dinero, ni siquiera un trabajo estable ¿Comprendes? A mí me agrada mi vida pero desgraciadamente es mal vista ante los ojos de la gente. 

   ―Si yo elegí estar contigo es porque realmente lo vales a pesar de todo ―besé sus labios y lo abracé fuerte, realmente anhelaba tanto que Isaac me acompañase a la fiesta de mis padres, pero era una tarea bastante difícil. 

   ―Vayamos a desayunar algo, muero de hambre. ―murmuró contra mi oído, desviándose de mí. 

   ―Extraño tus desayunos, eran deliciosos. ―dije haciendo un puchero provocando que él ría. 

   ―Cuando volvamos te prepararé todos los desayunos que quieras ―besó cortamente mis labios y ambos nos dirigimos a asearnos para ya por fin salir de ese lugar. 
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     “Consolidando el  dolor” 


      


    Estábamos en la carretera nuevamente, ambos, andando, haciendo volar sueños y anhelos de felicidad. Como siempre íbamos escuchando viejas canciones que a ambos nos gustaban, yo ponía los pies sobre el panel del auto y aunque sabía que a Isaac le molestaba un poco, de todas maneras lo hacía ya que mis piernas comenzaban a dormirse. 


    Estaba aburrida de leer  y de escuchar música, quería moverme, quizás salir, aprovechar un poco el panorama y al fin darle uso a mi cámara Polaroid. 


    ―Cariño ―me acerqué a él acariciando su espalda y comencé a depositar besos a lo largo de sus mejillas hasta llegar a su boca. 


    ―¿Qué sucede? ―su vista no despegaba del parabrisas, supongo que recuerda lo que sucedió la última vez que se distrajo al volante. 


    ―Estoy aburrida. 


    ―Estamos en una carretera, solo espera un poco para llegar al próximo pueblo ¿Si? 


    ―Pero hay una gran vista allá afuera ―chillé― ¡Qué bellos acantilados! 


    ―Sabes que tus deseos son órdenes, pero espera a que haya un lugar donde pueda aparcar el auto. ―una pasión interna corrió por mi cuerpo ¿Será que el alcohol sigue haciendo efecto? No lo creo. 


    Comencé a darle besos suaves, delicados por su cuello y hombros, quizás el aburrimiento hace que mi sensualidad brote. Metí mi mano por en medio de los botones de su camisa estampada en diseños beige, acariciaba su pecho y comencé a bajar mi mano, este tipo de cosas era las que uno aprende en los libros y que con frecuencia ve en las películas. Reí internamente al presenciar que Isaac empezaba a ponerse inquieto, su rostro era colorado y su frente comenzó a sudar, moví la palanca y tiré su asiento hacia atrás haciendo que él se lleve un gran susto. 


    ―¡¡Sí que estas en llamas, Berns!! ―bromeó mientras estiraba sus brazos tratando de no soltar el volante. 


    En un movimiento rápido me senté en sus piernas con aun el auto en marcha, di besos por su mandíbula y cuello haciendo que se le erice la piel mientras que él no despegaba la vista de la carretera. 


    ―¿Qué tal? ―pregunté susurrando sobre su oreja. 


    ―No debería pero va bien. ―respondió entrecerrando los ojos. 


    La diversión era parte de nuestra aventura que había sufrido un par de disturbios, pero allí estábamos, dándole una prueba a la vida para seguir en pie, revelándonos ante el mundo y contra todos los que estaban en contra de nuestro querer. Nadie decide a quien amar, vaya que si era difícil mantenerse firme  cuando hay personas que intentan llenarte la cabeza de ideas negativas, pero solo depende de cuan decidido estés para omitir todo lo tóxico.  


      


    Isaac aparcó el auto a un lado de la carretera, al borde de un gran acantilado con vista directa  al mar, todo a nuestro alrededor era seco, solo se podía apreciar las escasas hojas deshidratadas del suelo moverse a causa del viento, bajé del auto con mi cámara en mano, desde aquí se podía tener una buena vista y era la oportunidad para sacar un par de fotos con la instantánea que me dio Isaac. 


    La puse cerca de mi ojo para así poder observar mediante el lente y capturar la imagen, aplasté el botón y en unos segundos salió la foto inmediatamente, resbalándose por debajo.  Tenía una gran resolución y ese filtro automático que lo hacía ver en un efecto de sepia antiguo, era la mezcla perfecta para una buena fotografía. 


    ―Mira Isaac... ¿Te gusta? ―le pasé la foto que tenía en mis manos para que la pudiera observar. 


    ―Está perfecta. ― dijo tomando entre sus manos la foto― Pero le falta algo... espera aquí ―corrió al auto, abrió la puerta del piloto, entro y demoró allí unos segundos, luego salió y volvió a trotar hacia mí y en mi presencia escribió con un marcador negro en la parte blanca inferior. "L'amore nel cuore del canyon" 


    ―¿Qué significa? ―pregunté tratando de buscarle un significado decente a la frase. 


    ―Amor en medio de los barrancos ―me sonrió y luego miró al horizonte; ahora se me había ocurrido una gran idea―. Mis padres tienen una foto en un lugar muy parecido y la descripción solía decir lo mismo. ―dijo a lo que me enternecí pero supuse que no quería seguir hablando de eso.  


    ―Quédate ahí. ―alcé la cámara y cuando estaba a punto de capturar esa perfecta visión de Isaac mirando hacia el horizonte a él se le ocurre moverse. 


    ―¡No me saques fotos! ―dijo tapando con su mano el lente de la cámara. 


    ―Solo una, Isaac, por favor. 


    ―No... Es que salgo feo. 


    ―¿Tu? ¡Anda hombre! Es solo una foto para colgarla en mi pared. 


    ―¡Solo porque es para tu pared! ―se rindió pero esta vez hizo una mueca de desagrado. Volvió a donde estaba y miraba hacia el frente como hace unos minutos. Le di clic al botón y la foto comenzó a salir por debajo de la cámara. 


    Tomó la foto antes de que yo siquiera pueda verla, la miró con atención como analizando cada ángulo de esta y viendo si había algún error. 


    ―Difícil de creer pero me gusta. ―dijo― ¡Buen Trabajo! 


    Me senté en el suelo, al borde de la tierra, no estaba tan inseguro el puesto ya que había un conjunto de grandes y fuertes rocas que sostenían mis pies. 


    Sentía como el viento pegaba contra mis mejillas. Isaac se sentó a mi lado y repetía mi misma acción, miraba hacia al frente apreciando todo ese milagro de la naturaleza, era extrañamente hermoso. 


    Tenía una botella en mano, la destapó y la tapa de aquel envase salió disparada al vacío, mientras que desde el pico rebosaban burbujas. 


    ―¡Champagne!― exclamé. 


    ―¿No crees que haya que celebrar? ―preguntó mientras servía un poco en dos copas de plástico que traía en sus manos. 


    ―¿Y qué celebramos? 


    ―Que estamos juntos, que ya nadie interfiere, que somos solo tú y yo, en esa basura que amo llamado auto, en estas infinitas carreteras, con esa música tan sentimental, con mi vieja guitarra y las valijas llenas de ropa usada. 


    ―A eso nos lanzamos cuando decidimos venir. 


    ―¿No te das cuenta Berns? ―dijo alzando un poco más su tono de voz―. Nada de esto es perfecto pero hay algo en ti que hace que todo aquello que tenga defectos se vuelva hermoso de muchas maneras 


    Como casi siempre sus palabras me han dejado atónita y sin saber que responder, sin duda lo que él decía era cierto y para mí todo esto estaba siendo casi perfecto, todo por el simple hecho de que Isaac está a mi lado. 


    ―No siempre las cosas son como uno quiere pero pasan para llegar a algo mejor. 


    ―Tienes toda la razón .―me pasó una de las copas―. Nosotros somos un gran ejemplo de eso. 


    ―¡Qué aventura la vida! ―respondí recargándome en mis codos. 


    ―¿Sabes? A  veces pienso que no te merezco ―me miró a los ojos con su arma mortal y luego miró a su copa. 


    ―Tantas cosas han pasado y ahora un año después al fin juntos, no es momento para pensar en eso. ―le sonreí y me puse mis gafas estilo retro. 


    ―¡Brindemos por todo... por lo bueno, lo malo, el amor, las noches en los incómodos hostales, el frío de la mañana, el canicular sol, la calor…! 


    ―Los cigarros...― agregué 


    ―¡Sí!...los cigarros y por nosotros dos... Bernadette Williams e Isaac Welch ―alzó su copa a lo alto a lo cual yo repetí. 


    ―¡Salud! ―dijimos ambos al unísono y entrelazamos nuestros brazos para luego tomar el líquido que contenían aquellas pequeñas copas. 


    Isaac puso la botella y los envases a un lado, se acercó más a mí, posicionó su brazo por detrás de mi espalda y yo caí directo a su pecho, era mi posición favorita, me sentía tan bien cuando estábamos así. 


    ―Perdóname Berns. ―dijo Isaac en un tono muy culpable, como si estuviera rogándome y ni siquiera tenía por qué hacerlo. 


    ―¿Perdonarte? Pero si no has hecho nada malo. ―hablé contra su pecho. 


    ―A veces pienso que no soy suficiente para ti... tal vez soy diferente a lo que quieres o a lo que crees que soy. 


    ―¡Dices puras patrañas! Isaac, si tan solo supieras lo aburrida que era mi vida antes de ti… ―recosté nuevamente en su pecho y lo abracé fuerte―. Te diría aquel discurso tonto sobre que mi vida fue blanco y negro, y cuando llegaste le diste color, pero creo que ya está de más. 


    ―¡Eres adorable, princesa! ―dijo escondiendo su rostro en mi pecho haciéndome cosquillas, para su mala suerte, aquello no rendía efecto y solo me reía de que se comportaba tal cual Vincent lo hacía con Celine, como un perfecto enamorado. 


      


    El ruido de un escandaloso motor hizo que ambos prestemos atención al lugar del origen del sonido. Un auto de medio uso se aparcó justo de lado del nuestro y llevaba una llanta parchada y desinflada al tope. El hombre bajó, llevaba gafas negras y era de buen porte, con escaso cabello, sentía como si ya lo hubiera visto antes, procedió a sacarse los anteojos y pude darme cuenta de que se trataba de Santiago, el tipo del hostal. 


    Isaac se paró instantáneamente y se puso tenso ante él, mientras que yo esperaba que Tiago se gire para poder saludarlo. En fin, lo hizo, giró hacia nosotros pero esta vez no mostraba aquel semblante alegre y vivaz del día anterior, ahora su expresión era como si hubiera visto un fantasma en medio de la noche. 


    ―¿Santiago? ―musité. 


    ―¿Bernadette?― respondió más admirado aún. 


    ―¿Qué tal los días en el cementerio Tiago? ―preguntó Isaac de repente y fue cuando dejé de entender que sucedía. El portugués no hacía ni decía nada para defenderse ni siquiera le refutaba ante la pregunta loca de Isaac, sin embargo él sabía su nombre. 


    ―Isaac... ¿Qué dices? No lo conoces ―murmuré cerca de él. 


    ―¡Anda! Cuéntame. ―insistió ignorando lo que yo le decía. 


    ―Olvídalo Welch...  me tengo que ir. 


    ―¿También estás detrás de Bernadette? 


    ―No empieces... ―pidió Santiago. 


    ―¡LÁRGATE! ―gritó Isaac haciendo que se me despierten los sentidos―. No te conformas, maldito mentiroso. 


    ―  Relájate Isaac, lo que pasó con Anna ya pasó hace mucho, ella nunca murió está viva por ahí ―explicó el chico de Portugal tratando de calmar a Isaac quien llevaba una furia que se percibía claramente. 


    Por segunda ocasión escuché el nombre de esa tal Anna, alguien que forma parte del pasado de Isaac... Tal vez el dicho El pasado ya está olvidado no ha sido totalmente acatado ¿Quién es ella? ¿Qué papel tomó en la vida de Isaac? Nuevamente tengo este cuestionario para responder. ¡Diablos! 


    ―Y aun así te atreves a nombrarla... ¡Bastardo! ―se escuchó nuevamente un grito y solo pude caer en cuenta de que Isaac se había abalanzado hacia Tiago para romperlo en puñetazos, este usaba tanta fuerza que me era imposible poder parar esta horrible escena. Mientras pegaba con sus puños, de sus ojos brotaba tristeza junto con lágrimas desesperadas tratando de desahogar el coraje y la impotencia de lograr algo que yo desconocía. 


    Lo tomé por la espalda, sin embargo, aunque mi fuerza era brutal, su poder estaba por encima del mío, sus puños iban uno tras otro, no paraban y eran tan repetitivos, tanto así que me causó lágrimas de lástima al ver a alguien siendo tan salvajemente herido. Escuchaba a Isaac decir en medio de su agitación "Mereces morir como hiciste con Anna" y su rabia aumentaba hasta que agarró su cuello y empezó a apretarlo intentando hacer lo inimaginable "Te la llevaste, te la llevaste a Anna", en medio de mis sollozos y mis gritos de desesperación decía estas palabras, ya no funcionaba nada; no concebía la idea de que Isaac podría cometer un crimen a causa de su desenfrenado impulso. Aunque no lograba comprender nada de lo que sucedía, sé que nadie tiene el derecho de quitarle la vida a una persona. Santiago estaba ya inconsciente en el suelo con las manos de Isaac al cuello, su rostro empapado de sangre y su cabello mojado en la viscosidad me estremecía. Él hombre empezó a tornarse morado, lanzaba gemidos de dolor y angustia, su respiración estaba imposibilitada por las manos salvajes de su agresor quien había olvidado el significado de piedad. Estaba muriendo y lo sabía, unos minutos más y él ya habría pasado a otra vida. Junto con Santiago me estaba hundiendo yo en un mar de desesperación en el que las palabras y los esfuerzos más grandes ya no sorteaban un valor. 


    ―Isaac, por favor no lo hagas ―pedí empujando su espalda para que afloje al pobre hombre―. Piensa en lo que haces, tú vales más que eso ―sollocé―, sea lo que sea, esta no es la manera de resolver las cosas, tú no eres un asesino. ―me miró a los ojos con esas dos esmeraldas que estaban cubiertas de lágrimas, poco a poco fue soltando al pobre portugués que yacía en el suelo con la cara recubierta en un mar de sangre. 


    Isaac se levantó y se secó las lágrimas con el dorso de su brazo y se lanzó hacia mí para abrazarme, su calor era intenso y su energía irradiaba rabia. 


    Anna tal vez fue alguien importante en su vida y quizás Tiago se la arrebató de cierta de manera, pero no siempre la ley del talión sale de la mejor manera e Isaac debía entenderlo. 


    ―¿Qué has hecho, Isaac? ¡Por el amor de Dios! ―reclamé alejándome de él― ¿Acaso te has vuelto loco? 


    Corrí a auxiliar a Tiago dejándolo lidiar a Isaac con su demencia, murmuraba cosas que no entendía, pero esto era bueno ya que así discernía entre si aún sigue consciente o no. La respuesta era más que positiva, peor aun así se lo veía en la peores de las condiciones. 


    Lo levanté lentamente y lo apoyé contra su auto para que así pueda sostenerse, fui a ver una botella de agua que tenía en el auto, le di de beber un poco, agarré el borde de mi camiseta de algodón y la arranqué para así con el agua limpiar sus heridas; y luego amarré el trozo de tela como una bandana para cubrir la cortadura que tenía en su ceja izquierda. 


    Me producía un gran recelo hablarle, Isaac casi lo mató a puñetazos, sin embargo estaba yo ahí, como si solo fuese una intermediaria entre ambos. El asunto me hizo perder la calma y mis manos temblaban del susto, estaba nerviosa, bañada en sudor y con los labios tambaleantes.  


    ―Olvídalo todo, por favor, no lo metas en problemas. ―le rogué a Santiago quien aún seguía con las manos limpiando su rostro en sangre ― ¡Cuánto lo siento!  


    ―No te disculpes, no tienes nada que ver en esto. ―su pésimo acento era lo que posiblemente más me gustaba más de él aparte de su gran personalidad, no parece que fuese un asesino o un mal amigo como decía Isaac, aunque uno nunca termina de conocer a las personas. 


    Apenas terminé de apretarle el nudo de la venda que cubría su herida en la frente llamé a urgencias y avisé el incidente como si se tratase de un asalto, informé todos los falsos detalles y colgué, metí mis manos a los bolsillos de mi short, estaba apenada y nerviosa, ya no sabía cuál sería el próximo paso así que decidí en despedirme ya que Santiago estaba más estable, no podría decir que se encontraba bien pero por lo menos tenía la vista descubierta de sangre. 


    ―No le digas nada a la policía ―rogué―, hazlo por mí ―mis ojos aún no podían salir de ese trance de dolor, mi razón no podía permitirme entender todo esto. 


    ―Aléjate de él... ―susurró con dificultad―. Te hará daño, vete de su lado, no le des tu mano. 


    Salí en busca de Isaac quien había desaparecido ignorando lo que me decía Tiago, caminé por los extremos del lugar y no había ni rastro de él, me fui hacia la carretera. Por minutos entré en una escena de desesperación, donde me faltaba el aire y mis lágrimas amenazaban de nuevo con brotar de mis ojos, no quería seguir llorando porque lo que más he hecho ha sido eso desde que emprendimos este viaje, han sido más los momentos desesperantes y difíciles que el sentimiento de libertad y alegría por el que me embauqué en este viaje. 


    De lejos vi una sombra y a pesar del azotador sol que irradiaba con su luz sobre nosotros yo corrí hacia él y cuando estuve a unos pocos metros paré a esperar que note mi presencia. 


    ―¡Isaac! ―lo llamé. Giró y volvió a mirarme a los ojos. Esos ojos que una vez lograron enamorarme, ahora solo se limitaban vanamente a sucumbir ante las lágrimas. 


    ―¿Qué?  


    ―¿Qué es lo que está mal? ―dije suplicante. 


    ―Estoy loco ¿no lo ves? 


    Su rostro irradiaba inexpresividad, sus ojos rojos y apagados se veían aún más claros con la luz de sol sin embargo conservaban un tono oscuro que no los hacia ver igual de hermosos como lo eran siempre. 


    ―No, no lo estás ―me acerqué y mi intento de abrazarlo fue en vano ya que no respondió ―. Volvamos al auto, ¡Anda! 


    Él permanecía callado, como perdido en un mundo extraño y perpendicular al nuestro, tenía el comportamiento de un ser no viviente, ajeno a todo lo que encontraba, aquel encuentro había apagado su alma e incluso sus defensas.  


    Me mataban las ganas de echarle en cara su acto tan animal, quería regañarlo, decirle que estuvo a punto de ser un criminal, quería darle un par de bofetadas para que reaccione y se dé cuenta de que nada de lo que hacía nos ayudaba ni nos beneficiaba porque cada vez que desaparecía, que me ponía en situaciones incómodas y me ignoraba  mi cariño iba disminuyendo y cambiando, así como un reloj de arena que poco a poco va rodando entre el cristal hacia la superficie, habrá un momento en el que toda la arena haya descendido y es ahí cuando entraba yo; esa arena era todo lo que lograba sentir con él, y poco a poco se iba yendo hasta que desaparezca.  


    Llegamos al auto y me atreví a manejarlo, horas después de un abundante silencio al fin llegamos a Santa Cruz, allí es una de las ciudades con las mejores playas de Estados Unidos, cuando era niña venía seguido con mis padres y era algo así como mi lugar de felicidad lo que causaba un gran contraste con mi situación actual. Estaba buscando un hostal económico en mi móvil mientras recargábamos la gasolina del vehículo. 


    Había uno que se ajustaba perfectamente a nuestras necesidades, California Dream Hostal. Me monté en el asiento del piloto, vi a Isaac en el asiento de atrás dormido con la boca entre abierta, no había hablado en todo el viaje, solo veía hacia la ventana y escribía cosas en esa vieja libreta. Se veía tan en paz durmiendo así. 


    Su carita de caído del cielo se montaba en una escena de diablos, una vez más esa tristeza y un malestar corporal se volvió a asomar mientras estaba allí, sentada en ese auto camino a un lugar que nos pueda acoger. Es cuando me vuelvo a cuestionar todo, aunque Isaac me haya sacado de aquella oscuridad y de aquella tristeza permanente que era mi vida de antes, sentía que estaba más saludable en ciertos tiempos donde mi cabeza solo se dirigía a mí misma. No me arrepiento, sin embargo pienso que hubiese sido mejor estar sola, encerrada en mis cuatro paredes y escuchando canciones tristes hasta la madrugada, ¿Así debe sentirse? ¿Cuál sería la solución a todo este despelote? 


    Mi rostro se llenó de lágrimas una vez más, comenzaba a sentirme vulnerable y más que todo, me estaba sintiendo sola y eso sería probablemente el peor sentimiento que podría tener ya que aquella no era la idea ni el objetivo de todo. Llegamos al Hostal donde nos quedaríamos al menos hoy y mañana, una pesadez en la cabeza allanó mi cuerpo y  las cosas se hicieron más difíciles aún. 


    Isaac entonaba su guitarra en suaves notas, tendido en el rincón de la habitación junto con su cuaderno, ignoraba cada uno de mis movimientos. Estaba él ahí conmigo pero solo era como un alma en pena deambulando por la habitación, me tiré sobre las sabanas y un frío corrió por mi espina haciéndome retorcerme y meterme debajo del edredón, intentaba cerrar los ojos mientras escuchaba las dulces notas repartidas por el melodioso instrumento guiado de la mano de Isaac. No sentí más que un gran malestar, no duró mucho porque luego de eso ya no estuve presente en tierra. 


      


    *** 


      


    ―Sí, me está gustando más de lo que debería, Drew... lo sé, no es lo que debo hacer pero no sé qué haría el día que tenga que simplemente "desaparecer"... lo pensaré... de acuerdo... adiós Dee. 


      


    Escuchaba la voz de Isaac hablar con cautela y en un murmullo audible se dirigía a una persona en el teléfono, luego escuché el golpe de una puerta, traté de levantarme pero una fuerza no me dejaba y la pesadez de mi cuerpo y cabeza me incitaron a solo moverme un poco. Vi a Isaac sacándose un ligero cárdigan y dejándolo sobre una mesita, traía una bolsa blanca, notó que estaba mirándolo y se dirigió hacia la cama donde yo yacía. 


    ―Te traje algunos medicamentos. ―se acostó  a mi lado y susurraba sus palabras. 


    ―Pero no estoy enferma. ―dije lanzando una risa irónica. 


    ―Estas volando en fiebre, Bernadette. 


    ―¿Y cómo lo sabes? Ni me has dado un termómetro para medir la temperatura. 


    ―  Vine a verte mientras dormías y estabas quemando, luego fui a una farmacia por algunos remedios. ―me miró a los ojos, ambos estábamos en la misma posición, podía notar la tristeza en sus ojos―. Te traeré agua y los tomarás, te pondrás mejor con eso. 


    Tomé los medicamentos, aunque mi primera opción en momentos como ese  solían ser los remedios naturales, según yo, surgía más efecto en mí que aquellos químicos. Esa vez no estaba mi madre para darme aquellos remedios de casa, fue la razón por la cual accedí a tomar las píldoras. 


    Me acosté nuevamente e intenté dormir pero sentía escalofríos y me ponían muy intranquila. Sentí unos brazos rodearme, abrazándome con detenimiento y cariño. 


    ―¿Está mejor así? ―preguntó en mi oído a lo cual yo asentí―. Quiero que estés bien, lo que menos deseo es que estés triste, mucho menos decepcionada. 


    ―Me siento sola. 


    ―No lo estás, nunca lo estarás. 


    ―Quiero regresar a casa, Isaac, no me siento bien en medio de todo esto ―dije tratando de sacar todas las fuerzas que me quedaban. 


    ―¿Cuál casa?... Bernadette mi casa, mi hogar está a tu lado, aunque no lo creas somos una familia, claro que no estamos casados ni tenemos hijos pero lo somos ―sostuvo mi mano y la besó, me miró a mis ojos apagados y removió un hilo de cabello que caía sobre mi frente y me sonrió―. No me abandones ―pidió. 


    Lo abracé fuerte y me dejé caer en sus brazos, su temperatura me hacía sentir mejor, incluso sentía que ya estaba sanando pero quizás todo era producto de mi mente. Isaac se quedó todo el día a mi lado, insistí en que saliera y disfrutara un poco de esta ciudad siempre y cuando tenga cuidado pero él se negó a dejarme sola y en mi estado... Cuando se trataba de hacerme sentir bien cuando estoy parcial o completamente mal Isaac se ganaba puntos extra, sabía cómo tratarme y hacer de algo como esto una oportunidad para estar más cerca. 


    Aunque lo que pasó en el día con Santiago vagaba por mi mente, no me atreví a preguntarle porque simplemente quería estar en paz y tratar de mejorar mi malestar, mucho menos quería romper toda esta esfera de amor y buenos tratos. Sé que las cosas no debían quedar así y necesitaba explicaciones bien argumentadas, pero no deseaba que esas explicaciones sean dadas precisamente en ese día, quizás sean un día después o simplemente nunca, era obvio que no es de mi incumbencia razón por la cual preferí a esperar que salga de su propia voluntad. 


    ―No Isaac, odio la sopa ―chillé al ver el plato lleno en mis narices. 


    ―Todos lo hacemos, pero anda, cómela, no está tan mala. 


    ―No tengo hambre. 


    ―Bernadette, por favor, no eres una niña. 


    ―La comeré, pero no ahora, yo decidiré en que momento hacerlo ¿Está bien? 


    ―Como quieras. ―dijo rendido― ¿Te sientes mejor? 


    ―Solo un poco. 


    ―Para mañana estarás repuesta y con suerte saldremos a dar un paseo. 


    ―¿Dónde iremos? 


    ―¿Te gusta la playa? 


    ―¡Claro!... me encanta la playa. 


    Como teníamos una pequeña televisión en la habitación, cambiamos de canal, para mi suerte estaban pasando The Great Gastby , no le prestaba ni la mínima atención al filme, estaba acurrucada en los brazos en los brazos Isaac tratando de ganar un poco de calor, como siempre acariciaba mi cabello mientras yo me escondía en él. 


    ―¿De dónde conoces a Santiago Oliveira? ―preguntó Isaac de repente. 


    ―¿E-Eh? ―intenté desviar la conversación hacia otra dirección. 


    ―¿No me contarás? 


    Dudé por unos segundos entre evadir la pregunta o simplemente contarle. Me decidí por la segunda opción. 


    ―Lo conocí en el hostal que dormimos la otra noche. 


    ―¿Intentó algo contigo? ―me sorprendía su tono ya que era muy pacífico y paciente. 


    ―¡No!... no sucedió nada de eso. 


    ―No es bueno que hayas hablado con él... ―tomó un respiro― Era un viejo amigo de cuando estaba en Italia, pero también resultó ser un gran mentiroso, y ahora ¡Mira dónde me lo vuelvo a encontrar! ―soltó una risa irónica. 


    ―Hiciste algo muy irresponsable ―dije―. No sé cómo sean las reglas en Inglaterra pero aquí en Estados Unidos hacer eso que hiciste es un delito. ―espeté con debilidad― ¿Cuál es su gran problema? Me ha dicho que me aleje de ti, me aseguró de que me harías daño. 


    ―Se fue con mi prometida, huyeron, me engañaron…―Se quedó en silencio por varios segundos, su rostro era pensativo hasta que al fin tuvo la palabra en la boca―. Muchas veces prevenimos a las personas de que se encuentren con nosotros mismos. 


    ―Solo aprende a perdonar y a olvidar, quizás ese es el mejor remedio para todo lo que te sucede. ―deposité un pequeño y delicado beso en su mandíbula ya que no alcancé hasta su mejilla―. Nunca me contaste nada sobre Italia. ―traté de cambiar el tema. 


    ―Como sabes… Estudié la universidad allí, fueron los mejores años de mi vida: fuera de la casa con Ruth, lejos de papá... 


    ―¿Allí conociste a Anna? ―intervine. 


    Su rostro se volvió duro y pensativo como dudando si contestarme la pregunta o no. 


    ―Si ―finalmente dijo. 


    ―¿Cómo era ella? 


    ―Una gran mujer... pero me falló demasiado. 


    ―La amabas ¿cierto? 


    ―Planeamos casarnos luego de la graduación, pero ella prefirió irse y luego murió o al menos eso llegó a mis oídos. Dicen que si está viva. 


    ―Entonces si la amabas... ―concluí, Isaac solo le limitó a asentir con la cabeza. 


    ―No te pongas celosa. ―dijo Isaac tratando de provocarme, era claro que yo no sentía un ápice de celos ya que era algo del pasado, algo que sucedió hace mucho y seguramente no volverá. 


    ―¿Yo? ¿Celosa?... ni en tus más salvajes sueños. 


    ―Ahora que me doy cuenta, tienes un grave problema de bipolaridad, Berns. 


    ―¿Qué dices Isaac? ―fue inevitable no reír. 


    ―Estabas triste,  querías irte a casa, luego te comportas muy cariñosa, por último y como cereza de pastel te pones celosa ¿No lo ves?... ―rio. 


    ―No es bipolaridad, es esta fiebre que me vuelve loca, aparte de que me dices cada cosa bonita que se me va la mente por distintos rumbos. 


    ―Eso pensé. ―soltó una sonrisa victoriosa y presumida. 


    ―¿Recuerdas cuando dije que si pudiera equivocarme otra vez quería que sea contigo? 


    ―Ajá. 


    ―Ahora pienso que eres el mejor error que me ha pasado en la vida, Isaac. 


    El joven cayó en mis brazos y repartió besos delicados, mi estado de salud me daba solo para hablar y aun así, con mi querido a mi lado me recuperaba cada vez más, no podía resistirme a su mirada, a su valioso talento, mucho menos a tan presuntuosa sonrisa que me llenaba ésta vacía vida. 


    Ya nada tenía tanta importancia como nuestro querer, miles de poemas, canciones y pinturas se me venían a la cabeza con relación a nosotros, somos arte en la vida, pero más que yo, él lo era. Era la pintura más bonita de todos los museos de San Francisco, la canción más melódica y dulce, y el poema más romántico en el mundo.  


    Se iba comiendo mi ser y él se saciaba de mi como yo de él, ya nada lo veía tan imposible como hace más de un año desde que lo conocí, ya ni mis limitaciones forcejaban conmigo porque él las convirtió en mis próximas metas. Me cambió la vida y solía pensar que si algún día nuestro amor llegara a acabar, de toda maneras le agradecería por abrirme los ojos y el corazón al mundo, así sea para bien o para mal. 
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    “La verídica disculpa” 

     

   Días después. 

     

   Mi nariz picaba y mis ojos pesaban de vez en cuando, aún tenía aquellas secuelas de la gripe viral que había cachado los días anteriores, por suerte el virus no era contagioso por lo cual no fue posible pasarle la enfermedad a Isaac y agradecí a los cielos que sea así. 

   Ya era viernes por la tarde y ya estábamos en Santa Bárbara, luché durante días, las enteras veinticuatro horas para convencer a Isaac de acompañarme a la renovación de votos matrimoniales de mis padres, fue una tarea dura pero como mi constante lema de vida es «El que persevera alcanza»,  entonces dio sus frutos. Me alegraba saber que al fin lo presentaría a la familia pero sabiendo la calidad de personas que son, pude  saber que el chisme correría hasta los oídos mis familiares en Sudamérica. 

   Mi novio era un buen chico después de todo y,  vaya que luce tan bien como un actor de cine o aquellos modelos de revista, seguramente despertaría  envidia en mis primas, aquellas que andan en busca de un hombre desde años inmemorables, con suerte algunos de estos días encontrarán un marido que las quiera y respete por lo que son y no por lo que aparentan. 

   Dejando de lado todo eso, mis padres deseaban cenar con Isaac y conmigo en el hotel donde se hospedaban ellos y así tratar de arreglar las cosas que sucedieron en su primer y último encuentro,  aquel día había sido un fracaso, tal vez todo fue causa de que no tuvimos una preparación emocional y mental ante lo que se nos venía de parte y parte. 

   La playa de esa ciudad era hermosa, mientras agarraba el brazo de Isaac y caminábamos por la orilla del mar pensaba en lo bien que estaban yendo estos días, habían sido pocos pero los había pasado de maravilla en comparación a los anteriores, me había divertido un montón y a pesar de mi repentino resfriado en Santa Cruz supimos aprovechar el momento, allí también había una playa y muchos lugares por visitar, asistimos a una fiesta de aquellas de libre entrada, la pasamos excelente e hicimos unos cuantos amigos, nuevamente tomé más de lo que debía, Isaac de igual manera estaba inestable pero un poco mejor que yo, sin embargo, con suerte llegamos vivos a la habitación del hostal. Al siguiente día la resaca era mortal por lo cual decidimos quedarnos un poco más y por último,  las carreteras aquellas eran lo mejor de la aventura, aunque parezca mentira me diviertía mucho jugando con Isaac al volante y saboteando sus dotes de buen conductor. 

   ―¿En qué piensas? ―preguntó él. 

   ―En nada... ―respondí sencillamente― ¿Y tú en que piensas? 

   ―En la misma nada que tu ―rio. 

   Se separó de mi brazo y agarró una vara del suelo, en la arena del mar escribió las siglas «I.W & B.W.» 

   Sacó la polaroid de su mochila y tomó una foto de aquel dibujo en la arena con fondo al mar. 

   ―Ahora quiero que te pongas allí para tener una foto tuya. 

   Me paré en frente de él y como siempre lo hago sonreí a la cámara pero esta vez alcé los brazos. 

   ―¡Perfecto! ―gritó levantando su pulgar,  me acerqué a ver la foto y había salido de lo mejor, definitivamente amaba esas cámaras―. Sales hermosa, como de costumbre. 

   Mis mejillas se ruborizaron, jamás alguien me había hecho considerarme tan maravillosa, sentía que yo misma valía la pena y que como siempre mi lugar estaba a su lado. 

   De repente me tomó por las piernas con fuerza y me elevó hasta su hombro, él corría y daba vueltas en círculos. 

   ―¡Isaac, Bájame! ―chillé en medio de un sin límite de risas. 

   ―Oblígame. ―dijo. 

   ―¡Te obligo a que me bajes, hombre! ―pedí pero él se hacía de oídos sordos―. ¡Ya bájame! ―rogué pero era inútil, estaba jugando y cuando lo hacía era imposible que se detenga. 

   Comenzó a correr conmigo a cuestas, yo sentía que me apretaba el estómago y ya comenzaba a doler. Como no tenía vista al frente solo percibí que tropezó con algo haciéndome caer sobre la arena y por consiguiente él quedó tendido sobre mí, ambos matándonos  de la risa. 

   ―Divertido ¿no? ―murmuré. 

   ―Más que esto, no... ―depositó un beso sobre mis labios, tan delicado y puro como siempre los eran, comenzó a habitar calor sobre nosotros mientras mis caderas eran presionadas por las de él, sintiéndonos dueños del mundo que estaría a nuestros pies. 

     

   ―Te amo Bernadette ―corrió su pulgar por mi mejilla, abrasando mi piel con su toque. 

   ―Y-Yo… también te amo Isaac. 

   Sentí el agua correr por mis piernas suavemente, mojando mis pies. Una ola nos había alcanzado empapándonos a ambos enfriando el momento. Sin hacerle el mínimo caso nos echamos otra vez al suelo a hablar de un montón de cosas, como siempre lo hacíamos, mirábamos el atardecer en Santa Bárbara, los colores del cielo habían sido lo más bonito que había visto aparte de aquellos preciosos ojos esmeralda que solo Isaac tenía. Aquellos ojos que en un principio no podía descifrar color. 

   Ya en la habitación del hostal, mientras nos vestíamos nos adentramos en el ambiente fiestero por la música que habíamos puesto en un viejo estéreo. Isaac, parecía cómodo y hablando él, sabía que sería una nueva lucha hacer que no se arrepienta a ir a la cena con mis padres. Esto para mí era más que importante y deseaba con toda el alma que se dé de la mejor manera posible. 

   ―¿No crees que deberías apresurarte un poco? ―grité desde afuera del baño. 

   ―Espera... me estoy afeitando ―respondió. 

   ―¡Ay Isaac! Tú ni siquiera tienes barba. 

   ―¡No me lo recuerdes! ―refutó. 

   Sabía exactamente lo que sucedía, Isaac estaba por retractarse y decir que se siente mal o quizás piensa en sincerarse, solo esperaba de  corazón que no me haga un desplante ya que yo ya estaba completamente arreglada y bastante ilusionada con la noche que nos esperaba. 

   A él se lo notaba nervioso mientras buscábamos la dirección exacta del hotel de mis padres, nos tardamos unos quince minutos en encontrarlo ya que no conocíamos la ciudad a plenitud. Cuando ya al fin estábamos en el estacionamiento lo sentí tenso y hasta se frotaba las manos contra sus muslos, apagó el motor y me miró fijamente. 

   ―No quiero hacerlo... ―confesó―, perdóname pero siento que me estoy dejando humillar y jamás lo he hecho y tampoco pienso hacerlo. 

   ―Nadie te humillará… ―contesté. 

   ―Simplemente no me sentiré cómodo Berns... por favor. 

   ―¿Me amas? ―pregunté de repente. 

   ―Claro que sí... ¿Por qué preguntas eso? ―dijo con su entrecejo fruncido. 

   ―Entonces acompáñame en esto ¿sí?... También es difícil para mí pero tengo que hacerlo. ―propuse. 

   Respiró profundo y agarró un cigarro de la caja del auto,  estaba a punto de encenderlo. 

   ―¡Espera! ―lancé un pequeño grito tirando su cigarro y solo se quedó anonadado esperando una explicación―. No es necesario por ahora, mejor subamos ―le di un beso en la mejilla y le dirigí una tierna mirada, pude notar que la tensión disminuyó. 

   Logré que salga del auto, fuimos hasta el restaurante del hotel donde me indicaron mis padres. Allí estaban ellos sentados charlando en una mesa para cuatro. Nos encaminamos  y notaron nuestra presencia a unos pocos metros, mi madre se paró seguida de mi padre quien con dificultad imitó la acción. Ambos se veían rebosantes de alegría. 

   ―¡Hola!―saludé sonriente. 

   ―Buenas noches Señor y Señora Williams ―dijo Isaac con una expresión bastante tosca. 

   ―Bernadette... Isaac... Tomen asiento, por favor ―habló mi madre con esa caridad de siempre. 

   ―Estas hermosa, Bee... como siempre ―papá dijo muy feliz. 

   Nos sentamos en aquella mesa, por debajo del mantel tomé la mano de Isaac quien se sentía muy incómodo estando en esta posición, junto a mis padres quienes semanas atrás lo habían despreciado como a un perro callejero. Me sentí mal por él ya que estaba haciéndolo por mí y yo estaba provocando este mal momento. 

   ―¿Cómo les ha ido en el viaje? —preguntó mi padre. 

   ―De maravilla, hemos ido a muchos lugares increíbles... ¿No es así? 

   ―Sí, sin duda todo ha ido más que bien. ―respondió intentando sonreír pero falló en el intento. 

   Una presencia extraña se avecinaba hacia nosotros. 

   ―Buenas Noches... seré su mesero por esta velada, mi nombre es Nick y espero servirles lo mejor posible, aquí les dejo los menús. ―nos entregó la carta a cada uno de nosotros muy gentilmente―. Volveré en un momento para recoger su orden, con su permiso ―y se marchó. 

   Mientras veíamos en la carta qué elegiríamos para comer esta noche, pensaba en cuál sería la mejor opción ya que no conocía nada aparte de Lasaña y Cordon Blue, como mis gustos no son refinados me incliné por la segunda opción ya que era uno de mis platillos favoritos. 

   ―Estoy de vuelta... ¿Ya alistaron sus órdenes? ―preguntó de nuevo Nick, el mesero. 

   ―Sí, yo quiero un plato con Cordon Blue y ensalada de quínoa. ―tomé la iniciativa. 

   ―Tengo una consulta ―dijo mi padre― ¿Qué son gnocchis? 

   El mesero se puso colorado, mi padre sin duda le estaba haciendo una pregunta que él no sabía y este hombre comenzó a sudar en medio de este cálido clima de aire acondicionado. 

   ―Ehhh... ―titubeó― Tendré que preguntarle al chef señor.... 

   ―Es harina y patatas ―habló Isaac de repente lo cual me sorprendió mucho. 

   ―¡Vaya!― mi padre miró a Isaac muy extrañado―. Está bien, pediré una porción de gnocchis al pesto por favor. 

   Todos finalmente dictamos nuestras órdenes y mientras esperábamos abundaba un inmenso silencio que era más incómodo que dormir en el suelo. 

   ―¿Cocinas?― mi madre preguntó dirigiéndose  a Isaac. 

   ―¿Disculpe? ―contestó,  aún no había captado la pregunta. 

   ―Tú... ¿cocinas? 

   ―Pues... me sé defender, ¿A qué se debe la pregunta? 

   ―Sabes sobre comidas raras. 

   ―Es algo normal comer gnocchis ―levantó su mirada presumida. 

   ―Isaac estudió Literatura en Italia ―les conté muy orgullosa― Es  ahí donde hay en abundancia. 

   Odio que esto sea así pero mis padres querían escuchar cosas buenas de Isaac, aunque sé que este tipo de cosas eran las que él aborrecía con todas sus fuerzas ya que odiaba ser vendido a la sociedad de esta manera. Espero que sepa que hago esto por el bien de ambos. 

   ―¡Maravilloso!― habló mi padre tratando de lucir amigable, y digo que está tratando porque su carisma decía algo contrario el día de hoy. 

   ―Lo es. ―respondió Isaac cortante. 

   Un silencio invadió nuestro espacio, cada quien esquivaba la mirada del otro, esto estaba siendo demasiado incómodo. 

    ¿Será que debo yo hablar primero? ¡Ilumíname Dios! 

   ―Bueno… ― al fin se animó a hablar alguien, mi madre―. Queríamos hacerles la invitación personalmente aunque sé que es muy tarde para decírselos... En verdad quisiéramos que ustedes dos asistan mañana a la renovación de nuestros votos matrimoniales, en especial tú, Isaac ―mi madre agarró la mano de mi padre sobre la mesa y entrelazaron sus dedos como una pareja próximos a casarse por primera vez. 

   Aunque han pasado ya treinta y dos años desde que unieron sus vidas en santo matrimonio, ellos parecían más enamorados cada día, a pesar de los problemas, las peleas e incluso los malos hábitos del otro. ¿Cuál era su secreto? Pues, no lo sé, supongo que su amor sobrepasa cada barrera presentada en el camino y juntos aprender a enfrentar cada circunstancia que atente contra su vida de matrimonio, siempre de la mano de Dios como solían decirnos a mis hermanos y a mí. 

   Cuando era niña soñaba con un hombre como mi padre: atento, cariñoso, responsable, soñador y aventurero; había encontrado al hombre de mi vida, tal vez no reúna todas las cualidades que mi progenitor pero así he podido saber que con lo que él es me basta, no necesitaba más, o menos de él, así como es, es lo mejor que me ha podido pasar. 

   Una de las razones por la que quería asistir es porque eran mis padres, era muy obvio, sin embargo había algo que también me emocionaba y es que la familia conocería a Isaac, podía ser algo apresurado y al no darse el caso ni las actuales circunstancias no lo hubiera hecho hasta después de un largo tiempo. 

   ―Claro mamá, nos encantaría ir... ¿Verdad, Isaac? ―Lo miré sonriente esperando su respuesta. 

   ―No. 

   Mi expresión cambió dramáticamente, su respuesta inescrupulosa nos mantuvo en vilo, una sensación de rabia inundó mi alma ¡No puede estar haciendo esto ahora! 

   ―Señor y Señora Williams, no es mi intención ocasionarles  una mala velada a  ustedes, espero me comprenda, pero no puedo seguir fingiendo que nos llevamos bien ―habló Isaac tan descaradamente en un tono pacífico pero firme―. Ustedes nos dejaron en claro que no apoyan nuestra relación porque ella y yo nos dirigimos por diferentes caminos... sinceramente no creo que el estatus sea un gran impedimento porque mi trabajo es honrado, y claro que no soy un empresario, ni trabajo en una oficina ocho horas al día, pero sin embargo, amo lo que hago y aspiro llegar alto, amo la música, amo el arte y amo a Bernadette... ―tomó aire―. Si ustedes piensan en algún método para hacer que esto que ella y yo tenemos acabe, pues créanme que es mejor que no pierdan su tiempo. 

   En mi interior mi alma sonreía, le daba sinceras palabras de agradecimiento a la vida por haberme dado el placer, la gracia de volver a sonreír de esa forma. Isaac les había hablado a mis padres como aquellos hombres de las películas que piden la mano de su hija a su padre, aún mejor, como de aquellas novelas de romance que nunca dejaron de ser mi principal vicio. Fue absolutamente una discreta e indirecta declaración de amor, fue imposible contener mi emoción, me vi brillando, como una recién enamorada. Observé a mis padres y ellos estaban tan admirados como yo, él estaba siendo más sincero que nunca y conociendo a Isaac, es muy difícil encontrar esa soltura en él. 

   ―Muchacho... queremos ofrecerte nuestras disculpas por haber sido severos contigo, no sé si nos estemos equivocando al hacer esto pero lo hemos pensado mucho, ustedes tienen nuestra bendición en cuanto a su relación. En primera estancia tuvimos una reacción negativa porque nos provocó miedo el saber que nuestra hija menor estaba creciendo, que tenía un novio, que se estaba convirtiendo en una adulta. Hemos comprendido que Bernadette ya es toda una mujer hecha y puede tomar sus propias decisiones. ―mi padre se dirigió de manera concreta, sin pelos en la lengua y sin disimular ninguna expresión. 

   ―¿Hablan en serio? ―pedí una nueva confirmación. 

    ― Somos personas serias, Bee ―bromeó mi padre, corrí a abrazarlo para darle un efusivo beso en la mejilla, de la emoción del momento olvidé que estábamos en un lugar público, lanzaba sobre él tantas alaridos de felicidad, que pudo costarme una que otra mirada. 

   ―No has dicho nada Isaac... ¿aceptas nuestras disculpas? ―intervino  mi madre, lo miré para ver como reaccionaba, sé que está contento al igual que yo pero es muy orgulloso como para mostrar sus emociones así de fácil. 

   ―Si Bernadette no fuera de quien estoy enamorado no crea que lo aceptaría... ―declaró finalmente agregando una sonrisa al final. 

   Ahora más que nunca las cosas se ponen buenas, pero siempre en mi mente está presente el dicho "El enfermo mejora antes de su muerte”. 

     

   La velada transcurrió con naturalidad. Aunque odiaba que mi madre haya mencionado ciertos acontecimientos de mi infancia de los que no estaba orgullosa, a pesar de todo, salió de maravilla. Al fin mis padres e Isaac lograron entenderse, pero aun así, sabía que la menos convencida de todo esto era sin duda mi madre. Era una tarea difícil de lograr que ambos se entiendan a plenitud, sin embargo tenía fe de que algún día mejoraría y al fin podríamos tener la plena convicción de que estamos en lo correcto. 

   El día del evento había llegado. Amanecí junto a Isaac, ambos acurrucados entre las sábanas. Sus ojos se iban abriendo uno por uno como intentando captar la situación, cuando finalmente tenía la vista clara me miró para luego brindarme una de sus reconfortantes sonrisas, enseñándome por medio de ella la pureza de una mañana fría. 

   ―Ya es hora de levantarse, dormilón. ―susurré contra su rostro, Isaac arrugó su nariz demostrando que estaba en desacuerdo. 

   ―Uhm... quedémonos así un rato más ¿sí? 

   ―No... ¡Cómo crees! ―dije―. Llegaremos tarde ― me incorporé sobre la cama. 

     

    Él me abrazaba brindándome todo su calor mientras yo revoloteaba las burbujas de la superficie del agua; depositaba besos sobre mi cuello despejado y masajeaba mi vientre en una caricia delicada, escuchábamos música de fondo, al parecer de una habitación cercana, era jazz, tan suave, sensual, lento. 

   ―¿Te imaginas a nosotros después de unos años?―me preguntó. 

   ―Si todo sigue tan bien como ahora...creo que tendremos un buen futuro. 

   ―¿De veras?―dijo― ¿No piensas en que algún momento yo te puedo faltar o simplemente me iré? 

   ―Sé que no lo harás, en  caso de que decidas  me lo dirás y serás sincero conmigo. Es lo mínimo que me podría esperar de ti. ―respondí confiadamente impulsando para que mi espalda se acomode en el pecho fornido de Isaac.  

   Estos momentos íntimos en el que solo éramos él y yo, donde nadie nos hacía daño, donde solo podíamos ser felices, y donde no había oportunidad para fallarnos el uno al otro eran aquellos por los que vivía, un alivio en el alma me invadía y me hacía elevarme hasta el paraíso, aquel que ya estaba en la tierra junto con Isaac. 

     

   *** 

     

   ―Isaac... ¿Trajiste la cámara? ―pregunté mientras tomábamos asiento en las sillas que daban frente al mar. 

   Mis padres decidieron hacer la ceremonia en una pequeña capilla que da al mar y allí realizar su renovación de votos. Aunque el acto era muy diferente a una boda convencional, ellos decidieron recrear su momento; según cuenta mi padre, se casaron en una Iglesia en Roosewood pero sin el consentimiento de mi madre ya que ella siempre quiso casarse en la playa, frente a la serenidad y pureza del mar, lastimosamente no tuvieron la oportunidad de hacerlo en aquellos tiempos ya que los abuelos eran tan cascarrabias que eran capaces de no asistir si no se cumplía su mandato. 

   Nosotros los hijos estábamos en las primeras filas con nuestros respectivos acompañantes o familias. Yo era la única soltera de todos lo cual hizo que más de uno se voltee a ver quién me llevaba de la mano. 

   Allí en la primera fila estaban Will con su esposa Katherin y sus dos hijos, alado de ellos estaba Karla como siempre sola. En la siguiente fila iba Francis con su esposa Eleonor y por ultimo Doris quien se encontraba de mi lado con sus tres hijos y su conyugue Diego; mis hermanos siempre han formado parte importante en mi vida y ya hace muchos meses que los había dejado de ver lo cual causó una melancolía al saber que ya no éramos todos aquellos adolescentes que hacíamos bromas pesadas y corríamos por nuestras vidas cuando tocábamos los timbres de casas desconocidas. 

   Como hermana menor me correspondía presentarle  mi novio a la familia, estoy tan segura de que mi madre les ha contado todo lo que ha sucedido, sin embargo, Isaac se veía tan fresco como un vegetal recién cosechado. 

   Todos fueron muy cordiales, pero Doris como siempre comenzó a meter sus narices para averiguarlo todo. 

   ―Si no fuera por mamá yo no me enteraba de que tienes novio. ―murmuró Doris en mi oído. 

   ―Fue algo repentino, créeme que hasta yo estoy sorprendida. ―bromeé. 

   ―Es británico, guapo y canta... siempre te gustaron así. ―soltó una risa audible por todos ― ¿Recuerdas que te solía gustar el vocalista de The Strokes? 

   ―Shh... Cállate, te va a escuchar ―reprendí―, pero tienes razón, no puedo pedir más, es lo que siempre he querido. 

   ―¡Bien hecho hermanita!―chilló y de repente sonaron las campanas indicando que comenzaría la ceremonia. 

   Mi padre estaba en el altar, tan nervioso como un novio a la espera de ver a su prometida y futura esposa. La música empezó a sonar y la audiencia de la Iglesia se paró para presenciar la marcha nupcial. 

   ―¡Ahí entra tu madre! ―me dijo Isaac al oído y fue imposible contener mi sonrisa. 

   Mi madre estaba más que hermosa con un vestido de corte sencillo hasta el suelo, la hacían ver como aquellos ángeles que cuelgan de los pilares de los templos, la felicidad en su semblante era tan notoria, llevaba ese brillo que tienen los enamorados y al igual que mi padre sabía que estaba nerviosa, conmovida y emocionada. Ambos llevan cerca de treinta años juntos, sin duda una vida llena de altos y bajos, de momentos tristes y alegres pero lo importante es que siempre se mantuvieron unidos; siempre tratando de hacer sentir bien a otro y viviendo como si aquel fuera el último día de sus vidas. 

   El sacerdote realizó ciertos ritos respectivos de esta celebración para que al final proclame que su matrimonio aún sigue bendecido por Dios y que él hombre no es capaz de romper aquel trato con el creador. Mi padre y mi madre salieron seguidos por la música del coro quienes cantaban con efusividad el Ave María.  Luego fuimos nosotros quienes salimos de la Iglesia, yo de la mano de Isaac mientras caminábamos hacía la salida, fue entonces cuando en mi cabeza empecé a crear imágenes mías con en un lugar como este, camino a nuestra luna de miel después de nuestra boda con Isaac, mientras pequeñas mujercitas nos lanzan flores o arroces de colores, ambos contentos, culminando nuestro noviazgo y empezando nuestra vida conyugal. 

     

   Ya en la recepción, nos sentamos en una mesa junto a Karla, Will y sus respectivas familias. Me sentía tan cómoda teniendo a Isaac de mi lado, se supone que debería ser difícil y en cierta parte complicado, pero era todo lo contrario. Isaac era una persona muy jovial y a pesar de que conoce a mi familia hace unas horas está dándose su lugar dentro de ella, mi hermano mayor Will también era muy selectivo en cuanto a sus amistades o las personas que pretendían rodearlo, sin embargo, con Isaac la estaba pasando un momento ameno, con lo poco que escuchaba hablaban sobre los equipos que entrarían a la Champions League; como todo británico siempre estaba pendiente de estos encuentros entre equipos y ahora finalmente encontró a alguien con quien compartir su afición. 

   ―Isaac es un chico encantador .―me dijo Katherin, mi cuñada, por lo bajo. 

   ―Sí, lo es. ―respondí― ¿Y qué hay de ti Karla?― me desvié hacia mi hermana quien se encontraba mensajeando a  alguien en su celular. 

   ―John te acaba de mandar saludos. ―habló muy feliz, John es su esposo, quien siempre se mantiene viajando por Europa y Asia haciendo negocios para la empresa donde trabaja, es la razón por la que mi hermana siempre se encuentra sola, pero vaya que si se distrae con sus pacientes en el hospital, su carrera como médico le había permitido no caer en aquella tristeza de no tener a su esposo a lado cuando lo necesitaba. 

   ―Dile que le encargo kimonos y té chino para cuando vuelva. ―Karla rio y asintió cuando le indiqué mi pedido, digamos que John me caía muy bien, era como otro hermano más, lástima que siempre tenga que irse. 

   ―Le diré y le contaré de tu nuevo novio. 

   ―¿Tú también piensas que ese chico está cómo quiere? ―le preguntó mi cuñada Katherin a Karla. 

   ―Es muy guapo ese sujeto ¿Cómo lo conociste? ―intervino mi hermana nuevamente. 

   Me correspondía contarles todo pero me parecía poco prudente hacerlo ya que Isaac estaba de mi lado y estas cosas prefiero decirlas en su ausencia. 

   Solo tenía que decir la verdad en poca proporciones... ¡Listo! 

   ―En el museo. ―respondí sencillamente. 

   ―¿Y luego? ―preguntó Katherin con curiosidad pero  su pregunta fue interrumpida por Isaac. 

   ―Disculpen que interrumpa su menuda charla. ―dijo Isaac para con todas―. Necesito ir a ver algo al auto, en un momento regreso. ―besó mi frente y se fue marchando de a poco. 

   ―Hacen una linda pareja. ―Karla era la persona más cotilla del mundo y cuando le daban  ganas de chinchar la existencia, no paraba, ni se quedaba con la boca cerrada, sin embargo, sabía que lo hacía porque como para todos, es una novedad que su hermana menor tenga un novio. 

   Una mesera se nos acercó a servirnos champagne a los presentes en la mesa, ella pasaba por cada uno de los asientos haciendo su trabajo, su cabello recogido en una coleta, y sus penetrantes ojos azules recubiertos con una tela gris me intimidaban un poco, percibí una mala vibra en ella, pero quizás solo eran parte de mis infinitas supersticiones acerca de las personas. La miré y noté que de su cuello colgaba un collar de forma de sol, en mi mente trataba de averiguar en qué lugar lo había visto antes porque el diseño se me hacía tan similar al de mis pensamientos, estaba tallada en un material plateado con los bordes desiguales y como descripción a lo largo del collar Il mio sole e le stelle.  

     

   Mientras mi mente navegaba por sus turbulentas aguas del recuerdo, giré para ver si Isaac ya estaba por venir, y así como lo imaginé, él venía pendiente de su celular ignorando quien se le cruce por el frente. 

   Volteé a ver a la mesera quien estaba pálida, su rostro estaba perplejo por algo que veía en frente, fue imposible no ponerme nerviosa, su mano temblorosa dejaba resbalarse  y si yo no la sostengo seguramente la botella de champagne se hubiese partido en pedazos contra el suelo. Ella seguía ahí parada, sudorosa e impaciente, su anatomía trataba de buscar una salida pero al parecer su mente hacía conflicto y no podía actuar con cordura ¿Qué le sucede? 

   ―¿Te sientes bien? ―pregunté tan agobiada como ella. 

   ―Ehm... s-si ―balbuceaba sin poder coordinar bien las palabras, tocó su cabeza y salió corriendo. 

   ―¿Por qué se fue así? ―Kath quien no estaba pendiente de lo que pasaba me preguntó. 

   ―Se puso pálida de repente y corrió. ―respondí con un tono de preocupación. 

   ―Seguramente ya la están tratando desde la cocina. No creo que deberías preocuparte Bee. 

   ―Volví,  cariño.― la voz de Isaac resonó desde atrás. 

     

   Estábamos charlando de cosas vanas entre Karla, Will y Katherin, Isaac y yo, luego se nos unieron Doris y Francis, la ventaja de tener tantos hermanos es que siempre sabrás que tienes una compañía segura, siempre encontrarás un apoyo en ellos así como ellos también contarán contigo a pesar de todo, jamás hemos tenido de esas peleas fuertes que terminan en desgracias familiares, como hermanos tenemos nuestros líos, pero eso es muy normal en una familia; sus conyugues respectivamente también eran muy agradables y siempre había envidiado el tipo de relación que llevan, se los vía tan felices y contentos de estar juntos que a veces se me da por preguntarme a mí misma si se cansan de sonreír. 

     

   Una copa siendo azotada sonó por el micrófono y el agudo tin, tin, tin provocó que todos los presentes calláramos en función de prestar atención al hablante... era mi padre de la mano con mi madre. 

   ―Un saludo para todos ustedes quienes han sido tan cordiales de acompañarnos el día de hoy, un día tan importante para nuestra familia... ―habló mi padre―. Les contaré algo y prometo ser breve porque me han dicho que es obligación que diga unas palabras ―los invitados reímos―.  Hace treinta y seis años conocí a esta hermosa mujer llamada Salma Cortes, como muchos jóvenes a los veinte años, no sabía qué hacer en la vida, solo estudiaba una carrera por agradar a mis padres, vivía mi vida por vivirla; entonces fue que me decidí conocer Sudamérica durante el verano, caí de improviso en Las Islas Galápagos, encantado por toda la naturaleza, los animales, los hermosos e impactantes paisajes y no digamos las inmensas tortugas; a lo lejos a vi a una hermosa mujer, con el cabello castaño y piel canela que también estaba como turista y para no alargar la historia, en ese preciso momento supe que ella era la mujer con la que me casaría y formaría una familia. ―mientras mi padre hablaba Isaac tomó mi mano fuerte y me dirigió una sonrisa cómplice, me trataba de decir algo con la mirada que no pude descifrar―. Ahora sé que sigo amando a esta mujer de la misma manera que cuando tenía veinte años e incluso me atrevo a decir que la quiero aún más,  por eso luché por ella, no crean que todo fue fácil, ambos combatimos contra muchas cosas, pero el amor verdadero aunque exista lluvias y tormentas nunca se desvanece ni pierde su esencia, más bien se fortalece. Como muestra de nuestro amor tuvimos cinco hermosos hijos, somos una familia algo numerosa y muchos nos critican por eso pero poco es lo que nos importa ―una risilla se desató entre nosotros los hijos―…y ahora que han pasado los años, han crecido y han hecho sus vidas, han elegido estar con personas que realmente aman y eso me convierte en un padre orgulloso, contento, porque sé que serán felices hasta el último día de sus vidas. Recuerden que para estar juntos no es necesario el dinero, la clasificación social y tengo que pedir perdón porque últimamente me estado desviando de aquel camino y me he equivocado por temor. Todo es importante en la vida pero sin duda lo primordial es vivir siendo amado y obviamente amar. Creo que ya están cansados de escuchar las palabras de este viejo― la risa invadió la sala ―Pero sepan que aunque estoy viejo y enfermo mi corazón sigue estando enamorado de esta bella mujer como cuando era un muchacho y es por eso que estamos hoy aquí... Recuerden que cada día que despertamos tenemos una opción y esa debe ser amar ―Mi padre finalizó, una lagrima se resbaló por la esquina de mis ojos, una lagrima involuntaria, todo lo que él decía me derretía el alma y sin duda me hacía pensar sobre mi relación con Isaac. 

   La historia contada por mi padre  había superado el límite de lo hermoso al expresar su gran amor por aquella mujer con la que compartía su vida, él la amaba y ella también a él. Claro está que del sentimiento no se vive pero de allí brota el deseo de un mundo mejor y del consentimiento de los sueños en la realidad. 

     

   La pista estaba llena de personas bailando canciones disco, todos al parecer se estaban divirtiendo de más, el banquete tampoco se quedó atrás, el menú estaba delicioso y muy variado. La felicidad me invadía el esqueleto, aquella renovación de votos  creó aún más convicciones en mí y más que nunca, sabía que su entrega a la familia fue total y les agradezco hasta mi propia existencia a ellos. Si nos toca definir a mis padres en una sola palabra sería: fieles. Nunca he visto a mi padre ni a mi madre faltarse el respeto o mucho menos involucrarse con terceras personas, así como tampoco en ningún día de mi vida he presencia su falta de entrega a la familia. Los admiraba, realmente lo hacía, pensaba que  si algún día  llegaba a formar una familia deseaba con el alma que llegue a ser como la familia en la que crecí. 

   ―¿La estas pasando bien? ―le pregunté a Isaac quien estaba con la mirada perdida en el baile de los invitados. 

   ―¿Eh?... Sí, la estoy pasando de maravilla. ―respondió saliendo aun de aquel trance―. Tal vez deberíamos ir a bailar, también ―propuso. 

   ―Es que... no se bailar bien. 

   ―¡Que locura es esa! ―soltó una carcajada―. ¡De madre latina y no sabes bailar! Estas siendo modesta, cariño, lo presiento. ―me haló del brazo hacia la pista y comenzó a bailar enérgicamente. 

   Siempre dicen que los británicos son recatados, serios y malhumorados pero Isaac era la excepción; él era divertido, jovial, gracioso y muy ocurrido. 

   Sonaba I want your love, un clásico de los 80's. Trataba de seguir los movimientos de Isaac y ya me estaba cansando con los tacones de aguja y el ajustado vestido blanco ―según indicaba el motivo de la fiesta―, de lejos vi a mis padres quienes también bailaban, se repartían besos y no dejaban de sonreír ni lanzarse uno que otro piropo, como dos jóvenes adolescentes enamorados. 

   Se hizo de noche, ya las personas comenzaron a marcharse, con justa razón, ya que la ceremonia fue muy temprano. 

   Luego de aquello tendríamos un tiempo para que cada quien vaya al hotel por un cambio de ropa, después asistiríamos a un paseo en un bote alquilado por todos junto con los miembros de la familia Williams. Era un regalo de parte de mis hermanos para mis padres, está claro que ellos merecían aún más que eso. 

   ―Iré a la cocina por un poco de agua, ya vuelvo. ―le dije a Isaac y me marché hacia el mencionado lugar. Mientras ingresaba muchos meseros me seguían, me acerqué a barra donde estaba la despensa de alimentos y pedí un vaso con agua. 

     

   Cuando esperaba por mi pedido veo de lejos en un rincón a la muchacha de hace un momento, aquella que casi se desvanece frente a mis narices, un sentimiento de preocupación revoloteó mi mente y me dirigí hacia ella en paso lento pensando en que le podría decir para saber si estaba bien o no. 

   ―Hola... ―levanté mi mano en señal de saludo. 

   ―¿Necesita algo? ―respondió, tenía cierto acento extraño en su pronunciación, sino me equivoco ella podría ser extranjera. 

   ―Siento ser tan curiosa, pero… ¿Ya te sientes mejor? 

   ―Sí, señorita. 

   ―De acuerdo... e-eh. ―balbuceé― ¿Cómo te llamas? 

   ―Annabella para usted. ―el tono era muy tímido, con ciertos aires de curiosidad, aparte de ese acento tan melódico y poco entendible con el que hablaba. 

   ―Bueno Annabella, espero que logres recuperarte y creo que es mejor que descanses en casa. ―le sonreí tratando de lucir lo más casual y comprensiva posible. 

   ―Muchas Gracias... pero creo que debo seguir haciendo el trabajo, con su permiso. ―se levantó de su silla y siguió caminando como si no se hubiese perdido de nada. 

   Mientras la miraba me enganché en aquel collar que llevaba, me intrigaba mucho ese objeto; lo más chocante de todo esto es que no lograba recordar quien portaba uno de esos o por lo menos similar. 

   En el camino al hotel Isaac y yo íbamos charlando sobre la fiesta, ambos ya cansados de todo y con los pies entumecidos por las largas sesiones de baile, solo nos limitábamos a hablar. 

   ―Me gusta tu traje... te ves muy atractivo así. ―dije 

   ―Y tú con ese vestido me haces tener ciertos pensamientos. 

   ―¿Qué tipo de pensamientos? 

   ―Sobre... que... tengo a una novia hermosa. ―titubeó escondiendo en sí mismo lo que en realidad quería decir. 

   ―¿Y tú piensas que yo creeré eso? ―lo miré, riendo irónicamente. 

   ―Deberías saber que te respeto lo suficiente como para dedicarme a tener pensamientos impuros sobre ti. 

   ―¿Y quién dijo que yo pensaba en eso? ¡Ves que la conciencia te delata! ―lo enfrenté riendo, se puso de un color rojizo, no omitió una de sus risas y giraba sobre sus pies. 

   Ya en el hotel nos despojamos de nuestras ropas y al menos yo, solo sentí ganas de tirarme encima de la cama, dormir y despertar después de un siglo; Isaac imitó mi acción. 

   Ambos nos miramos a los ojos mientras tomábamos un descanso de todo esto; él me sonreía, yo le devolvía la sonrisa; él me besaba, yo lo besaba más fuerte; él me amaba y yo se lo correspondía. 

   ―¿Te gustaría formar una familia algún día? ―preguntó Isaac sobre mis mejillas. Tal pregunta me tomó por los pelos de los dedos, no me esperaba que me preguntara eso porque consideraba que era bastante pronto para hacer esos tipos de planes, sin embargo, creía que con él a mi lado una familia podría llevarse a cabo muy satisfactoriamente. 

   ―Claro que sí. ―respondí con un ápice de desconcierto. 

   ―¿Y vivir para siempre enamorados? 

   ―Los 'para siempre' no existen. 

   ―Para todos, menos para nosotros... 

   El micro  descanso fue muy ameno, aunque no estaba con mis baterías al cien por ciento, de todas maneras me sentía más enérgica previo al llegar a la habitación. Ambos nos cambiamos rápidamente de ropa y esta vez mi elección en el vestuario fue un poco más arriesgada, pues elegí un vestido en corte de A, que formaba una linda cinturilla y resaltaba el lindo color pastel, después de todo esos trescientos dólares ganados en aquel bar del rancho sirvieron para algo productivo, mientras tanto Isaac quien poseía un gran dote para la moda eligió una camisa blanca con estampado y un pantalón negro y unas botas de charol; hacer compras con Isaac era más divertido de lo que creí debido a que como hombre siempre actúan contrario a lo que uno como mujer desea. 

   ―Te ves hermosa Berns. ―elogió Isaac mientras me agarraba de la cintura―. Me gané una lotería contigo... sin duda. ―besó mis labios tiernamente, recorriendo sus dedos desde mi cintura hasta la cadera en movimientos circulares y delicados, como siempre lo hacía. 

   ―Ya deberíamos irnos. ―paré suavemente y susurré contra su boca. 

   ―Creo que este momento merece una fotografía. 

   Isaac sacó el teléfono celular de su bolsillo derecho, los desbloqueó para luego entrar a la cámara, se posicionó muy cerca de mí y ambos sonreímos a la cámara frontal del móvil, sacamos muchas fotos así y cada una de ellas era tan hermosa como este momento. 

   ―Berns, mírame. 

   Giré el rostro y me encontré con sus labios aterciopelados, un chiz sonó desde el teléfono indicando que se había capturado una nueva foto. 

   Revisando aquella toma, noté que la que mejor salió fue en la que compartíamos un beso, siempre la recordé como el día más perfecto de mi vida, junto con el amor de mi vida y haciendo de ella lo que realmente me hace feliz. 

     

   *** 

     

   El paseo en el yate fue bastante rápido pero sin duda muy romántico, íntimo y gratificante, no sabría decir ni explicar con palabras ordinarias que tan hermoso fue. En todo se respiraba paz, ternura, fraternidad y sin duda amor. 

   Mis hermanos se enteraron a lo que se dedica mi novio, supieron todo lo que deberían saber de él y aunque temía porque reaccionen de manera negativa, a la final fue todo lo contrario. 

   Lo bueno  y bello de San Francisco es que es considerada la ciudad de las artes libres, la mayoría de personas que son amantes del arte desempeñan trabajos en las calles o en algún lugar público donde las personas puedan apreciar para lo que son buenos. Isaac era uno de aquellos, no poseía  los recursos para auto promocionarse en las radios o mucho menos ha tenido la oportunidad de poder inmiscuirse dentro de la industria, razón por la cual optó por un camino donde él pueda ser libre de ser quien es, aunque se lleve muchas subestimaciones de la gente quien juzga sin saber la realidad. Mi familia de inmediato entendió todo esto y su apoyo se notó hasta en su actitud, sabía que incluso mis padres estaban contentos de que yo sea feliz junto a él y en mi mente no podía existir mejor pensamiento que aquel. 

   ―¿Cómo la han pasado el día de hoy? ―preguntó mi madre mientras Isaac y yo estábamos mirando el mar. 

   ―Ha sido una velada muy acogedora, sin duda la hemos estado pasado muy vienen esta celebración, madre. ―respondí. 

   ―¿Qué hay de ti, Sac?... ―miró mi madre a Isaac con atención― ¿No te molesta que te llame así verdad? 

   ―No Salma, por mí no hay ningún problema. ―y como nunca antes le sonrió a mi madre―. Ha hecho un excelente trabajo con todo, la hemos pasado de maravilla. 

   ―Me alegro mucho, pero Isaac... creo que mi esposo te espera al otro lado, quiere charlar contigo un poco. Ya sabes, entre suegro y yerno. 

   ―Oh, está bien... con su permiso. ― besó mi frente y se fue en busca de mi padre. 

   Mi madre miraba atenta como él se marchaba, hasta que desapareció y finalmente me dirigió la mirada a mí, quien estaba a su lado. 

   ―¿Lo quieres en serio? ―preguntó de repente. 

   ―¿Eh? ―respondí desprevenida―. Claro que lo quiero ¿Por qué me lo preguntas? 

   ―Quería asegurarme de que no se trate de una cuestión de rebeldía o algo por el estilo. 

   ―No lo usaría a Isaac para hacer eso, es una gran persona mamá... Lo quiero de verdad. 

   ―Sí, es un chico bastante respetuoso y atento .―rio de la nada― ¿Sabes que me gusta más de él aparte de su lindo cabello? 

   Solté una risa absurda ante tal planteamiento. 

   ―¿Qué cosa, madre? 

   ―Que a pesar de que tu padre y yo lo hicimos añicos, él no se dio por vencido; siguió contigo contra viento y marea. Es algo bastante valiente, pero espero que no sea solo un caparazón. 

   ―¿A qué te refieres? 

   ―A que solo este fingiendo, tal vez quiere atraparte, enamorarte, irse y luego dejarte lastimada. 

   ―Solo espero que no lo haga porque confió en él. 

   Salma me brindó su mejor abrazo de madre, como aquellos que recibes cuando eres niña, después de que tu mamá te haya hecho un lindo peinado y te haya elegido el mejor vestido para salir a un día de compras con ella. 

   Extrañaba a mi verdadera madre, la amaba, pero era necesario que el ave salga de su nido para que descubra lugares donde pueda conseguir alimento, hogar y un destino. 

     

   Ya estábamos en el muelle, saliendo del bonito bote, yo de la mano de Isaac como siempre, habíamos decido quedarnos un rato en aquel lugar o quizás dar un paseo por la playa que tenía una hermosa tonalidad morada, producto del reflejo de la luna con el color de la luz de la noche. 

   ―Berns. ―llamó Isaac mientras me abrazaba por la espalda. 

   ―¿Si, cariño? 

   ―Vivamos esta noche. 

   ¿Qué haré ahora? 

   ¿Qué le diré? 

   ―Ehm... Isaac… ―balbuceaba las palabras sin encontrar una respuesta. 

   ―Shhh… ―puso su dedo índice sobre mis labios―. No tienes que ponerte nerviosa, Berns. 

   ―No es necesario que lo hagamos para demostrar que nos amamos, no por ahora. 

   ―Solo piensa en que tal vez no habrá un mañana y que solo somos tú y yo cariño... 

   "¡Oh, diablos!" pensaba mientras veía el rostro apasionado de Isaac. 

   ―¡Vamos mujer! deja ese mutismo o sino acabaremos congelándonos aquí. 

   ―Isaac... no. 

   ―Vayamos al hotel ¿Si?... Tal vez estemos más calmados allá. ―propuso. 

   Dentro de la habitación del hotel se sentía un vacío,  una incomodidad significativa, yo no quería llegar a algo más con Isaac, no porque no lo amase, de hecho lo amaba tanto que hasta daría mi último aliento por él, sin embargo,  intuía que no era lo que debía hacer. Tenía mis principios y mi moral firme. No lo haría y ahí acababa todo. 

   ―¿Acaso sabes lo mucho que te quiero? ―besó mi boca para proceder a dejar sus marcas sobre mi piel con sus labios. 

   Tenía cierto sentimiento de culpabilidad pero así mismo amaba todo eso que me otorgaba el estar cerca, por encima de todo yo lo amaba y era capaz de darle todo de mí, incluso mi misma alma. 

   ―¡ISAAC! ―chillé. 

   ―Esta bien, escucha. ―se incorporó, tomó un respiro y me miró a los ojos, agarró las sabanas y me cubrió mi cuerpo para que me proteja del frío de la noche, acarició mi cabello y lanzó un suspiro―. Soy un animal, no es momento es verdad, no necesitamos hacerlo y ahora que lo pienso bien. El amor va más allá de eso y yo si te amo de verdad― trataba de ser igual de romántico que siempre, pero aquella vez solo fue una manera para no parecer tan fastidiado. 

   No quería llorar, ni mostrar debilidad aunque eso era lo que más hubiese querido hacer. 

   No era una historia nueva, siempre sucedía lo mismo, tendía a detener todo en el mejor momento, sabía que era algo bastante irrespetuoso pero  pensaba en mí y en lo que era lo correcto.  

   ―Perdóname… ―susurré, intentando que mi voz suene directa y fuerte―. Sabía que te iba a fallar... 

   ―No me has fallado... más bien, me has regalado una conciencia, Berns. ―acto seguido agarró sus prendas del suelo,  se las colocó rápidamente y se dirigió al baño, mientras que yo me levanté y me puse una pijama... quizás era el mejor momento para fumar. 

   Abrí el gran ventanal que daba a la ciudad, estábamos en el cuarto piso de este medianamente grande inmueble; saqué la cajetilla del cajón y prendí uno de los artefactos, inhalando todo aquel humo, golpeándolo dentro de mí y sacándolo lentamente. 

   ―¿Otra vez fumando?... ―una voz dijo desde atrás. 

   Isaac. 

   ―¿Tampoco quieres que lo haga? ―ahora mi tono era arrogante, mi resentimiento era mayor. 

   ―Haz lo que quieras hacer, por mi está bien. ―decía pero algo lo incomodaba y no lo dejaba actuar con naturalidad. 

   ―¿Eso es todo? 

   ―Supongo. 

   ―Cobarde. ―dije sin pena alguna, la razón de todo esto, era más que sencilla, él nunca se expresaba abiertamente conmigo porque un miedo dentro del él lo cohibía de decirme o contarme cosas que lo atormentan y le impedían comunicarse como debía. 

   ―Sí, lo soy... ― masculló él,  mientras soltaba el humo de mi boca, lo miré sin importancia, para ver su reacción. 

   ―No debí decirte eso. ―me corregí de inmediato. 

   ―Descuida. 

   Aplasté el cigarro para lograr apagarlo, vi todas aquellas cenizas regarse de nuevo, movidas por el viento y viajando por el mundo. Cuando finalmente estaba libre, miré a Isaac a los ojos fijamente como tratando de pedirle disculpas una vez más, sin embargo su expresión era neutra y su tez tenía un ligero bronceado. 

   ―No me hagas pensar que eres ese tipo de persona... ― dije 

   ―¿A qué te refieres? 

   ―Al tipo de persona que solo quiere aparentar amar a alguien para conseguir divertirse... 

   Isaac me miró atento y luego soltó una risa irónica. 

   Tomó mi mano. 

   ―No soy ese tipo de hombre y tú vales más que una noche. 

   Puso su mano en mi espalda y lo único que me podía reconfortar podía ser uno de sus abrazos, me encantaba cada cosa de nuestra relación, incluso esas veces en las que nos decíamos las cosas de una forma tan directa en la que no nos guardábamos nada para nosotros. Jamás nos ofendíamos, ni nos dirigíamos de una forma grosera el uno al otro, había respeto en el trato cuando teníamos que aceptar la voluntad del otro, incluso al tomar por hechos las condiciones que ambos nos poníamos. 

   Isaac podía entender cada cosa que yo le pedía, su paciencia, su espera y su comprensión era valiosa. No muchas personas en el mundo se entregan tanto como para poner a prueba sus virtudes, no puedo decir que es magia, ni es fuerza de voluntad, es una expresión no externa del sentimiento vivo que ambos sentimos, unos dicen que es la fuerza del amor, pero eso puede ser mucha cursilería para que llegue a ser cierto. Habían muchas cosas que nos unían y eso no es más que nosotros mismos descompuestos en partículas que solo buscan el contacto de unas con otras, somos seres del mundo que cuando se juntan forman algo celestial  que sin duda es preciado y no por cualquier motivo puede ser destruido. 

   Al principio de nuestra historia, un año atrás cuando apenas lo conocía me sentía a gusto con él, podía ser quien era sin ningún complejo, me reía de estupideces, lloraba cuando me agarraba el sentimentalismo, bailaba de forma efusiva las canciones que más amaba, leía los libros que me gustaban, veía películas aburridas y sin sentido. Él me enseñó a que siempre debo mantenerme firme a quien soy y jamás cambiar mis creencias o mis planes por quien solo busca beneficio de mi parte fingiendo dar un buen consejo. No trataba de que me manipule, al contrario, también tenía mis propias conclusiones de acuerdo al contexto en el que vivo ahora y pienso que todo lo que ha sucedido: los problemas, altercados, obstáculos y demás que se han venido dando durante nuestro camino han sido para fortalecernos, al menos a mí me ha dado la oportunidad de crecer, de tomar mis propias decisiones y no siempre depender de alguien más y sus deseos. 

   La vida no podía ir mejor, en realidad, más que nunca me sentía en paz y aunque teníamos esos problemas de pareja, lo cual es normal, sé que es algo que no es de mucha importancia y que él sabrá comprender ya que no es algo vital que el amor se demuestre a punta de besos y caricias, entre otras cosas. Tenía plena fe en que hacía lo correcto y no me debería importar la opinión de nadie más, de esto también se trata crecer, tener fuerza de voluntad y decir no a lo que sé que atenta contra mi educación quiere decir que eres lo suficientemente maduro para no dejarte llevar por el placer, la pasión o el simple “todos lo han hecho” 

     

   La noche había sido corta y pocas horas fueron las que dormimos, había tensión, sí, pero sabía que no duraría por mucho tiempo. En la madrugada sentí su abrazo por mi cintura y desde ahí dormí en paz y tranquila pues ya todo estaba resuelto, de una manera sutil y espasmódica nuestras diferencias pudieron convertirse nuevamente en ideales comunes de enfrentar 
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    “Atraves del Cristal” 

     

     

     

   Otra vez nuestros cuerpos divagaban por aquellas carreteros, llenos de baches, señalizaciones y luces intermitentes. 

   Aquella vez yo iba detrás, acostada a lo largo del mueble y con los pies sobresaliendo por la ventana. Venía sonando California Dreaming lo que hacía que mis brazos viajen en torno a la canción. Era tiempo para llegar finalmente a Los Ángeles, sería mi primera vez allí, estaba bastante entusiasmada al igual que Isaac, ambos queríamos visitar todos los lugares que más pudiésemos, queríamos esto, lo anhelábamos asazmente. 

   Me levanté, me puse justo detrás de Isaac por encima del asiento y agarré sus rizos entrelazándolos con mis dedos, me impulsé un poco más y besé su cuello con necesidad, como al le gustaba que lo haga. 

   ―Si sigues así juro que nos estrellaremos. ―advirtió juguetón. 

   ―Hagámoslo y así moriríamos juntos... ¿Sabes a que me recuerda eso? 

   ―¿A aquella canción de The Smiths? ―cuestionó con ahínco. 

   ―¿To die by your side is such a heavenly way to die...? ―Canté. 

   ―Esa misma. ―dijo continuando el canto. 

   Los días pasaban volando, las noches frías nos soplaban su brisa helada que golpeaba contra nuestras pieles a la luz de la luna. 

   La estábamos pasando tan bien en Los Ángeles, la ciudad del pecado según unos pero para otros era un paraíso de libertad, pues muchas cosas estaban permitidas en aquel luminoso lugar, donde las estrellas llevaban nombres y  no necesitan de un brillo para ser vistas a los ojos del hombre. Era un lugar donde tus sueños podían hacerse una verdad, una realidad. 

   Tal vez me dejé llevar mucho por mi instinto, algo que antes no lo hacía, estimé que tenía la capacidad de tomar todo con calma y no pensar doblemente en las cosas. Antes mi vida era tan aburrida y monótona que ya casi estaba al borde de un colapso. Primero la secundaria, luego la universidad; solo libros, paredes blancas, esferográficos y papeles regados; ya estaba al margen de mi capacidad de aguante, nunca quise que mi vida sea así de insípida y abnegada a la emancipación. Creía firmemente que existía un Dios y que él me recordó, él supo mandarme a alguien y lo puso en mi camino, tal vez en un momento inesperado pero así era como se descubrían las mejores cosas. 

     

   Ahora el humo del cigarrillo, ,el desahogo del alma y las diversiones mundanas se habían hecho nuestra vida; no sé qué más relatar de todo esto, Isaac fue el mejor pecado cometido en mi vida, una falta de la cual no estoy arrepentida y puedo incluso atreverme a decir que ya nada era más importante que él, solo él, mi amor, mi destello, mi amado Isaac. 

   Habíamos planeado quedarnos unos cuantos días y disfrutar un poco más, últimamente habíamos estado ganando dinero en partidas de póker o en tabernas, por lo tanto aun poseíamos unos cuantos dólares para sobrevivir en esa locura. 

   Era  un día miércoles, el reloj marcaba las 7:38 pm, Isaac y yo en la azotea del hotel, tirados sobre el suelo, con un cigarro en nuestras manos respectivamente, mirando hacia el cielo que se teñía de un color morado con destellos naranjas que caían al igual que el día soleado que había sido. El mundo daba vueltas a mí alrededor,  alcancé a ver a unos cuantos halcones rodeándonos, esperando cazarnos y devorarnos con su pico, la luna era roja, muy roja, soltaba gotas de sangre mientras un llanto se tornaba cada vez más audible y comprendí que aquella luna estaba triste, la luna lloraba y nadie la lograba calmar; quizás sea momento de llamar al sol y contarle la tragedia, su vecina estaba melancólica y de paso sangrante, alguien la estaba matando, no estaba simplemente triste, iba siendo asesinada y por el propio sol ¿De qué se trataba esto? ¿El sol que era su amigo y confidente apuñalaba por la espalda a quien siempre le brindó su más profundo afecto, a quien le cedió el día? Sinvergüenza. 

   Giré la mirada para contarle a Isaac la tragedia, pero él estaba sumido en sus pensares, con la boca entreabierta y sus ojos prendidos en llamas. 

   Comenzó a entonar una canción, manejaba un registro lento y de bajo tono, su voz ronca hacia juego con la acogedora noche. 

     

   «You got the stars in your eyes» 

     

   Fue una de las frases de la canción, cerré los ojos y en mi cabeza se desataba todo tipo de pensamientos retorcidos, caníbales e inhumanos así como una excitación que me llevaba a las entrañas. 

   Su canto cesó, abrí los ojos y él estaba tirando lo que quedaba del cigarro, agarró mi mano y sus ojos se dirigieron mí, esbozó una media sonrisa y besó mis labios con delicadeza, agarró mi cabello y lo acarició, se acercó más y depositó otro beso debajo de mi oreja haciendo erizar mi piel. 

   ―¿Qué es lo que siempre quisiste ser en la vida? ―me preguntó al oído. 

   ―Me hubiese gustado ser poeta… ―contesté―. ¿Y tú? 

   ―Yo hubiese querido ser músico… 

   ―Lo eres, mi amor, eres mi músico predilecto ―agregué―. Los sueños se cumplen, Isaac. 

   ―Pero que lejos están los sueños de la realidad… 

     

   Sentí una vibración en mi bolsillo derecho, fue cuando me percaté que cargaba mi celular conmigo, lo saqué de allí y observé la pantalla. 

     

   «Mamá» 

     

   Aclaré mi voz y traté de comportarme lo más normal posible, el teléfono seguía vibrando, noté la impaciencia en los ojos de Isaac. 

   ―Hola madre… ―saludé intuyendo la desgracia. 

   ―Bernadette... ―mi oído no estaba en las mejores condiciones debido a la nicotina  pero noté y supe con certeza que estaba llorando, su voz denotaba una desesperación que incluso la pude sentir atreves del aparato. 

   ―¿Que sucede? ¿Por qué lloras? 

   ―Tu padre... acaba de morir. 

   Y desde ese momento todo se tornó negro, dejó de soplar viento, los arboles dejaron de moverse, las bocinas de los autos eran inexistentes, todo se paralizó, una inmensa tristeza caló mi ser, no podía ni llorar porque no me salían las lágrimas, mucho menos hablar, en el teléfono mi madre decía cosas que ya no eran importantes; mi padre, el hombre que me dio la vida, el único que supo entender mis necesidades, el único que realmente confió en mí, la persona por la que decidí luchar y dejar su legado en alto ya no estaba entre nosotros, se había marchado, se fue sin siquiera despedirse con una palabra, viajó al otro mundo sin avisarme que se iría. No tenía un manual que me diga como soportar el dolor, no sabía cómo manejarlo, lo amé tanto, mi padre, él... ¿Dónde está? ¿Por qué se ha ido? ¿Por qué me ha dejado sola en estos tiempos difíciles? 

   —No quiero que te vayas, padre —era lo único que podía decir en medio de la angustia de esos momentos turbios―, pero lo más triste es que ya lo hiciste y me dejaste, me dejaste con una parte menos de mí, no me quisiste lo suficiente para despedirte ¿Dónde estaba yo? ¿Te acordaste de mí en tu último día? ¿Aun amas a tu pequeña, papá? ¿Me Cuidarás? 

   No me abandones. 

     

   La muerte es parte de la vida, decían. 

   El cuerpo inerte de mi padre yacía en un cajón, en unos trozos de madera que no se comparan a los atributos que el merecía. El dolor, el llanto, la impotencia,  un vacío en mi alma me hacía mantenerme presente frente a él, esperando a que se levante y se acerque a mi ofreciéndome un abrazo, su piel pálida y arrugada representaba ya su partida de este maldito mundo donde la enfermedad le arrebató la vida. Su trabajo estaba hecho, fue su momento de marcharse, pero  no  fue justo que lo haya hecho en ese preciso momento, en el mejor momento de mi vida, verlo ahí hacía mi corazón añicos y por más que todos decían que estaba en un mejor lugar yo sabía que estaría mucho mejor aquí a mi lado, como siempre. 

   Desaté rabia conmigo misma, unas ganas de arrancarme la vida me atrapó, era mi culpa, no pude ver a mi padre morir, no lo vi en su último suspiro, lo olvidé, ni siquiera llamé, ¿Tenía que pasar esto para caer en cuenta lo que sucede en esta tormentosa realidad? Mi alma vagaba en pensamientos inútiles, cayendo al hoyo del sinsentido, tratando de encontrar respuestas a un problema ya resuelto de peor manera posible. Lo que más dolía era no poder llegar a su muerte, no haber alcanzado recibir un  último beso de mi padre y tendría que conformarme con darle un beso a través de un cristal. 

   El hombre que me dio la vida no estaba más, ni estará jamás conmigo, se me fue, me había dejado sola, ¡Cómo lo odio por eso!, pero me es imposible si quiera pensarlo ya que era el causante de mi llanto y quien llora es porque ama. Él me enseñó eso y siempre lo tendré en mi corazón, a veces la mala suerte corre gratis para ciertas personas, en este caso mi padre fue una de esas víctimas. 

   ¡Como lo extraño! 

   ¿Por qué me dejaste? 

   Mi madre lloraba en silencio, estaba tan destrozada al igual que el resto de la familia y amigos, unos eran más fuertes que otros, unos solo dedicaban una mirada de lastima, otros le daban sus más pesadas lágrimas, pero así, unos con otros estábamos aquí por aquel hombre quien en vida fue un padre, esposo, hijo y amigo. Toda esta gente me hacía mal, pues yo quería tener a mi padre a solas en estas últimas estancias para mí y decirle adiós finalmente. 

   Isaac estaba a mi lado, aunque le dejé en claro que no era necesario que esté presente él quiso quedarse y secar mi llanto en el momento más débil. 

   El instante en que mi padre entró a aquel hueco en medio de la tierra, había sido el más triste de mi existencia, allí él iba a reposar, "a descansar" como dirían algunos. Las palabras del sacerdote eran pronunciadas con sutileza, sin embargo ninguna palabra bonita, ninguna lamentación, mucho menos un "lo siento" podría detener el dolor que sentía en aquel momento. 

   Cuando ya todos se fueron, me quedé sola frente a su tumba, y aunque la lluvia azotaba el lúgubre cementerio yo aún lo contemplaba con detenimiento, pedí que me dejen sola, quería que este sea mi último encuentro intimo con mi padre, porque sabía que de ahí en adelante no tendré el valor de venir sin parar de llorar por días. 

   Saqué aquella nota que mi madre me entregó por la mañana; la carta la había escrito mi padre y yo era el destinatario. Quise leerla frente a él. 

     

     

   "Querida Bernadette, 

   Siento no poder decirte esto personalmente, tú sabes bien que las cartas son lo mío y que cuando se trata de ti, mi pequeña, siempre trato de dar lo mejor. 

   Espero no te importe que me extienda en esta carta, aquí escribiré todo lo que deseo decirte para el día en que me vaya la leas. 

   Siempre supe que eras una niña inteligente, la más lista de todos mis hijos, desde pequeña fuiste independiente, soñadora, luchadora e incluso calculadora; no digo que esto sea malo, la mayoría de las veces es bueno ser así para evitar caer en los engaños de las personas, y es que ahora, hija mía, la gente no te mira siempre con ojos de amor, todos tienen un interés de por medio, todos quieren sacar algo de ti y tirárselo a los lobos. 

   Por eso me alegra de que seas ahora una mujer pensante, a pesar de tus cortos veinte años, puedo decir que eres muy capaz de hacer lo que quieras, a eso me refiero con que puedes lograr todo lo que quieras hacer, pero espero que tu inteligencia y sobretodo tu belleza no te sirva como un arma para el mal o para dejarte engañar, consecuencia de una posible soberbia. 

   Hija mía, quiero que seas feliz, es lo que más he estado pidiéndole a Dios, no quiero verte sufrir. Cuando me vaya no quiero que llores ni que guardes un luto por meses, no lo hagas y espero me obedezcas. No quiero verte derramar lágrimas por este hombre que no las merece, sí, soy tu padre pero también soy humano y con mis errores sé que no merezco el llanto de nadie. 

   No llores por mí, muñequita, siempre estaré contigo, nunca me iré, te cuidaré y te guiaré desde donde sea que yo esté. 

   No estarás sola, siempre has contado con mi apoyo en todo lo que decides solo para verte feliz y ahora en adelante tu madre estará ahí, siendo la mujer audaz que es. 

   En cuanto a tu corazón, Bee, no le hagas mucho caso, el corazón engaña la mayoría de veces, te lleva por los lugares más recónditos y te abandona en medio camino, debes saber controlar la mente y el corazón. Lo digo porque sé que amas a ese muchacho, Isaac; también sé que tienes intenciones más serias con él, no te culpo ni tampoco te sientas avergonzada, amar es normal, es tal vez lo más hermoso que existe en esta tierra, pero debes saber a quién amas, porque no le puedes dar tu corazón a cualquiera. 

   Sé feliz Bee, cásate con un buen hombre, alguien que te haga feliz, alguien que te valore y que sea capaz de dar su vida por ti. 

   Una vez más quiero que no sufras hijita, no quiero verte derramar lágrimas por nadie, sé feliz y haz lo que creas que sea correcto. 

   Perdóname porque no estaré el día de tu boda, perdóname por no ver a tus hijos nacer, perdóname porque no estaré el día en que seas una gran abogada, perdóname porque no estaré en esos momentos en lo que me necesitarás, perdóname. 

   No quiero dejarte, ni a ti, ni a tus hermanos, mucho peor a tu madre. No quiero dejar este mundo solo por ellos porque son los que me atan a amar a esta tierra, pero la muerte es parte de la vida Bernadette, no le tengas miedo, ni te sientas triste, recuerda que aunque no esté contigo físicamente, siempre estaré velando por ti desde donde Dios quiera que esté. Algo me dice que pronto estaremos encontrándonos de nuevo, no te desanimes ahora, sigue Bee, sigue tu camino y vete contenta porque aquí no se acaba tu vida, es la mía, yo ya he vivido pero tú, estas en la flor de tu existencia y por nada dejes que la tristeza te invada hasta el punto de dejar todo y tirarte al dolor. 

   Sé feliz, hija mía. 

   Te ama mucho, 

   Tu padre" 

     

   Esta había sido su despedida definitiva, ahí no acababa todo, él no se había ido, él estaba allí, conmigo, me narraba las palabras mientras con mis ojos continuaba la lectura. Ya no habían lagrimas porque mis ojos se habían secado, solo sentía aquella punzada en el corazón que me animaba a desvanecerme frente a la tumba de mi finado padre. ¡Cuánto amor derrochado aquí! Pensaba en su rostro, en su sonrisa, en la forma tan anticuada en la que solía vestirse, esbocé una sonrisa al recordar como cantaba las canciones de The Ramones y bailaba de la mano de mi madre, pero cuando  recordé que no lo vería nunca más en lo que queda de mi vida de nuevo lloraba, y se sentía como echar lágrimas al mar, porque no recuerdo el tiempo que me desahucié de mi propia vida y acompañé a mi padre. 
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    “Aviso al peligro” 

     

     

     

   La muerte de mi padre me había dejado sensible, algo abrumada y cabizbaja, ya había pasado una semana desde que lo enterramos, sin embargo, lo recordaba cada día en cada cosa que veía en esa ciudad ―Roosewood―, fue abrumador, fatigoso e incluso perturbador, el dolor vuelva cada día, imposible era dejar de llorar en las noches, incluso la casa me lo traía a l memoria, ridículamente doloroso. 

   Quería salir de ese lugar, no quería estar ahí ni un día más, mi madre era una mujer fuerte frente a estas situaciones, no lloraba, no se lamentaba, ni siquiera hablaba sobre eso, pero sus ojos denotaban un alma en pena, su carácter era de aquellos que soportan situaciones como esta, lamentablemente el mío no era así. 

   Isaac viajó hasta Roosewood para verme, le propuse seguir nuestro viaje, mi padre pidió mi felicidad y estar con Isaac era lo que me hacía feliz, mi madre estuvo de acuerdo, pero me pidió que haga luto la memoria de mi padre, a lo que yo no me pude negar.  

   Viajamos nuevamente por toda la costa este del país, nuestro último destino era Nevada, y allí nos dedicaríamos a pasarla juntos un tiempo. 

   Ya faltaba un mes para que el verano acabe y comiencen las clases nuevamente,  lo que significa estar lejos de Isaac por lo que queda del periodo educativo. Ya era de noche, nos quedamos en otro de los tantos hoteles de la carretera, no era lo mismo, lo podía sentir. El teléfono de Isaac empezó a sonar desde la mesita de cama, él corrió a contestar y se dirigió al pequeño balcón de la habitación. 

   ―¡Ryaannnn! Hermano ¿Dónde has estado? ―decía con emoción―. Estoy en... no tengo idea ―rio―. Si, lo sé, estoy tan cerca, pues bueno no lo sé, ella está conmigo ahora ―noté que bajó el tono de la voz―. Sí, claro, no soy un estúpido ¿Dos? No...Creo que la quiero pero no lo sé... tal vez... si ―luego fue imposible poder escuchar ya que su tono bajó aún más. 

     

   Las conversaciones misteriosas con personas desconocidas me ponían inquieta y curiosa; odiaba cuando esto pasaba porque pronto se vendría un comportamiento extraño de parte de él. A veces pensaba que me escondía cosas, que hacia negocios sucios y era incapaz de decirme, ya no sabía que pensar, pero de lo que estaba segura era que si fuera algo propiamente bueno él no se ocultaría de tal forma. 

   Estaba tendida en la cama, sin presentar ningún movimiento, solo escuchaba susurros y los camiones desde la carretera, estaba tan cansada de todo, tan harta, pero sabía que ningún lugar me haría sentir cómoda nuevamente, era  el momento ideal para fumar uno o dos cigarros. 

   Tomé la chaqueta deportiva de Isaac y las llaves del móvil. 

   ―¡Isaac! ―llamé desde la puerta. 

   ―¿Que sucede Berns? ―respondió desde el balcón. 

   ―Iré a la estación de servicio, usaré el auto, ya vuelvo. ―dije pero no obtuve respuesta, me decidí a ignorarlo y seguir en lo que estaba. 

   ―¡Espera! ―respondió cuando iba saliendo del cuarto―. Ya es muy noche para que salgas así en la carretera, la estación de servicio esta como a diez minutos. 

   ―¡Que importa! ―rodeé los ojos y seguí, sentí un brazo halándome para que me detuviera. 

   ―¿Qué demonios crees que haces? ―exclamó Isaac con la sangre hirviendo en su cara, mientras halaba mi brazo con fuerza. 

   ―No te interesa, suéltame. ―tiré de mi extremidad y logré zafarme de su lastimoso agarre. 

   ―Iré contigo ―dijo. 

   ―¡No! ¡Quiero ir sola!  ―chillé, salí disparada del lugar ignorándolo por completo. 

   Desde la muerte de mi padre mi ánimo fue variable e inestable, imposible era mantenerme, me sentía tan hastiada de todo, no quería ver a nadie, no quería estar en ningún lugar, ni siquiera podía distinguir entre quien realmente era yo y si en realidad amaba a Isaac, sin duda mi mente estaba muy ajena a eso. 

   En el auto lloraba, sin razón alguna, mi corazón me apretaba y se retorcía, era un dolor inigualable, todo, absolutamente todo se salió del molde y yo seguía allí sola, en medio de tinieblas, hundiéndome en las profundas aguas de la tristeza. 

   Entré a esa poco pulcra estación de servicio, tenía unos cuantos snacks y bebidas de venta. En una estantería habían distintas cajas de cigarrillos y escogí cualquiera, mientras pagaba una muchacha se acercó a mí. 

   ―Hola... ¿Me puedes traducir esto? ―dijo, alcé la mirada y era aquella muchacha, la mesera de la recepción de las bodas de oro de mis padres, era Annabella. Tanto ella como yo, nos admiramos de vernos la una a la otra, ella sabía quién era y yo sabía quién era ella. 

   ―¿Annabella?― pregunté curiosa. 

   ―Sí, te conozco. ―afirmó. 

   ―Así es, me llamo Bernadette, lo siento por no presentarme la otra vez. ―la saludé finalmente con un beso en la mejilla. 

   ―Mucho Gusto, Bernadette. ―sonrió y sus ojos azules se iluminaron mucho más, era una mujer muy hermosa, en su cuello seguía colgado aquel collar tan singular. 

   ―¿Que te trae por aquí? 

   ―El trabajo. ―respondió con sencillez. 

   ―Oh, sin duda eres una mujer ocupada. ―dije. 

   ―Solo un poco. ―rio de nuevo pero mi mirada seguía colgada en aquel collar. 

   ―Lo siento por ser entrometida pero me llama mucho la atención tu collar, es muy lindo. ―elogié intentado obtener información acerca. 

   ―¿Ah sí? lo conseguí en Italia, un viejo recuerdo. 

   ―Es hermoso. 

   ―Gracias. ―contestó la muchacha. 

   ―Bueno, es hora de irme, espero encontrarnos pronto de nuevo, Annabella. 

   ―Igualmente Bernadette... por cierto, que linda chaqueta. ―dijo tocándola sobre las mangas―. Mi prometido... en realidad mi ex prometido tenía una igual, eran diseñadas  en Italia, un tesoro. 

   ―Casualmente es de mi novio también ¡Que coincidencia! ―sonreí alegre, ella y yo teníamos varias cosas en común,  sentía que estaba haciendo una nueva amiga después de todo. 

   Nos despedimos,  en el auto prendí un cigarro, luego otro y nuevamente otro. Llegué a la habitación, me despojé de mi ropa, quedando solo en una camiseta que me cubría hasta los muslos. Fui al balcón a prender otro cigarro y me permanecí allí por unos veinte minutos o más, ignorando totalmente a Isaac quien estaba acostado escribiendo algo en su libreta. 

   Mi abuela solía decir que el amor sirve para lo que sirve el cigarro, te envuelve, te gusta pero te termina matando después de todo. 

   De pronto unas manos se posaron sobre mis caderas y su cuerpo junto al mío provocaba un relajamiento en mis músculos, su respiración rosaba mi cuello y sus dedos apretaban su agarre. 

   ―Berns... 

   ―No me hagas daño. ―tiré la colilla del cigarrillo y una lagrima involuntaria salió. 

   ―No lo haría jamás, lo sabes. 

   ―¿Por qué tanto misterio Isaac? ¿Qué son esas llamadas?... He escuchado muchas veces lo que hablas, ¿Que significa todo?... Por favor, dime ―mi llanto ya dejó de ser involuntario, sabía que estaba haciendo, pero era imposible contenerme así en esa situación. 

   ―Lo siento Berns... son cosas, de mi familia, amigos y eso, no es nada importante. 

   ―No me mientas. 

   ―Bernadette, por favor... 

   ―Solo quiero estar sola, entiende, sola. ―me aparté de él y en su cuello colgaba un collar, ese era el collar que cargaba Annabella, solo que el de Isaac era la luna, mientras que el de ella  el sol, las frases se complementaban, esos eran los famosos collares que se empataban uno a otro. 

   Enfurecida me solté de sus brazos. 

   ―Hey, hey, hey... espera, no vayas tan rápido, yo no me quiero alejar de ti, te necesito. 

   ―No parece ser así. 

   ―Te amo ¿Acaso no lo entiendes? Te lo vivo diciendo y me cuesta la vida saber qué quieres que me aleje. ―me recriminó Isaac. 

   ―No quiero que te alejes. ―contesté. 

   ―Entonces ¿Qué es lo que quieres? 

   Noté que la que necesitaba a Isaac era yo, incluso más de lo que él me necesitaba a mí, no me pude contener y me lancé a abrazarlo, lo quería conmigo para siempre y lo amaba, lo amaba incluso más que a mí misma y de lo que demostraba. 
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    “Un fatal desenlace” 

     

     

   Tal vez la mañana era el mejor momento para tomarse un descanso en medio de la hierba, tomar un helado y leer un buen libro. 

   Esto era lo que precisamente planeábamos hacer con Isaac. Habíamos llegado a Nevada, uno de los estados más grandes del país, yo quería visitar Las Vegas, siempre había estado en la lista de cosas que he soñado con hacer. Deposité un beso en los labios de Isaac mientras él manejaba, luego me sonrió y pronunció un Te Amo. 

   Ya estaba por anochecer, hoy saldríamos a dar un paseo, yo andaba muy feliz, tanto que hasta se me antojó ir a buscar una malteada o algo por el estilo, salí del hostal donde estábamos hospedados, era un lindo lugar, muy colorido. Caminé por las calles buscando una cafetería, por suerte encontré una la esquina que giraba la avenida, pedí una malteada de fresa y me dirigí nuevamente al hostal. 

   Ya entrando a la habitación veo el libro personal de Isaac tirado en el suelo, la última vez que lo vi estaba bastante molesto, estaba aquella únicamente dispuesta  a levantarlo ya que el suelo no es un lugar tan seguro para una agenda como esa. Mientras lo recogía, varias páginas se desplegaron y otras salieron volando; dejé mi bebida pero mientras recogía aquel desorden vi unos escritos en aquellas hojas y varios llevaban mi nombre. 

     

   «"Anna, donde quieras que estés, ayúdame a alejarme de ella, quiero que esto acabe para que al fin pueda dejar a la pequeña tonta, Bernadette" 

     

   "No sé dónde te escondes, amor mío, debajo de mis sabanas no, porque allí está la niña, la intrusa, solo te quiero a ti Anna, quiero que seas el alma que llame a Morfeo cada noche, quiero hacerte mía una vez más Anna, aparece por favor" 

     

   "No estés celosa, bello lirio, tu eres la predilecta, nadie más ni aquel capullo puede quitarme tu recuerdo bella Anna, aparece' 

     

   "Yo te perdono todo, hasta el engaño Anna, pero si estas muerta ayúdame a darme cuenta que lo estas o sino permíteme seguir buscándote, pero llevo esa carga, ya no quiero, tengo miedo de fallarte, Anna" 

     

   "La estoy queriendo pero no puedo hacerlo, ella es una hechicera, una bruja maldita, no quiero quererla, me está fastidiando el corazón, tú debes ser la única,  mi querida Anna"» 

     

   Luego se marcaba un horario. 

     

   «Lunes 27: Anna estuvo en Santa Bárbara 

   Miércoles 29: Volvió a San Francisco. 

   Sábado 2: Está muy cerca, a kilómetros de nuestro hostal. 

   Domingo 3: Está en la ciudad, está en Roosewood.  

   Martes 5: Iré a buscarla. Mia Bella Anna.» 

     

   «“Aléjate de mi corazón, Bernadette, no te quiero querer”» 

     

   «“Roma, 24 de Julio, 2005 

   Mi amor, Isaac 

   Tuve que irme lejos, no te hagas preguntas, simplemente ya no es mismo de antes. Espero que algún día todo esto acabe y perdóname por inmiscuirte en lo que debí, de todas maneras lo nuestro murió hace mucho 

   Anna. x”» 

     

     

   Las letras estaban dispersas en las hojas de papel, él claramente anhelaba de todo, menos esto, no podía pensar en nada más que en mi brutalidad y mi inocencia. 

     

   «“Hablar puede ser fácil, de hecho lo es, las hojas me reclaman al pasar por el gran bosque, me ruegan no lastimar a tan bella creación, pero la verdad, no puedo sentir cosa alguna más que lástima y repugnancia a besar labios ajenos y tocar piel desconocida. Decirle te amo, es fácil, hasta que empiezas a tomártelo en serio y te encuentras perdido pero guiado por la liana de un amor que debe suceder. No aguanto para que llegue el día en que al fin pueda besar la piel que me gusta, desearle buenas noches a quien quiero que despierte a mi lado y dejar que se entregue a mi sin tontas excusas. Extraño las caricias verdaderas, el aliento de la mujer que amo y el rocío de agua que emanaba su cabello luego de la ducha, el olor de su cuello, la forma en la que me provocaba y sus finos labios que regalaban placer cuando lo pedía. Amor, aparece ya, no soporto la ausencia del sentimiento que escondes, aparece, te lo imploro, ven ya Anna, ven ya”» 

     

   Mis incesables lágrimas eran la prueba de mi quebranto, aquellas palabras me partían el alma en dos y mi corazón probaba el más amargo sentimiento, Isaac seguía enamorado de Anna, pero me tenía a mi ahí ¿Que quiere de mí? 

   Aquellos versos que escupían palabras hirientes para "La pequeña tonta" "La intrusa" "La bruja" de Bernadette Williams calaron en lo más profundo de mi corazón, haciéndolo trocitos, ya no tenía ni manos ni pies para recoger aquellos fragmentos, todo lo que quedaba de mí se esfumó, dejándome un alma resquebrajada y adolorida como un rayo fulminante de luz. Caminé hacia el pequeño balcón aun con los papeles en mano, tratando de buscar una respuesta. La vería, pues era martes cinco del mes presente, el día de su tan esperado encuentro y el día en el que una parte de mí se había muerto junto con todo lo que Isaac y yo habíamos construido. 

   Escuché un susurro, era la voz de Isaac, hinqué bien mi oído y escuché. 

   ―Es una joven, tiene como veinte, si, Bernadette, lleva buenas curvas pero es un poco difícil, tu sabes... es muy santurrona, no hermano, sabes que estoy aquí por Anna, la chica es un accesorio que necesito para pasar como ciudadano, nos casaremos y luego me iré, creo que aquí en california es legal eso, es muy linda, pero esto es por Anna, ya sé que estoy muy cerca, quiero alejarla a Bernadette ¡Ya! Pero no sé cómo, Ryan... ella es un juego, aunque no lo sé, le tengo cariño... Nunca estaría con dos mujeres... uno de estos días me iré, escaparé con Anna, como siempre lo planeamos... Ya no sigas preguntando por Bernadette... si se lo ha creído todo este tiempo... pobre, va a sufrir después pero ya sabes... aun somos jóvenes y se recuperará en  todo lo que le queda de su vida... Es una muchacha muy insegura... lo peor es que siempre cae y cree lo que digo... si, a veces no sé si es estúpida o se hace... espera, creo que llegó ella... 

   Isaac giró y yo me puse frente a él, posicionándome sobre su mirada, de pronto se puso colorado y algo en sus ojos mostraba tristeza, algo me decía que aquellas lastimosas palabras no habían salido de su corazón, sin embargo las dijo, salieron y me hirieron, me hirieron mucho al punto de rebosar en lágrimas, viviendo nuevamente una melancolía que se renovó cuando pensé que todo podía ir mejor. Eso sin duda sucede cuando pones alma y corazón en alguien, eso me pasó por ser tan ingenua, tan tonta, tan estúpida. Esto era la consecuencia de confiar en la bondad de los extraños. 

     

   Sentía rabia, un coraje me invadió las entrañas, no estaba enojada con él, lo estaba conmigo misma porque yo fui la imbécil que creyó que podía ser amada, yo fui la estúpida niña tonta que lo creyó todo tan fácil. Quisiera odiarlo, quisiera maldecirlo, quisiera matarlo, pero no podía, porque sencillamente lo amé, lo amé tanto que era imposible pensar en siquiera algo para atentar contra él. 

   Y pensar que las cosas iban tan bien... 

   ¿En dónde quedó aquellos te amo? ¿Fue todo una mentira? 

   Me mintió. 

   Lo estaba ocultando todo ese tiempo, no me amó, la amaba a Anna y estaba allí por ella, sin embargo, le quería y lo odiaba al mismo tiempo. Yo solo fui una sumisa que hizo todo al pie de la letra tal como él me lo pidió, piense que tal vez todo fue una pérdida de tiempo, que todo había sido desperdiciado tan vanamente, él no me quiso y lo ha tiró todo a la borda. ¿Dónde quedaron aquellos sueños del mañana y las promesas de un futuro junto a mí? ¿Dónde está el hombre del que me enamoré? 

   Tal vez fui muy poco, fui tan poca cosa como para alguien tan perfectamente diseñado, no fui buena para él, era solo un accesorio, como él mismo lo dijo, no servía de nada más. Él me mintió y quiso escapar dejándome sola, quiso dispersarse cuando él mismo me prometió que jamás se alejaría de mí. 

   ―B-Bernadette... ―titubeó con aflicción. 

   ―¿Isaac? ―me costaba saber qué él había sido la horrible persona que escribió todo aquello. 

   Caminé arrastrando aquellos pedazos de mi corazón mutilado, sus ojos denotaban tristeza mientras que lo único que yo podía considerar era una decepción profunda en mi pecho que me hacía llorar y brotar toda aquella melancolía. 

   Las malas noticias muchas veces vienen de las personas que más amamos y eso duele, rasga el alma y la deja sangrante, derramando consigo mucha aflicción. 

   No quería estar allí, junto a una persona que me ha hecho daño, no necesitaba oír una explicación porque ya todo estaba claro, solo iría a lo profundo del mar de mi tristeza si me hubiese quedado a escucharlo, mucho menos verlo algún día irse de la mano de la otra mujer, aquella que me es imposible de igual manera odiarla porque aunque no la conocía, debía ser alguien tan atípica para que Isaac aun la recuerde y la siga amando. 

   Agarré mis cosas y las puse en una valija de hombro, metí todo lo que más pude, lanzaba todo con rabia e impotencia, mientras me ahogaba en mi propio llanto que era tan audible como aquellas rechinantes bocinas. Me detesté, sentí asco hacia mí misma por dejarme llevar de tal forma por un maldito como Isaac, tantas cosas vividas terminaron en un engaño, en una verdadera patraña. Pero ya no había nada que pudiera hacer, lo sabía todo y no pretendía hacerme de oídos sordos cuando ha sido lo que más he hecho, no iba seguir creyéndole o comiendo sus cuentos cuando ha sido lo que más he hecho, no lo escucharé jamás porque ha sido lo que más he hecho. 

   Quiero arrepentirme ¡Dios! Quiero hacerlo, quiero culparlo de todo. 

   No puedo. 

   ¿Así se supone que tiene que terminar todo? 

   Este era el final, el final de la mentira, de la deshonesta felicidad que Isaac y yo vivíamos. 

   ―Te pido que me escuches, solo un par de minutos ―suplicó Isaac con lágrimas en sus ojos―. Te lo ruego, cariño ―lo fulminé con la mirada y me centré en sus ojos, estaba tan roto como yo, pero la diferencia era que él solo actuaba. 

   ―Deja de llorar... ¡NO LO HAGAS!... ―lancé un grito ahogado, desgarrando mi alma―. No gastes tus lágrimas, ni siquiera intentes explicarme porque yo ya me convencí de que nunca me amaste. 

   ―Te amo Bernadette, te amo más que a nada... 

   ―Esta bien. ―una avalancha se iba contra mí, tenía el descaro de decirme aún que me amaba―. Solo olvida que algún día existí para ti y no te preocupes porque seguramente estaré bien ¿Estas cosas pasan, no?...  Quiero que seas feliz junto a Anna, de otra manera jamás yo seré feliz. Somos jóvenes, como se lo dijiste a tu amigo, estamos hechos para olvidar ¿verdad? ―hablé mientras trataba de reprimir mi llanto, su rostro me hacía quererlo más y mis fuerzas me tentaban a hacerme ciega y sorda a lo que presencié―. Todo fue muy bueno para ser real. 

   ―Fue real Bernadette, es real. ―Lo escuché y me dirigí a la puerta de la habitación ignorando al hombre que algún día me hizo sentir la mujer más dichosa del mundo. Mientras me marchaba algo se me atoraba en la garganta, era imposible decirle, pero me armé de valor y finalmente hablé. 

   ―Quiero que sepas que te amo lo suficiente para dejarte ir de mi lado y permitir que seas feliz con alguien más... ―lo miré por última vez a los ojos. 

   Este era aquel final que todos menos se esperaban, no siempre las cosas terminan en finales felices, la realidad no es así, el mundo que vivimos nos hace creer que existe un amor verdadero para cada persona y que puedes encontrarlo incluso en lugar más recóndito, lo que no nos dicen es que esto no se aplica para un público en general, solo pocos son los que se encuentran esta suerte, lástima que esta pequeña tonta no ha podido encontrarlo aún, la han segado las promesas de una falsa libertad que únicamente nos convirtió en esclavos con más cargas de las que solíamos tener, antes no solo era una vida solitaria y arraigada  a principios antiguos, a pesar de eso me evité dolores como este, ahora todo se descontroló y fui quien terminó de la peor manera, afectada por el atropellamiento. Al menos él tiene a Anna. Yo lo amaba, él la amaba a ella; yo lo extrañaba mientras que él la extrañaba a ella: yo lloraba por él y él lanzaba llantos por ella; yo lo necesitaba y él solo la necesitaba a ella y yo jamás seré ella. Nunca podré ocupar el mismo lugar de Anna en la vida de Isaac y aquello convertía lo que teníamos en cenizas de un cigarro fumado y así como todas las veces que vi aquel polvo irse en el viento de las carreteras dirigido hacia la perdición, así mismo me vi a él y a mí, convertidos en cenizas de amor que jamás volverán a estar juntas ni a ser lo mismo que fueron en sus orígenes.  Se pierden en el viento y se hacen nada. Comprendí que el amor era solo para los pobres. 

   *** 

   ¿Quién soy yo? 

   ¡Vaya! Quisiera tanto responderme esa pregunta, pero es simple, ya no sé quién soy, mucho menos sé en qué me convertí. Si hace un tiempo me hubiesen preguntado aquello hubiera dado mi mejor respuesta, pero ahora incluso me da vergüenza darme cuenta qué he llegado a ser. A veces el dolor te hace dejar de sentir, es tan fuerte que te autodisciplinas para no seguir sufriendo. Eso me pasa a mí, le vendí mi alma al diablo, aquel ser venido de la nada que me había robado el corazón y sin duda me había arrebatado la felicidad. 

   Ahora él debe estar gozando de que al fin pueda lograr sus días con Anna, riéndose de mí, recordando aquellos bellos momentos como sufrimientos... ¡Qué bien que sabe actuar! 

   Ya era media noche y yo divagaba por las carreteras buscando un buen samaritano que me transporte a Roosewood, pues por nada del mundo regresaría a San Francisco, el lugar donde conocí al mejor error de mi vida. No hay nadie, ni un alma en pena se atreve a pasar por estos tenebrosos carreteros, tenía miedo, estaba perdida y sin fuerzas. 

   Un viejo tráiler se avecinaba a lo lejos y sin pensarlo dos veces le hice la mano para que me hiciese el favor de llevarme hasta mi lugar de destino o por lo menos a una terminal. 

   El antiguo monstruo paró, un anciano conducía el camión. 

   ―¿A dónde va jovencita? 

   ―Roosewood. 

   El gran móvil arrancó e impartimos el viaje al dicho destino, el hombre parecía ser alguien decente, juré haberlo visto antes, no habló mucho, solo lo necesario y pues agradecí aquello ya que yo no estaba tan predispuesta a manejar una charla. Mis lágrimas se asomaban por el rabillo de mis ojos, solo recordar todo aquello que había pasado hace unos momentos estremecía mi corazón, solo me provocaba llorar, llorar y llorar. 

   ―Estar en medio de la carretera a estas horas puede ser peligroso ¿De qué huye, niña? ―cuestionó el anciano, siendo así muy cordial. 

   ―De las mentiras… 

   ―¡Ay, no! Huir de ellas es como pedirle a un cerdo que haga perlas… Imposible ―continuó― Pero duele, duele ser engañados, al menos lo bueno, es que al final conoces la verdad. 

   ―¿Y si no? ¿Si no dejes que te la demuestren por miedo a sufrir aún más? 

   ―Es de cobardes eso, más bien, de gente valerosa es afrontar la verdad, así te queme. 

   Lo vi mientras absorbía por la nariz, restregándome los ojos, conocía a ese anciano de algún lado.  

   ―Tengo la idea de que lo conozco de algún lado… 

   ―Yo si la recuerdo a usted con exactitud ―musitó abriendo la ventana, dejando que el fluya entre la noche. 

   ―¿De dónde me conoce? 

   ―Recuérdese a usted en el mirador del puente Golden Gate, el asalto y a su pareja allí, hablé con usted cuando se iba… ¿Tiene el panorama más claro? 

   En efecto, había sido el mismo hombre de esa vez. Estaba harta de pensar en las casualidades, estaba echa un mohín, perturbación podía ser poco. Isaac estaba en todos los lados en los que creía escapar de él, estaba en las personas de las que creí huir. Él se había convertido en un universo en mi existencia, una que se degradó desgraciadamente. 

   Tal vez exagero y sé que no es justo que me malgaste por alguien quien humanamente no vale la pena, pero se trataba de él, la única persona que había jurado a los cielos quererme, me había valerme a mí misma, empecé a amarme cada vez más a medida que él me amó ¿Para qué? ¿Para terminar de ese modo tan menesteroso. 

   El reloj marcaba las 7:30 de la mañana, ya había amanecido, estábamos entrando a la pequeña ciudad. El hombre me dejó en la terminal del metro, con mi maleta, caminé hasta el tren y me quedé en una estación cercana a mi casa, la gente que caminaba conmigo ponía su mirada en mí, no tenía un espejo pero sabía que tenía muy mal aspecto, tal vez el cabello enmarañado, ojos hinchados y una tez muy pálida, lo sabía, tenía pleno conocimiento de mi estado desgraciado y odiaba todo esto, odiaba sentirme de este modo, odiaba llorar, odiaba tener sentimientos, odiaba amar a Isaac Welch. 

   Toqué la puerta de casa, ya hace semanas que salí de aquí tan melancólica, ahora regreso de la misma forma o incluso mucho peor. 

   El timbre sonaba y sonaba, mi paciencia se estaba agotando, nadie respondía al llamado, estaba desesperada y desdichada, fue cuando me tiré al suelo a continuar llorando, como si me estuviesen quitando la vida. 

   Sentí dos manos en mis hombros, alcé la mirada y era el dulce rostro de mi madre. 

   ―Pequeña... ¿Qué te ha pasado? ―dijo con un tono suave de preocupación. 

   ―Tenías razón mamá, perdóname. ―respondí aun en llanto, tirándome a sus brazos como cuando lo hacía en mi niñez, en aquellos momentos en los que estaba desahuciada de la vida. 

   ―¿De qué hablas Bernadette? ¿Qué te sucedió, pequeña?―dijo tomándome entre sus brazos 

   ―Isaac, mamá, Isaac me ha mentido, ha sido todo un engaño, tú me lo advertiste y no te hice caso, perdóname madre. ―mis sollozos eran cada vez más fuertes y audibles, sentía mi corazón palpitar desesperado que incluso llegué a pensar que se saldría en algún momento. 

   ―Ay Bee, no tienes que pedirme perdón... ―se separó y tomó mi rostro entre sus ya arrugadas manos―. Eres joven, hija; en la juventud se aprenden tantas cosas y se sufre mucho, él te ha fallado pero no es el fin del mundo, ahora tienes el corazón roto pero luego se reparará todo, no creas que te echaré aquello en cara, tienes que aprender a enfrentar tus errores. 

   ―No mamá, no quiero querer  a nadie más, yo amo a Isaac pero él no me ama a mí. 

   Ella me acogió en su regazo, me hizo llorar, me hizo desahogarme y lo logró. Entré a casa dejando el bolso en la sala, me tiré sobre el sillón y con una manta me cubrí hasta el cuello, dejándome ahogar en mi propio llanto, tal vez morir por un tiempo podría ser una buena opción. 

     

   *** 

     

     

   Bernadette había pasado los siguientes meses sumergida dentro de un pozo de tristeza pues ella más que nada se sentía usada y en cierto punto creyó que había perdido su tiempo valioso como por ejemplo,  los últimos días de vida  de su padre o aquellos momentos familiares importantes, pero más que eso ella sentía que no valía, que incluso su persona era insignificante e inútil, todo por la simple razón de que en un periodo de su vida existió un tipo llamado Isaac Welch quien le prometió cielo y tierra para luego darle lodo como premio. 

   ―Bernadette, antes de que duermas quería darte esto... 

   Salma le entregó un collar donde estaba la medalla de una figura religiosa. 

   ―Muchas Gracias mamá... la mantendré conmigo siempre. 

   ―Cuídala mucho y acuérdate de nosotros cada vez que la veas, era de tu padre y ahora que te vas quiero que la conserves. 

   ―Te lo prometo que así será. ― se lanzó a su regazo y se dejó meter entre el calor de sus brazos maternos. 

   El  semestre ya había empezado en la universidad y Bernadette estaba segura de que no quería estar cerca de San Francisco nunca más, pues tal ciudad le causaba  melancolía e iba a ser inevitable no pensar en Isaac, razón por la cual decidió transferirse a una ciudad tan lejana como lo es Chicago junto con Celine y Vincent, encontró una buena universidad en la que pudo seguir sus estudios (incluso cuando llevaba un semestre sin asistir) y por la mañana volaría hasta allá para seguir con lo que era su vida. Su gran decisión fue dejar California y así se hizo. 

   Bernadette pensaba en todo aquello que algún día la hizo feliz, en todas aquellas risas que algún día existieron en su rostro, ahora todo era seriedad y decepción. El peor sentimiento de una persona puede ser el querer a alguien y que luego te claven un puñal de mentiras por la espalda, Isaac nunca la amó, eso era lo que siempre venía a su mente, sin embargo recordaba también cada una de las veces que el juró amarla y quererla pero nada cobraba un sentido, todo siguió siendo más confuso. A propósito, Berni no había escuchado nada sobre Isaac desde la última vez que lo vio, no había hecho el esfuerzo de buscarla, mucho menos de llamarla para siquiera  tratar de disculparse, fue muy cobarde y el hecho más penoso era que aún ella lo seguía amando como desde el primer día. 

   A punto de entrar en sueño escuchó un rasgueo de guitarra fuera de su habitación, pensó que era George, su nuevo vecino, un tipo rockero que trataba de llamar su atención pero no lo lograba, tal vez por su horrible aspecto mugriento. 

   Las cuerdas sonaban suavemente y en una melodía conocida, muy diferente a lo que toca George, se quedó en su cama pensando en que quizás era un juego de su mente loca que  últimamente le hacía ver y creer cosas, no hizo ni un esfuerzo por ver de quien se trataba, pero el sonido era insistente, no paraba y le imposibilitaba dormir. Finalmente se levantó hacia la ventana, seguramente para gritarle a ese alguien que se callase de una buena vez, se asomó y no era nadie, el panorama estaba desolado como todo los días a la media noche. 

   ―¡Hey!... ¿Quién anda ahí? ―y el rasgueo de la guitarra paró de repente. Esperó unos segundos y con una actitud victoriosa se fue a su cama para intentar dormir nuevamente. 

   ¡Tin, tin, tin, dap, dap! 

   ―¡Ugh! ―chilló Bernadette al escuchar nuevamente el sonido de esa guitarra, se tapó los oídos con la almohada, la técnica dio resultados, para cuando ella menos se dio cuenta ya estaba en el lapso de estar entre despierta y dormida. 

   La voz sonaba cada vez más cerca, no era una voz proveniente de una radio o mucho menos; era el presente, estaba ahí y ella conocía esa voz, era él y ha sido quien ha estado molestándola con su guitarra durante las últimas noches. 

   Abrió los  ojos con miedo de lo que pudiese ver, primero uno y después el otro, sentía temor, vergüenza y en cierto punto sintió felicidad porque sabía que lo había  vuelto a ver después de tanto. 

   Él seguía cantando la canción, aquella que era su favorita, la que siempre estaba presente en los buenos y malos momentos, aquella canción que hizo conocerse el uno al otro y que los acompañaba en los momentos más íntimos de su relación. 

   Sus ojos brillaron al ver a su dichoso amor frente a si nuevamente después de meses de ausencia. 

   Quería correr a sus brazos pero su moral se lo impedía; lo ocurrido con Isaac fue muy hermoso en su momento pero también muy indigno al final de todo. Ella se sentía culpable consigo misma por no ser suficiente para Isaac y que por eso no haya logrado olvidar a la innombrable Anna. Aun así tampoco quería ser el clavo de nadie porque ella valía mucho más que eso. 

   La presencia de Isaac en medio de la oscuridad de la habitación la estremecía y aquella áspera voz le hacía sentir cosquilleos por todo el cuerpo, estaba furiosa a pesar de todo. 

   ¿Por qué esta aquí? Pensaba mientras lo veía entonar su instrumento. ¿Cómo se atreve a estar aquí después de tanto tiempo? Cobarde. 

   Su aspecto había cambiado enormemente, tenía más vello facial en el rostro, su cabello estaba sin duda descuidado,  su rostro denotaba una palidez y melancolía muy perceptible a cualquier ojo. 

   Terminó el verso y paró su melodía, miró fijamente a aquella muchacha que había sido parte de su juego malicioso, aquella que se había robado su corazón con su timidez y sencillez, aquella de la que se enamoró perdidamente. 

   Sus ojos chocaron con los de Bernadette pero ella solo expresaba cuan sorprendida se encontraba de ver a aquel ser frente a sus ojos después de tanto tiempo. 

   ―Perdóname, Bernadette. ―dijo cara a cara, del rostro de la muchacha calló una lágrima de decepción junto con una rabia acumulada. 

   ―¡Vete! ―gritó  en medio del cuarto. 

   ―Vine a despedirme. 

   ―Está bien, adiós. ―se cruzó de brazos. 

   ―No me hagas esto, hablemos, quiero explicarte todo. ―tomó la mano de Bernadette muy sutilmente pero ella apenas pudo sentir el tacto de él, la apartó. 

   ―Yo ya te perdoné todo lo que tenía que perdonarte y también te pedí que me olvides, hazlo, porque yo también estoy en ese plan. 

   Una lagrima corrió por el rostro de Isaac haciendo que el corazón de Berni se estreche, lo que más quería era abrazarlo, besarle y pedirle que jamás se aleje,  pero eso solo sería una puerta a un nuevo error y ella ya no tenía tiempo ni ganas de terminar lastimada nuevamente. 

   ―No te quiero olvidar, no lo haré así condene mi alma para siempre, y lo sabes ―susurró ahogando su llanto. 

   ―Isaac.... 

   ―Solo dime dónde irás, por favor. ―la interrumpió, dejándola desconcertada. 

   ―¿Cómo sabes que me iré? 

   ―Eso no importa, no te vayas, por favor, no lo hagas. 

   ―Lo siento Isaac, no pudo seguir aquí sin recordarlo todo, no creo que sea bueno para mí. Yo te amé pero tú me apuñalaste por la espalda, te lo di todo y tú solo te burlaste de mí, no creas que sea fácil de olvidar. ―dijo Bernadette con un tono bastante firme, sin llanto y ni un ápice de lastima en su voz. 

   ―Lo hice, te mentí, traté de hacerte daño y lo logré, estoy loco o no sé pero en medio de mi juego te llegué a amar y ahora sé que no soy yo si no estás conmigo. 

   ―Vete, por favor ―insistió. 

   Isaac asintió aun con lágrimas en los ojos, lágrimas que no se comparaban ni un poco a todo lo que Bernadette había llorado por meses, ella pensaba que Isaac simplemente se había acostumbrado a su compañía y era eso lo que lo hizo volver. 

   ―Te amo.  ―pronunció el muchacho de Redditch―…y nunca lo dejaré de hacer, lo prometo. ―Emprendió camino hacia el balcón de la habitación pero algo lo detuvo, él sintió un impulso divino de hacer algo que jamás se arrepentiría, corrió hacia Berni y estampó sus labios con los de ella en un micro segundo, ambos dejándose llevar por el sentimiento y su profundo amor. Las almohadillas en las que los labios de Bernadette se habían convertido, desataron un anhelo en el corazón del pobre Isaac, el jugo de su boca le devolvió un poco de la vida que había perdido, lo hice creer, lo hizo añorar, tanto que lagrimas se resbalaban por sus mejillas al probar el elixir del que estaba bebiendo. El dulce de sus besos siempre encantó a los sentidos de Isaac, nadie podía darle mejor placer en la vida que la propia Bernadette con uno de sus besos, ni siquiera Anna a quien tanto dijo amar le había regalado ese sentimiento de emancipación hacia una mujer.  

   Isaac paró atónito, sin poderlo aceptar, la miró a los ojos cafés de las muchacha por última vez, acarició su mejilla, besó su frente  para luego marcharse y nunca más volver, dejando a Bernadette sola como ella lo había pedido hace unos minutos. Isaac nunca se había sentido de tal forma, jamás  se había aferrado tanto a alguien depositándolo en una encrucijada mental, él amaba a Bernadette tanto que incluso daría la vida por ella,  pero cayó en cuenta de que había cometido un error al entrar en ese juego tonto de usarla como un objeto de compañía. Al menos la besó y pudo despedirse de ella como pensó que sería la mejor manera. Derramaba infinitas lágrimas camino a la nada en media noche, sintiéndose culpable de dejar a lo que más amaba en la vida, la perdió a ella para siempre y ahora sabía con certeza que no tenía oportunidad, pues ella se iría lejos, sin embargo,  algo dentro de sí le decía que las cosas no tenían que terminar así de fácil. 

     

   Mientras tanto Bernadette en su habitación aún seguía tratando de recobrar aliento después del beso, ella quería que nunca acabe, que ese momento sea para siempre y que estén juntos hasta el último día de sus vidas. 

   Ella jamás imaginó sufrir a causa de un amor, nunca pensó que podría llorar por un hombre, ni siquiera sabía que tenía ese tipo de sentimientos dentro de sí, sin embargo, ahora pasaba, lo estaba haciendo, amaba a alguien que impredecible, a un completo desconocido. En la cama yacía un sobre color blanco, lo agarró y lo rasgó para abrirlo, a simple vista era una carta manuscrita, empezó a leerla, era de Isaac. 

     

   De: Isaac Welch. 

     

   Para: Bernadette Williams. 

     

   Querida Berns... 

   Antes que nada, quería disculparme por no decirte todo esto cara a cara, sabes que soy un hombre de pocas palabras. Aparte que como literato apuesto a que esto me sale mucho mejor. También aprovecho la oportunidad para excusarme por mi ausencia, créeme que se me caía la cara de la vergüenza en solo pensar en lo que te hice, no es un buen pretexto pero al menos espero que me puedas comprender. 

   Los sentimientos, querida mía, suelen ser tan inestables como los propios planes. Las cosas se salieron de todo molde desde el momento en que tuve que tomar decisiones de adultos cuando aún era un niñato más, muchas veces aquellos sentimientos de independencia juegan a una labor contraria a lo que se desea y eso tú lo comprendes incluso mejor que yo. El haberte inmiscuido en algo como lo que hice me hizo a más de reflexionar sobre lo que era y es mi vida, me hizo añorarte desde el momento en que te marchaste de ese hostal. No tuve la valentía de seguirte porque sabía que esa vez ya no me perdonarías ni te quedarías un minuto más junto a mí, como nunca lo imaginé, vi en tu semblante repugnancia hacia mí, tus ojos desataban expresiones desconocidas para alguien como yo que también tu desconocías, porque solo viste una parte de mí, una parte en la que yo en su momento fui un actor y dejé que puedas creer en lo que decía, en cómo te trataba, en la forma en la que acariciaba tu piel por debajo de tu suéter y te susurraba palabras de amor al oído mientras que por tu cuerpo recorría un escalofrío,  lo notaba porque te encogías  disimuladamente entre mis brazos cada vez que lo hacía. Lo que fue en su inicio un simple teatro, resultó ser una realidad, me metí en el papel de ser el hombre que te amaba, me empezaba a tomar en serio hasta que un día caí en cuenta de que estaba totalmente enamorado de ti, loca y profundamente enamorado de ti.  

   Así mismo la vida está llena de excusas que no todos logramos creer, pero suceden.   

   Tú ahora buscas respuestas, aunque lo niegues y digas que planeas olvidarlo todo, sé que lo haces, porque no eres mujer de quedarte con la intriga y desde que te tildé de ‘sencilla’, supe que aquella cualidad era tan digna de ti, aquella que definía tu personalidad, tu gran inteligencia, tu aura. Ahora es momento para las respuestas que nunca pude darte las veces que airosa me sacabas en cara mi misterio, las veces en las que llorabas de la desesperación creyendo que yo no te veía o que simplemente no me daba cuenta. Sentí todo lo que irradiabas, pero para mí era más fácil dejarlo ir porque yo llevaba otros planes y cobardemente quise tratar de cegarme ante la posibilidad de que podrías ser tú mi nueva oportunidad para amar, mi nuevo motivo para soñar y volar alto. 

   Debes saber en primer lugar, que ese nombre que resaltó en mi libreta, aquella donde viste tu desgracia escrita desde mi puño y letra, ese nombre le pertenece a una mujer que amé en el pasado. Annabella, en específico, la conocí en Italia en mis años de estudiante, si roto sería la palabra indicada, yo vivía estando roto, despedazado por una infancia turbia, la ausencia de mi madre, la unión de mi padre con una mujer indigna, el constante maltrato que viví junto con mi hermana y las limitaciones. Todo aquello me hizo un ser incapaz, inútil, un fracasado, como solía llamarme mi padre a veces. Deseaba apoyarme en alguien que se dé cuenta de lo que necesitaba, que me quiera como nadie se había atrevido a quererme en todo lo que llevaba de mi vida, anhelaba ansiosamente verme en compañía de alguien y en su momento descubrí a la rubia Anna, como todos la llamaban, ella me recogió de los escombros de mi existencia, me dio ciertas alegrías momentáneas que creí necesitar. Era muy hermosa pero tenía el alma tan dañada que yo al darme cuenta quise reparar todo en ella, sin saber que yo no era el indicado para hacerlo, sino ella misma, entonces comencé a involucrarme en su mundo, fiestas, drogas, alcohol y cosas por el estilo, logrando que sea ella la que me cambiase a mí, un estúpido muchacho inglés sin Dios ni ley en la que creer. Pude haberla querido mucho, pero ella en algún punto de la historia me rebajó aún más, me rompía aún más, pero no me daba cuenta, estaba tan enceguecido por su falso amor que creía que todo lo doloroso que me pasaba era una bendición estando de lado de ella. Un día después de haberle pedido que sea mi esposa, y de que haya aceptado, empezamos a hacer planes juntos, yo deseaba con ahínco tener mi propia familia y remediar mi soledad de ese modo. Diez días luego de lo que pudo haber sido nuestro desenlace en la universidad, ella se marchó con Santiago (aquel sujeto que conociste , mi mejor amigo, ellos habían estado viéndose a mis espaldas, haciendo tantas cosas que atentaban contra el amor que nos habíamos profesado. Vinieron a América y aquí habían llevado problemas que los terminaron separando, se rumoreaba entre nuestros amigos que ella había muerto, que contrajo una enfermedad, que Santiago la había matado y hasta que se había suicidado. No me creí ninguna historia, porque un día había recibido una correspondencia sin remitente y sin mensaje, supe que era ella porque era así de descerebrada a veces para hacerse notar. 

   Viajé a América, decidí San Francisco, porque de alguna manera quería expresar mi arte libremente, además, buscaba una oportunidad para hacer música. A medida que los rumores crecían caí en cuenta de que podría estar más cerca de Anna de lo que algún dia pensé encontrarme nuevamente. Contacté personas que eran próximos a ella, amigos, vecinos, parientes y entre ellos encontré a Drew y Ryan, son primos americanos de Anna, se convirtieron en mis nuevos amigos, ellos también le seguían la pista por pedido de la madre de Anna, entre los tres formamos un gran equipo, ellos eran negociantes de ciertas sustancias ilícitas, y fui uno de sus monigotes para sus negocios aprovechando sus cercanía. 

   Por cosas de la vida tú y yo nos conocimos siendo nuestra primera charla algo torpe, sin embargo, amaba tu dulzura y  sinceridad, aparte de que te veías muy hermosa en ese abrigo color burdeos, te dejé mi nombre  en tu abrigo mientras nos despedíamos, suelo hacer esas cosas porque me parecen interesantes y sin duda luego de ver una carta como aquellas siempre se levanta un sesgo de curiosidad que te haría recurrir nuevamente a mí a pedirme una explicación, todo lo hice solo para volverte a ver. Sin embargo, jamás pensé encontrarte  hasta esa misma noche. Ahora que lo pienso nuestra relación ha sido un nido de casualidades, que han sido provocadas por una fuerza divina que hizo que estemos juntos de tal manera. Tu rostro delicado te hacía ver tentadora para alguien como yo, que de mujeres no tenía a ninguna, viviendo ensimismado en un fantasma haciéndome incluso dudar de mi propia razón. Quise tomarte aquel día cuando tan generosamente me brindaste posada en tu casa, deseaba devorar esos labios rosáceos que me quitaban la paciencia y me hacían encontrar un motivo para no ver las cosas tan aburridas, estaba interesado en ti, quise tocar ese cuerpo torneado, diagramar deseos y limar las ganas, pero al ver tu inocencia me transmitiste cierta culpabilidad y al final reaccioné mal incluso siendo tú la que me estaba haciendo el favor de quedarme a pasar la noche, todo producto de mi desesperación. 

   Insisto que uno no conoce la carretera por la que nuestra vida está destinada a ir, en el momento que me comencé a interesar en ti como una chica más en mi vida, incluso siendo tú la que me levantaste de ese desasosiego, me limité a tomarte como una amiga cuando en ti veía una vida, en específico, veía mi vida junto a ti. Tu naturaleza inocente fue algo que no había encontrado en ninguna otra mujer y al verte revoloteaban nuevos sentimientos que estaban reemplazando inconscientemente a mi pasado con Anna, el temor fue otro de mis demonios y aun peor fue cuando temía de mí mismo. Ideé un plan junto con Drew y Ryan para buscar las pistas de Annabella, nunca se habló sobre si era necesario una tercera persona que nos ayudase, pero como amiga te quería pedir ayuda, te quería pedir que me apoyes en eso, pero al tu saber mi pasado solo sentirías lastima como muchas de las personas lo hacen ahora, sienten lastima de lo que fui, de lo que me tocó vivir.  Entonces accedí a hacerte parte de un juego en el que no tú no decidiste jugar, fui egoísta al querer hacer realidad mis propósitos aun sabiendo que te dañaría, que te enamorarías de mí y luego yo te dejaría. Fui seguro y preciso, había un brillo en tus ojos cada vez que me veías,  me decía que estabas flechada y sueles muy expresiva, por lo que para mí no fue una total sorpresa el que me hayas aceptado aquel día cuando pintábamos las paredes de tu apartamento. 

   ¡Qué beso fue aquel! Ninguno se comparó ante tal candente, inesperado, fogoso beso que me moría de ganas por darte, aquel que deseé que sucediera desde el mismo día en que te conocí. Tus labios solo fueron un conducto para que llegues a mi corazón con facilidad, me llevaron por caminos desconocidos en  los que no pensé que volvería a caminar. Sentí un regocijo en el corazón, creí que estaba siendo feliz. Cuando fui a casa, me di cuenta de que no  valía la pena hacerte sufrir de esa manera tan vil, que tú no tenías nada que ver con mi vida y no pagarías los platos rotos, pero así fue. No gano nada con decirte todas estas cosas, pero si perdería mucho sino las aclarase como un hombre.   

   Los días pasaron, fue tu graduación, te fuiste con ese maldito, yo también me fui y en Inglaterra me di cuenta de que si no era tu amor aunque sea tu amistad era lo que me hacía falta, me di cuenta de que te quería y dentro de mis intenciones estaba olvidar las memorias  de Anna, realmente te necesitaba, te quería conmigo pero sabía que estabas tan enojada y decepcionada de mí que nunca en tu vida hubieses querido verme, así como ahora. No me sentía cómodo en Inglaterra fue por eso que decidí volver, unos meses después de estar en San Francisco te volví a encontrar, tan despampanante como nunca, tan juvenil y con ese semblante puro que siempre se destacó en ti; todo fue tan rápido que no me dio lugar para hablarte, tal vez te parecerá algo muy romántico esto, pero creo que existe un Dios que hizo que tú y yo nos reunamos y nos volvamos a encontrar en el camino incluso cuando no te convenía. 

   Cuando te dije que te amaba lo decía en serio, no te mentía, pero mi corazón estaba bastante encaprichado con la dichosa Anna, estaba cegado por los hechos del pasado tanto así que olvidé que en realidad me importabas. 

   Cuando emprendimos ese viaje por todo el estado de California hasta Nevada constantemente me desaparecía, iba a buscar pistas de Anna siguiendo el plan que había hecho y esas mismas personas eran las que me solían vender los cigarrillos y las drogas, eran amigos y primos  de ella. Siempre supe que escuchabas lo que hablaba por teléfono, pero nunca me lo mencionaste hasta aquella vez que te enojaste mucho conmigo y fuiste a la estación de gas, tampoco tuve el valor de explicártelo todo porque sabía que te irías como la última vez y yo no deseaba tenerte lejos.  

   Aquello que viste en las libretas, lo escribía para no dejar de creer en mi amor por Anna, más no porque lo sentía, pensaba que de esa forma pudiese yo desahogar lo que supuestamente sentía por esa mujer, me dolía escribir todo aquello, pero surgía un efecto mental en mí que luego se borraba al verte dormida a mi lado cada una de esas noches en las que descansábamos de las horas de viaje. 

   Tenía ciertas cuentas que arreglar con Ryan y Drew, y siempre les decía que tú no eras importante porque en cierto modo no quería que te hagan daño, son gente que es un tanto peligrosa por el entorno en que se rodean, quise alejarme de ellos, salir de su mundo y huir contigo, irnos a otro lado lejos de este tan pecaminoso Estado. El plan que con los muchachos ideé involucraba casarnos y que yo pueda permanecer en Estados Unidos como ciudadano para empezar a manejar negocios en los que pueda movilizarme por todo el país y así mismo buscar pacientemente el rastro de Annabella, entonces hice lo posible para llevarlo a cabo, pero me terminé enamorando, ese día en Nevada te iba  a proponer matrimonio y aunque es terrible la idea, en el fondo el plan era solo una excusa porque me hubiese encantado hacerte mi esposa al final de cuentas te amo y eso es lo que vale. 

   Por ultimo quiero que sepas que fue real cuando se trataba de tu y yo, los agentes externos que provocaron lo nuestro solo fueron pretextos para enamorarnos, porque lo estoy, estoy perdido por ti y ahora aún más que sé que no volverás a estar a mi lado.  Si no quieres perdonarme por lo menos espero que me entiendas aunque no me lo merezco, no me merezco nada de ti porque siempre me lo entregaste todo y yo te fallé de la peor manera, te inmiscuí en mis problemas incluso cuando tú no tenías nada que ver en esto. Quiero que sepas también que la búsqueda terminó aquel mismo día que te fuiste, aclaré todo lo que tuve que aclarar y deseché esa parte de mi vida que me hizo mal, se acabó todo ahí. 

   Fui un mal hombre, de hecho, lo soy, soy  el lumpen de tu vida, de la sociedad en la que vivo y a causa de miedos estúpidos y planes sin fundamento para intentar rehacer mi vida te dañé cuando en un punto de la historia solo quise que seas feliz a mi lado, quería escucharte decir que me amabas de igual forma porque me regalabas vida cada vez que de esa boca gloriosa salían esas dos palabras tan llenas de mucho y vacías de nada al mismo tiempo. 

   No me agrada comparar, pero Bernadette, en ti he encontrado un amor sincero y puro que en otras mujeres es bastante difícil de obtener, no estamos movidos por el dinero, ni la diversión, peor por el placer aunque admito que muchas veces tuve tantas ganas de hacerte mía por el hecho de amarte demasiado, sin embargo, con el tiempo supe que para amarte no era necesario consumar tal acto, sino más bien quererte mediante mi comportamiento. 

   Quiero hacerte mi mujer, mi esposa, mi eterna amada, no puedo querer a nadie más que a ti, siento que mi corazón estallará de melancolía por haberte perdido tan vanamente pudiendo haberte tenido conmigo por siempre si hubiese sido sincero, si me hubiese abierto a ti como tú lo hacías sin ningún obstáculo.  

   Te amo infinitamente Bernadette Williams,  no creas que me olvidaré de ti, no me veo amando a otra mujer que no seas tú porque tú eres la única en mi corazón y te prometo que te buscaré donde sea así sea hasta que me muera, donde sea que yo vaya, así sea desde el séptimo infierno te traeré conmigo y después de muerto amarte de la manera en que lo mereces; no te dejaré ir, no te quiero perder y aunque se me vaya la vida y recorra todo América te buscaré y juro ante Dios que te encontraré. 

     

   Con mucho amor, 

   Isaac xx 

     

   Pdta.: Eres mi sueño de cada día, Berns. Mio sogno. 

     

     

   Al terminar de leer la carta la muchacha originaria de Roosewood se pudo dar cuenta de que Isaac no bromeaba al decir que la amaba, esto era en serio y había prometido buscarla. Un sentimiento de temor por lo que Isaac pueda cometer a causa de ella invadió su razón, pero ella entendió de que ya no convenía hacer nada de eso ni mucho menos apegarse a él cuando estaba a solo unas cuantas horas de irse de ese estado a otro bastante lejano. 

   Aquella noche no pudo conciliar el sueño, la tristeza que sentía por dentro al saber que dejaba todo lo que algún día amó la arrojaba a un próximo ahogo en una depresión inmensurable que la llevó al borde de la desesperación. 

   El reloj marcaba las 4:55am,  ya faltaban solo treinta minutos para que deba comenzar a vestirse e ir camino al aeropuerto, se iría y no volvería hasta terminar su carrera en cuatro años, hasta ese tiempo su corazón ya estará reparado y sano sin recordar aquel episodio rebelde de su vida. 

   Celine, llamaba en el teléfono. 

   ―¿Hola? ―contestó. 

   ―Espero que estés lista porque ya hay que estar en el aeropuerto en menos de una hora. 

   ―Si, Cel, no te preocupes. ―respondió a secas. 

   ―Ni siquiera te has vestido ¿Verdad?― dijo resignada. 

   ―No. 

   Celine sería la acompañante de Bernadette, pues al fin la rubia comenzará la universidad así que ambas planearon todo para que puedan asistir juntas. 

   Cel estaba al tanto de todo lo que había sucedido y no evitó decirle un "Te lo dije", aunque también se lamentaba el no poder haber hecho nada como amiga para que se evite ese dolor. Tener el apoyo de su amiga era más que importante para seguir adelante y pues así lo era. Las dos seguirían  juntas la universidad aunque en facultades distintas, de igual manera Bernadette necesitaba mucho el soporte de una compañía amiga. 

   Ya en el aeropuerto Berns sentía que el frio le congelaba los huesos pero no era tanto el efecto del aire acondicionado sino más bien los nervios de irse sabiendo que lo dejaba todo atrás, en especial a Isaac,  a quien por más que se negaba ella aun lo amaba y no lo quería olvidar tan fácil después de tan grande declaración y reveladora carta, pero la decisión estaba tomada y como toda adulta debía confrontarla. Mientras caminaba para ir a la sala de embarque una voz la llamó desde atrás. 

   Era la madre quien le hacia la mano ya para despedirse, la quedó observando pero mientras la veía  detrás venía un sujeto  apresurado, se sacó la capucha que llevaba, su cabello, sus ojos de ese color indescriptible, su tez pálida, en conclusión, Isaac. 

   Corrió hacia la joven y le estampó un caluroso abrazo, llenándola de aquella gracia que necesitaba para mantener la paz dentro de sí. Después de unos efusivos segundos Isaac se separó y la miró a los ojos removiendo un mechón de cabello que caía sobre su frente y murmuró "No me dejes solo". 

   La muchacha se quedó perpleja y  se abalanzó hacia su boca provocando que ambos compartieran un beso, de aquellos que no se vuelven a repetir. 

   ―Te amo, Isaac… ―susurró sobre la boca del joven aun con los ojos cerrados―, pero ya es muy tarde, lo siento. 

   ―Te buscaré, pero antes, quiero que guardes algo. ―agarró su nuca y procedió a sacarse un collar que llevaba en el cuello, era aquella luna con letras en italiano, aquel que compartía con Anna. Con la mujer que luego cayó en cuenta había sido la mesera  que se descompensó repentinamente. Isaac y Anna estuvieron a punto de encontrarse, estuvieron tan cerca pero tan lejanos fueron sus corazones.  

   ―¿Por qué me das esto? 

   ―Nunca significó nada para mí hasta que llegaste a mi vida, lee lo que dice y siempre recuérdame, no lo deseches por nada en el mundo. 

   ―Berni...nos dejará el avión ―dijo Celine desde lo lejos. 

   ―Lo guardaré.  Antes de irme  te pido que no me busques,  no está en planes que volvamos a estar juntos, vete y olvídame Isaac, hazlo por favor, es mejor que trates de ser feliz sin mí porque no sé si algún día volveré. ―él negaba con la cabeza como tratando de decir que no quería aceptar aquello y a Bernadette le dolía en el corazón que así sea. 

   La joven impartió su camino hacia el portón que la llevaba hacia su vuelo de destino, mientras caminaba un sentimiento de culpa la invadía, odiaba dejar las cosas así con Isaac pero tenía que hacerlo si su plan era ciertamente olvidarlo por completo aunque sabía que era una tarea bastante difícil. 

   Las cosas estaban destinabas para terminar de esta manera, no fue culpa de nadie en realidad, tal vez solo fue un tropiezo en el camino y aunque para Bernadette  como para Isaac sea esta la peor experiencia de sus vidas, ambos sabían que aún eran lo suficientemente jóvenes como para probar nuevamente lo que es el amor. 

   Isaac estaba perdido, arrepentido, cuidándose de sí mismo de cometer una locura, en su corazón iba creciendo un sentimiento de odio hacia el amor, era aquel él que le había hecho sufrir desde tan pequeño, solo que ahora había sido todo su culpa, desaprovechó la oportunidad de estar con alguien a quien realmente amó y que ella lo amaba de igual forma, desperdició a alguien que lo quería ver crecer, que lo apoyaba en sus más locos proyectos, dejó ir a la que consideró la indicada. 

   Pero estas cosas suceden, aquellos cigarros le daban cierta vida y consciencia a Isaac para darse cuenta de lo que había perdido, pero aun así, mientras estaba bajo el poder de aquel humo toxico la podía ver a ella, despampanante bajo  la luz de la luna, con un vaporoso vestido blanco, mejillas rosadas y unos despampanantes labios rojos, mirando hacia el horizonte de una  noche bohemia. 

   La soñaba cada minuto de su vida desde que ella se marchó, la quería de vuelta; de pronto, la tenía entre sus manos, la hacía suya bajo la luz de la luna, para que luego de unos segundos se desvanezca lentamente y, se encontrase solo de nuevo. 

   La mujer que amó se fue, posicionándose para siempre en su vida como  aquel sueño que se asomaba en el humo de su último cigarro y luego los restos del mismo corrían como fantasmas del séptimo infierno por las suelas de sus zapatos. 

    





   



 Epilogo 

     

     

     

     

   En el futuro… 

     

   Nunca fue a causa del  placer, las fiestas o la diversión, fue y es únicamente amor. Todo era luz, cámaras brillantes y senderos deslumbrantes. Canciones tristes en medio de una carretera de asfalto, las luminarias en efectos intermitentes, fría brisa sobre nuestra piel cubierta de lana, pies danzando a va y ven de nuestra música, gritos al aire y el amor escapando mediante el humo de su ultimo cigarrillo. 

     

   Ahora que llevo algo de él,  siento que lo extraño más, incluso llego a sentir su presencia en mis adentros, él no se ha ido, no ha escapado como siempre lo hizo, está aquí conmigo en una forma sobrenatural, para él no hay olvidos o falsas lástimas, es puro amor... No puedo imaginarme este planeta sin mi amado, por eso él no está ausente, él se encuentra presente en mis entrañas y en todos los escritos que me atreví a hacer para que nunca salga de mi mente, quizá estoy enloqueciendo y espero estarlo porque al estar cuerda seguramente se crearán canales desde mis ojos hasta mi mandíbulas donde serán transportadas mis infinitas lágrimas. 

    

   Ahora él vuelve a estar conmigo y sigue dándome su amor tan claro como el cielo de verano por la noche y sigue tan atractivo como aquel día en que nos probamos el uno al otro, su abrazo pasa por mi espalda y me brinda calor... quizás si la muerte fuera una decisión fácil de tomar la hubiera experimentado hace mucho, pero eso que llevo me recuerda que es válido seguir viviendo... ¿Dónde caeré después de esto? Mis fuerzas aún siguen intactas después de tanto, pero al vivo recuerdo desfallecen y me hacen enloquecer un poco más. 

     

   Nunca fue por el placer, las fiestas o la diversión, para él fue solo amor. 

   Y antes de terminar con esto, vuelvo a pensar en él y en todo lo que vivimos juntos, dentro de mi locura no evito pensar en que mi futuro junto a él será triste, entonces es cuando una vez más  recuerdo lo que él me encargó, sin embargo, no viene el sentimiento de felicidad, pero al menos me reconforta saber que tengo el mejor recado de él y que viendo sus ojos podré saber en qué cielo se encuentra. 

   Aquello solo fue  el primer capítulo de nuestra vida, solo fue una pizca de lo que en realidad vivimos, nada es lo que uno se espera y ahora solo sé que lo que verdaderamente se hace cuando no tienes motivos para vivir es esperar la muerte que se anuncia al pasar los días de la vida y pues, nuestro desenlace no era este 

    





   



 CARTA DE LA AUTORA A TODOS LOS LECTORES 

     

   “Tu amor fue falso, pero el dolor que causó es evidentemente real” V.J 

     

   Al terminar de escribir este libro se me ocurrió pensar en que sería una buena idea dirigirme a mi lector favorito y dejarle un mensaje, decirle lo mucho que lo aprecio y que por favor no se tomen las cosas muy en serio. El libro ha levantado ciertos temas de conversación entre las personas que lo han leído previamente, uno de ellos es el supuesto mensaje oculto en él, sin ningún argumento aluden a que es incitante e insinuante para las jóvenes de hoy en día. Como joven, como mujer y como ciudadana que me ha tocado crecer en una sociedad en estado su estado inicial de putrefacción, me gustaría leer en las obras que suelo escoger, cosas que me hagan abrir los ojos, que me digan la realidad, porque historias de amor con mensajes preciosos y muy románticos hay muchos. La cuestión de que se trate de temas sobre los vicios presentados hoy en día no me hacen mejor o peor escritora, me convierte en alguien real, en alguien que le ha tocado conocer a sus apenas dieciocho años de edad muchos puntos de la vida en las que me hubiese gustado decir que me lo habían advertido antes. Muchas veces la gente adulta cree proteger a los jóvenes mediante la ignorancia, piensan que mientras menos se sepa es mejor, lo cual, podría ser un peligro en el momento en que nos toque enfrentarnos directamente con la vida y esa sociedad previamente mencionada.  

   El amor llega a ser un tema de mucha polémica, más aun las condiciones en las que se suele aplicar. Querer a alguien no debe incluir únicamente el mero sentimiento, sino, una convicción que te lleve a actuar según lo que tu corazón mande, porque si lo sabemos controlar, educaremos al corazón y él será luego nuestro próximo aliada infalible. ¿Cómo educar el corazón? La única forma es por medio de la virtud, sin esta, ni el corazón, aun peor razón estarán de nuestro lado.  

   En sí, la historia podría ser interpretada de muchas formas y tomada de diferentes puntos de vista. La verdad universal aquí es que mi única intención fue mostrar un poco de lo que sucede hoy en día, de un lado negativo educar a mis contemporáneas a no dejarse llevar por el sentimiento, sino que ser inteligentes y pensar en si es lo mejor para ti amar a una persona en específico, conocerla, indagar un poco en ella y confirmar de a poco  si es o no una buena opción.  Reconozco también que muchas veces las relaciones amorosas suelen ser difíciles de llevar, aún más con personas que no aceptan quien eres y que intentan cambiarte de una manera u otra. Si tú, mujer u hombre lees esto,  es para que logres enterarte que nada en la vida es perfecto ni hecho a la medida que deseas. 

   Ama a quien tienes, quiere, vive, sueña, reza, viaja, diviértete, fracasa, llora, ríe, salta, habla, grita, haz lo que quieras hacer pero no interpongas la infelicidad de alguien con mención al futuro, no dañes a alguien por diversión, mucho menos por beneficio propio porque no se sabe en qué momento la hora de la condena llega en vida o en la propia muerte, es allí donde se recogerá cada lágrima que alguien derramó por ti, es allí donde sabrás quien te amo y quiso dar todo para salvar lo poco que tenían, es donde reconocerás finalmente que fallaste y que alguien siempre estuvo dispuesto a hacerte feliz a pesar del mal carácter, de la forma en la que caminas, de la forma en que hablas, que te expresas, en la forma en la que demuestras que amas.  

   En pocas palabras y más tirando a una conclusión, lo que trato de decir es que cada quien es vive una historia de amor distinta, y existe una gran diferencia entre la realidad y las expectativas, este libro, esta historia es ficción y más se asemeja a una expectativa que a una realidad. Bernadette e Isaac son una pareja que han vivido problemas reales sin embargo, hay situaciones en las que en la realidad no se resuelven de la manera en la que estos dos personajes lo hicieron en su momento.  Para ser más clara, no hagan caso de esta historia de amor, más bien hagan todo lo contrario, pues la realidad está a kilómetros de la ficción. El amor de una pareja es algo bastante complejo de describir o explicar, así como también es difícil saber sobrellevarlo. Hay que tener en cuenta que el verdadero cariño, consideración o amor es quien da la vida por la felicidad del que tiene a su lado, por esto recalco que cada quien vive una historia de amor distinta y que por más que intentemos acercarnos a esas expectativas nos damos cuenta de que la realidad podría ser otra pero que nunca dejemos un sueño sin cumplir en este mundo. Así que ánimos, aún hay personas en el mundo que valen la pena, hay un porcentaje que aún cree en el romanticismo, el saberse esperar y quiere llegar a un matrimonio feliz y sería de mucho provecho ser nosotros quienes empecemos el cambio, una oleada de personas que conozcan su dignidad y la hagan respetar, solo hay que aprender a esperar porque al final de todo es Dios o el destino (como quieras decirle)  es quien define la persona correcta para ti. Solo espera porque estás en tu momento, y haz que te merezcas un buen hombre o mujer a tu lado. 

     

   Con Amor,  

     

   Ana Solbra. 
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   Si corresponde a agradecer, no omitiré la destreza que Dios me ha regalado, la capacidad y el tiempo dispuesto ya que ha sido medido de la mejor manera posible. 

   Agradezco a mi familia quienes aunque a primeras no supieron de la existencia de este libro, ahora seguramente están disfrutando de la trama. A mis padres Magdalena y Mario a quienes les debo toda mi vida y la educación que he tenido, a mi madre por reforzar en mi la idea de ser una verdadera mujer con principios y educación; y mi padre de quien heredé el amor por los libros, aparte que gracias a sus genes transmitidos a mi he adquirido esto que le dicen el don de la escritura. A mis cinco hermanos Mario, Gonzalo, María José, Marcos y María Belén quienes de alguna manera u otra me supieron guiar en la escritura de este libro en sucesos cotidianos y espero que se puedan sentir al menos un poco orgullosos de su hermana menor. 

   También agradezco a mis amistades de toda la vida y aquellas que he forjado en la secundaria, compañeros para toda la vida a quienes les debo su apoyo e inspiración,  a todas la personas a quienes les he hablado de este proyecto porque saben lo mucho que anhelaba escribirla y más que todo me motivaron a nunca dejarme vencer. 

   Por último, pero no menos importante, gracias a todos los lectores que en un principio conocieron este libro como Cigarette Daydreams por medio de Wattpad, sin duda fueron mi motor para que esto se lleve a cabo en un nivel más alto, jamás podré agradecerles su tiempo invertido en esta historia y espero que de verdad la hayan disfrutado.   
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